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ILUSTRISIMO SIGNORE. 
UNitamente colla Leñera de V . S . I l lustm'íma} 

U Signore Comte Garampi ha presentato k nos-
tro Signare cinque 'volumi delle sue opere ; Sua 
Santi tá che conserva una distinta memoria di íei9 
t una -ventagiosa opinione non mcno della sua ca

pacita , che del suo ^elo , gli ha accolti con p<ar-
ticolar gradimento, e non omette d i l egger l i in 
quegl' iniervalli di tempo che le lasciano liber 't le 
gravi cure delf Apostolato. 

Si consola [ r a tanto di vederla si lodevol-
mente eccupata in studi fruttuosi alia Religione3 
tanto maltratatta a i g i o r n i nostri daquei mede-
slmi chc fanno pompa di sc ien^aé d' emdi%imei-
ed affínchc ella pr.osegua ad impiegare i l suo ta
lento con pari fervore e succeso, gl' invia f Apos
tólica sua Benediijone. lo poi 3 che per ragione 
del mió Ministero ho f . incomben^a di riferire Á 
y , S, l l lustrisima i sentimenti di sua Beatitudi-
ne , ho altrest U piacere 41 asecurarla de' miel 
propi 5 pieni d i stima del suo mérito3 e della p'm 
afettuosa disposicione k servirla 3 colla sinceritU 
de' quali resto 

de V. Signoria lllustrisima 

Komfl 17> Agosto Afetfonatisimo per servirla 
1 7 6 3 . Cardinal Torrigiani, 

( l l Sig, Márchese C a r m k l i , Vartgi.) 



ILUSTRISIMO SEÑOR. 
EL Señor Conde Garampi presentó á nues
tro Santo Padre cinco volúmenes de sus 
Obras con su carta adjunta; su Santidad que 
le tiene rnui en la memoria , y conserva una 
grande opinión, no menos de su capacidad 
que de su zelo , los ha recibido con particu
lar gusto , y no dexa de leerlos en aquellos 
instantes de tiempo que le dexan libres los 
graves cuidados del Apostolado. 

Su Santidad entre tanto tiene el consuelo 
de ver á V. S. I . tan loablemente ocupado en 
estudios útiles á la Religión, tan maltratada 
en nuestros dias , por aquellos mismos que 
obsten tan ciencia , y erudición ; y para que 
V. S. I . prosiga, empleando su talento con 
igual fervor, y felicidad, le envia su Bendi
ción Apostólica. Yo, que por razón de mi em
pleo tengo el encargo de participar á V. S. I , 
los sentimientos de su Beatitud , me regocijo 
también en ofrecerle los mios proprios, llenos 
de la estimación de su mérito , y de la mas 
afeóluosa diposicion para servirle, con cuya 
sinceridad , soi 

de V. Señoría Ilustrisima 

Afeóhiosisimo para servirle 
Roma 17. de Agosto El Cardenal Torregiani. 

de 17^3. 

( A l Señor Marqués Caraccioli ? en París.) 



NOTA OPORTUNA. 

S i viviera hoi el Marqués Caracciolo tendría 
una gran satisfacción , .y particular compla
cencia al verlas Cartas decorosas de los Ilus-
írisimos Señores Obispos de España , en las 
que se manifiesta la estimación que hacen de 
estas Obras; y no dudo que exclamaría lleno 
de aquel regocijo que es hijo de la v i r tud , y 
del respeto debido á la Religión : ¡Oh Espa
ña , feliz en tus Prelados! gloríate de tu fés 
y envía continuamente al cielo tus votos3 pa
ra que permanezca siempre ilesa la pureza de 
tus sentimientos, y conserve esa Serie de Ve
nerables Obispos 5 que j como custodios vigi
lantes de tu constante vasalíage , y respeto 
a la Iglesia , te sirven de ante mural sagra
do contra ios ataques sediciosos de los incré
dulos : eí Señor eche su divina bendición en 
todos, para que no haga la Incredulidad los 
estragos con que amenaza de algunos años á 
esta parte, derramada por tertulias, y por 
congresos de conversaciones ociosas ; como 
son los Cafees, casas de juego, y otros talle
res de la libertad , donde se profanan todos 
los respetos debidos á la Religión, y á la Pa
tria. ¡Dios quiera , por su misericordia, que 
se ponga, qüanto antes, freno á muchas 
lenguas que esparcen el veneno diabólico de 
la irreligión 5 y de la infidelidad! 
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PLOLOGO DEL AUTOR. 

Q I se atiende d que esta Obra se 
O ha formado para todos, y que 
nada contiene que sea nuevo, se 
conocerá que la Religión se ha es
tablecido para todos, y que sus 
pruebas no estrivan ni en la no
vedad de los pensamientos, ni en 
la sutileza de los raciocinios. Se
ría sin duda bastante asombroso, 
que se hubiera esperado hasta el 
siglo diez y ocho ̂  para manifestar 
razones proprias para convencer
nos de la verdad del Cristianismo, 
Los mejores Apologistas, y los mas 
juiciosos defensores de ¿a Reli
gión no hacen mas que repetir lo 
que escribieron los 'Padres de la 
Iglesia, 

Hai tan fuerte y exquisito en
cadenamiento en todo lo que perte-

ne-



nece á la Moral, y d los Dogmas, 
que es imposible hablar mucho 
tiempo de ellos, sin valerse de al
gunas repeticiones, Tasi las Con
versaciones Cristianas de Male-
branche no son mas que el compen
dio, o resumen de otra Obra cono
cida con el titulo de Meditacio
nes : lo mismo, la Explicación de 
las Epístolas, y Evangelios por 
jNicole, trazan sus Ensayos M o 
rales. T de este modo casi todos 
los libros que tratan de las obliga
ciones del hombre, respe ffio á Dios, 
y al progimo, no se diferencian 
unos de otros sino en el modo coma 
están escritos. 

Esto no obsta para que un 
Autor Cristiano dexe de insistir 
sobre las verdades de la Religión, 
porque estas verdades son de tal 
importancia , que nunca sería de~ 

ma~ 



manado lo que se discurriere so
bre ellas. Fuera de esto, algunas 
personas, por lo común insensi
bles , al oir leer una obra conoci
da, despiertan la curiosidad al 
ofrecerles un libro nuevo, y lo que 
acaso será no mas efedto de la cu
riosidad , pasa después á ser me
dio de instruirse, y aun santifi
carse. 

iJPero quantas razones, ade
más de estos motivos , no deben 
empeñar á los sabios Escritores 
á defender los intereses déla Re
ligión^ Nosotros estamos á los um
brales de aquellos tiempos, que 
predixo el Apóstol, en los que co
mienza á formarse el misterio de 
i a iniquidad: y si los incrédulos 
emplean todos sus talentos, y todos 
sus artificios en ultrajar la ver
dad, nosotros debemos defenderla 

con 



con todo vigor, Quanto mas vamos 
andando se hacen peores los tiem
pos 9 dies mali sunt, San Pablo, 
L a seducción, ó el engaño se der
raman por las Capitales , y de 
estas pasan á las Provincias , y 
no hai otra defensa, para evadir 
estos estragos, como abroquelarse 
de buenos libros. Dios quiera que 
esta Obra tenga la aceptación que 
las antecedentes. 

Todas las reflexiones que en 
ella se contienen, son capaces, no 
de ilustrar á un incrédulo obsti
nado, pero si de confirmar una al
ma reéta en los buenos sentimien
tos , y librarla de la perversión. 
Los padres podrán mandar que 
las lean sus hijos, los Maestros á 
sus discipulos , como lecciones 
oportunas para descubrirles lo ri
diculo, y peligroso de esos libritos 

vo-



volantes, que circulan por todas 
partes. 

He recogido todas las verda
des fundamentales^ que forman la 
f é del Cristiano, y me atrevo á 
prometerme que excitarán lasti
ma de los incrédulos, y un verda
dero horror de todas sus máxi
mas. Hablo con mi le&or, hablen* 
do elegido este método como un 
medio mas conveniente para lla
mar su atención. 

Si no he tratado aqui la qües-
tion de la incompatibilidad de la 
irreligión con la hombría de bien^ 
{qüestion que parece habia de com
poner parte de esta Obra) es por
que inmediatamente se dará al 
Público otro libro intitulado la 
Religión del hombre de bien. (*) 

Me 
(*) Esta Obra ya la henjos dado al pá^ 

blico ei tercer tomo, 



Me ha parecido que esta materia^ 
que se puede llamar la trinche
ra de los Espíritus fuertes, mere-
cia ser tratada á fondo, 

Nunca me pesará haber es* 
crito demasiadô  siempre que vie
re que el Público aprecia mis dé
biles produccioneŝ  y que se reim
primen en muchas partes r casi 
tan pronto como salen á luz, y 
mientras trabajare para inspirar 
el amor de la Religión: pero quan-
do no hubiera hecho imprimir mas 
que un renglón, del que la Iglesia, 
y el Estado, ó el mas pequeño par~ 
ticular, pudieran estar quejosos, 
entonces creerla haber escrito de
masiado. 

No insisto mas sobre este ar
tículo , con mucho mas motivo1 
quando la Santidad de nuestro 
sumo VontificQ Clemente X I I I . se 

dig* 



dignó estimularme á la continua
ción de mis Escritos, como lo he 
ejecutado, y como se ha visto la 
prueba en la Carta antecedente 
dándome una Misión, que me obli
ga á no interrumpir mis débiles 
fatigas. S i no agradaren á todos, 
quedo mui bien desagraviado con 
el voto de la misma Cabeza de la 
Iglesia , cuya aprobación es uno 
de los mas gloriosos monumentos. 





EL C L A M O R 
DE LA VERDAD 

COÑTRA LOS ENGAÑOS 
y seducción del mundo, 

CAPITULO PRIMERO 

D E L A S R E L A C I O N E S D E L 
Hombre con Dios, 

¡ / ^ \ H , hombre, seas el que fue-
ŷ Jr res noble, ó artesano , r i 

co, ó pobre, doéto, ó ignorante, 
eclesiástico , ó secular , religio
so , ó militar, soberano, ó subdi
to , desciende dentro de tí mismo, 
y en un silencio profundo, y no 
interrumpido, reflexiona sobre los 

A hor» 



a EL CLAMOR 
horrores de la nada , que prece
dieron á tu concepción! ¿Cómo 
de la nada has pasado á ser? ¿có
mo en un instante has llegado á 
ser espíritu , y cuerpo , es|p es, 
conjunto de dos substancias, cuya 
unión parece incompatible, y cu
ya acción es un prodigio conti
nuado? 

N i tu padre, ni tu madre tu-
bieron conocimiento, ni poder pa
ra coordinar tus músculos, para 
diluir ni liquidar tu sangre, ni 
para endurecer tus huesos. Una 
Inteligencia suprema, superior á 
todas las potencias de la tierra, y 
superior á todas tus ideas, quiso, 
y comenzó tu existencia, quiso, 
y creciste al estado en que te ha
llas. jAy de mi! ¿Y quién es esta 
Inteligencia ? Ay! ¿Quién puede , 
$er ? sino el motor universal, el 

prin-



DE LA VERDAD. 15 
y acción de Dios: asi es como 
damos atención á impresiones tan 
maravillosas, á menos que no de
mos oidos á los falsos sabios del 
siglo 5 que á fuerza de querer obs-
tentar ingenio, no dexan ver otra 
cosa, que una insensibilidad estú
pida y atolondrada. 

Semejantes á aquellos Idolos 
de quienes habla la Escritura, te-
neis ojos, y no veis , oidos, y no 
escucháis, si creéis que existe eí 
Universo sin Dios , ó lo que es lo 
mismo, sin el socorro de su ac
ción. Ay! Si esto fuera asi, ¿cómo 
podriais vivir tranquilos? Sola la 
idéa de un Sér omnipotente , y 
bien hechor, puede asegurarle aí 
hombre filosofo contra todo gene* 
ro de peligros,de que estamos ro
deados: sola esta idea puede em
peñarnos á sufrir nuestros males 

con 



i 6 EL CLAMOR 
con resignación, y esperanza, que 
pueda calmar nuestros dolores, y 
elevarnos sobre los horrores de 
la muerte. Efedivamente, si todo 
fuera casual, ¿el Sol no estaría á 
riesgo de extraviarse á cada ins
tante, de abrasar la tierra, y con
fundir todo el Universo? 

¡Oh, hombre! ¿quando llegues 
á saber que tu no existes sino en 
Dios, y para Dios, entonces no de
bes considerar como mui preciosa 
tu existencia*? Entonces, no te ve
rás reducido en los estrechos l i 
mites de lo presente, sino que pe
netrarás hasta lo venidero 5 y el 
enigma del Universo se descubri
rá á tus ojos: entonces soportarás 
tus pesares, infortunios, y tras
tornos , ¿qué digo yo? los estima
rás como precursores de tu ver
dadera dicha: entonces menos-

pre-



DE LA VERSAD. ijr 
preciarás la figura de este mun
do, y no te considerarás ni pobre, 
ni aislado : entonces te dilatarás 
por la inmensidad misma de aquel 
que invocas y adoras , y te sen
tirás real y verdaderamente en
golfado en su proprio seno. 

Que diferencia entre este es
tado , y el de los incrédulos, que 
apartados de sus obligaciones, y 
distraídos de sí mismos no viven 
sino por acaso, y se consideran 
como obra de una cierta fatali
dad, que ni pueden definir, ni en
tender. Puesta su alma en la clase 
de sus pasiones, y sus idéas en la 
esfera de la sensación, solo se 
creen destinados para ver y sen
tir. Ninguna esperanza para ellos 
después de esta vida, ningún otro 
consuelo en esta sino los accesos 
de un deleite asesino, al que se 

B en-



i 8 EL CLAMOR 
entregan, disipándose, y anegan
do todas sus reflexiones ? quedan
do en manos de los mas deprava
dos deseos. 

jQuán en vano la tierra, y los 
cielos nos ofrecen un orden inva
riable , que encanta, y enamora 
al hombre reflexivo, y le eleva 
hasta el Sér Criador, pues no hai 
sino confusión para el incrédulo! 
Identificando el mundo con la D i 
vinidad , é identificándose él mis
mo con la materia, ni sabe lo que 
es, ni cómo existe, ni qué será. A l 
modo de un embriagado , que 
desvarrando á uno , y otro lado, 
no puede decir, ni donde se halla, 
ni adonde camina. 

Pero si Dios es un Sér verda
deramente insensible, que no to
ma partido ni en nuestros bienes, 
ni en nuestros males, ¿Por qué 

ha 



DE LA VERDAD. 19 
ha criado esta tierra para nuestro 
uso? ¿Por qué ha dividido el día 
de la noche, para señalarnos el 
tiempo del trabajo, y del reposo? 
¿Por qué nos ha hecho dueños de 
los animales, y los ha sujetado á 
nuestro servicio? ¿Por qué ha dis
tribuido las aguas con una admi
rable prudencia, y sabiduría, de 
modo que cada Provincia, y Rei
no tiene sus fuentes, y sus ríos? 
¿Por qué ha puesto tanta diferen
cia en los rostros , para que evi
temos la confusión y el engaño? 
¿Porqué se toma el cuidado de per
petuar el mundo con una atención 
maravillosa , formando él mismo 
los dos sexos, cuya diferencia no 
puede atribuirse al acaso, ni á 
causas segundas? ¿Por qué nos ha 
dado la idéa de sí mismo , y de 
sus operaciones, de modo que no 

B 2 po— 



2o EL CLAMOR 
podemos olvidarle 5 sino sofocan
do la voz de nuestra propria ra
zón? Ay! no lo dudemos, un Dios 
indiferente, por cierto, no haría 
tales prodigios, por criaturas que 
no se dignaba ni de mirarlas. 

Yo sé que considerando al 
hombre exteriormente desde la 
cuna hasta el sepulcro, no se 
hallará en él otra cosa que ur
gencias . necesidades, flaquezas, 
y pasiones, que parece le reducen 
á la misma condición de las bes
tias : pero deténgase la reflexión, 
y luego se hallará una vida ente
ramente espiritual, que se eleva 
sobre las ruinas, y fracmentos de 
esta vida animal, y que hace al 
hombre una criatura casi celeste. 
Nuestro cuerpo no es , si asi po
demos decirlo, mas que el pedes
tal de nuestra alma, y esta no se 

sir-



DE LA VERDAD. a i 
sirve de sus movimientos, sino 
para ayudar acá abaxo sus ope
raciones , y para interpretar su 
voluntad. 

Quán en vano ha combatido 
la filosofía moderna estas eternas 
verdades ^ el sentimiento intimo 
reclama incesantemente en su fa
vor ; y este mismo sentimiento in
timo , digan lo que quisieren los 
Espíri tus fuertes, reside en el 
espíritu de los salvages , al pare
cer mas feroces j y yo no he vis
to persona alguna que los haya 
examinado, y preguntado sobre 
el asunto, que no declare, y ates
tigüe en prueba de lo que yo d i 
go : de lo que debe concluirse, que 
solo la brutalidad excitada por la 
disolución, ó el endurecimiento, 
que siempre suele ser su conse-
qüeacia, pueden hacer que se ol-

B3 v i -



22 EL CLAMOR 
viden nuestras obligaciones inte
riores , y exteriores para con la 
suprema Inteligencia , ó sobera
no Ser. 

Tu debes , pues, hacer todos 
tus esfuerzos para acercarte á 
Dios , lo mas que sea posible, y 
á proporción de lo que otro quisie
ra alejarte de él. ¡Pero ay! ¿Có
mo se ha de desconocer aquel que 
hace circular nuestra sangre, pal
pitar nuestro corazón? ¿aquel que 
obra en nosotros el querer, y el 
hacer, sin alterar nuestra libertad? 
¿y aquel que nos conserva, y man
tiene nuestra vida? El es nuestro-
condudor quando andamos, nues
tro piloto quando navegamos, 
nuestra centinela quando dormi
mos , y nuestro remunerador des
pués de muertos. 

No es tu alma, no, la que de 
quan-v.^ 



DE LA VERDAD. 23 
quando en quando levanta ese tor
bellino de vapores , que te ofus
can, y que te apartan de la vista 
la acción, y la providencia d iv i 
na: el alma es pura, simple, y 
siempre ilustrada con algún rayo 
celestial: de lo profundo de tu co
razón, esto es, en el centro de tus 
pasiones $ quiero decir, en el abis
mo impenetrable que han forma
do tus deseos, y donde tu perma
neces sepultado , sin oir ni los 
golpes de tu conciencia , ni el es
forzado grito de la razón. Y asi 
el hombre se abre dentro de sí 
mismo un formidable, y espanto
so sepulcro, todas las veces que 
se entrega á movimientos desor
denados^ y aqui es donde sus pa
siones , como otras tantas fantas
mas, ó espediros, le engañan, fin-*: 
gen ilusiones , le impiden el co-

B 4 no-



24 EL CLAMOR 
nocerse á s í , y le inducen á des
conocer á su Autor. 

Qué Provincias , y regiones 
no habríamos de andar, si auisie-
ramos seguir ahora los extravíos 
del corazón: esos extravíos que 
consignados en todo genero de l i 
bros , enseñan al hombre á desco
nocerse , á ponerse á la par con 
los animales mas inmundos , y á 
burlarse de las verdades mas ter
ribles, y mejor autorizadas. Nues
tro siglo ha visto, y la posteridad 
temblará al escucharlo, los es
fuerzos varios que se han hecho 
para extinguir la luz divina, que 
resplandece en nuestras almas. 
Los ancianos, las mugeres, y has
ta los jóvenes se han seducido ^ y 
si Dios no impide los progresos 
de la seducción, conservando pa
ra su obsequio almas santas, y ge

ne-



DE LA VERDAD. 25 
nerosas, llegará á ser estrangero 
su santo nombre en medio de su 
mismo Pueblo. 

Con todo esto ¿ no sientes tú 
mismo 5 sin que sea necesario vio
lentarte , que tus deseos no tienen 
proporción con esta vida} que son 
demasiado extensos, y sublimes, 
para satisfacerse con lo que la na
turaleza, y el arte ofrecen ^ que 
tu alma, últimamente , no ha sido 
formada ni para ser esclava de 
los placeres, y fruslerías de este 
mundo, ni para alimentarse con 
lucidas quimeras? 

No hai hombre alguno que no 
se haya lamentado mil veces de 
la sujeción en que se halla por las 
urgencias corporales, y que no 
haya deseado verse libre de estas 
miserias tan penosas, como humil
des. Beber 5 comer, vestir, dice 

el 



26 EL CLAMOR 
el Autor de la Imitación, son gra
vosos para una alma que conoce 
el valor de su excelencia. Si se hu
biera criado el espiritu solo para 
el cuerpo, y si con este hubiera 
de perecer : en vez de tener pen
samientos que le lleven por todas 
las partes del Universo, y que le 
eleven mas allá de los cielos , no 
estenderia sus miras mas allá de 
su cuerpo, y ella como este, sería 
pesado, mazizo, y reducido: pero 
quien será aquél que no haya ex
perimentado las operaciones del 
alma, quando, obrando según su 
naturaleza , penetra los cuerpos 
mismos con su actividad , juzga, 
y examina sus dimensiones , y se 
establece, digámoslo asi, árbitro, 
y soberano de todo lo que entien
de , y de todo lo que ve. 

No por cierto, el destino de 
la 



DE LA VERDAD. I? 
la alma no es una cosa quimérica, 
ni efe&o de la delicadeza astuta 
del orgullo , ó esfuerzo de una 
imaginación desordenada: resulta 
naturalmente de la esencia misma 
del espíritu, que, no pudiendo sa
tisfacerse con los bienes de este 
mundo, por muchos, y varios que 
sean, no dexa de formar deseos 
de una dicha , que no puede ha
llarse en la tierra. 

Ay! ¿qué deseamos nosotros, 
exclama San Agustin, quando er
rando continuamente de objeto en 
objeto, saltando de placer en pía-
cer,buscamos nuestra satisfacción, 
si no es el mismo Dios , ese Sér 
inmenso, é infinito que solo él po
see los bienes conformes á nues
tro corazón? 

Si las pasiones, por un formi
dable desorden, no se apoderaran 

de 



28 EL CLAMOR 
de nuestra alma, incesantemente 
se abalanzaría nuestro espíritu á 
la eternidad, y no veríamos mas 
que el cielo en medio del mundo. 
Aquel es el punto fijo de una alma 
inmortal, aquel es su centro, y 
aquel es su reposo. 

La Filosofía moderna, miran
do la muerte como un aniquila
miento , ultraja á un mismo tiem
po al alma, y á Dios que la crió. 
jPero ay! ¿esta alma, no tendrá 
alguna cosa mas que las bestias, á 
las que domina, nada mas que la 
arena que pisa ? ¿Y ha de venir 
tiempo en el que será una misma 
cosa haber tenido las mayores 
ideas de Dios, 6 haber sido tan 
bruto , y material como un topo? 
¡Qué vendrá tiempo en el que val
drá lo mismo haber sido un gui-
xarro, que un grande ingenio, 

ha-



DE LA VERDAD. 29 
haber sido perro, 6 el alma de 
Newton!.... A l oir estas palabras 
la lastima ocupa el lugar de la re
flexión , y no les queda á los des
graciados incrédulos mas que la 
afrenta, y el oprobrio de haber 
dado lugar á conseqüencias tan 
desatinadas. 

Desenvuélvase el hombre tal 
qual es, manifieste su alma des
embarazada de pasiones, y pres
tigios , y verás infaliblemente en 
él gravados rasgos, y señales ab
solutamente divinas de su origen, 
y destino. 

Verás que , si se siente dé
bil , es porque reconoce otro ser 
mas fuerte: si se considera depen
dente , es porque columbra un Ser 
absoluto, y omnipotente 5 y si, por 
ultimo, conoce su necesidad, y mi
seria , es porque hai un Ser infini

ta-
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tamente bueno , infinitamente d i 
choso 5 al que desea ansiosamen
te unirse , y al que no puede lle
gar tan pronto como quisiera. 

¡Oh, quán infructuosamente 
nos doblamos ácia la tierra, en 
busca de nuestra felicidad! Nues
tro corazón inquieto, y agitado no 
puede conseguir un bien sin de
sear otro, y este fluxo y refluxo 
continuo de deseos, sirve para pro
bar demonstrabiemente, que solo 
Dios es digno de nuestras ansias, 
y anhelos, y que no hemos sido 
criados sino para poseerle. 

Trae ahora á la memoria to
dos los instantes de toda tu vida, 
todos los momentos de tu juven
tud, en los que creíste gozar ver
daderos placeres : ¿hubo entre to
dos ellos uno solo que llenase tu 
corazón, de modo que no te de-

xa-
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xase que desear? ¿No experimen
taste en el instante mismo, que te 
entregabas con mas fervor á tus 
pasiones, que le faltaba alguna 
cosa á tu alma, y que no se sa
tisfacía sino á medias ? Como es 
propríedad de nuestro espíritu ir 
siempre mas allá de lo presente, 
y de todo lo que le aficiona, y 
mas le complace, por consiguien
te no puede hallar su dicha en lu 
gar que no sea eterno, ó infinito. 
Yo no quiero mas que esta refle
xión para oponerme á todos los 
sofismas de la incredulidad, y para 
manifestar , que el hombre está 
destinado para otra vida después 
de esta. Si no fuera asi, no desea
ría continuamente lo venidero , y 
con todo , no hai persona alguna 
entre nosotros , que á pesar del 
disgusto de envegecer ? y morir, 

no 
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no desee ansiosamente la renova
ción de los dias, y de las estacio
nes. Parece que solo el dia de ma
ñana , es el que puede contentar
nos , porque todos nuestros terre
nos regocijos, nada tienen en sí 
que pueda satisfacernos 5 pero en 
vez de reconocer esto, y conve
nir en que es una ilusión, nosotros 
nos entregamos á esperanzas que 
parece nos sacian solo porque re
siden en nuestra idea. Porque es 
preciso confesar, que si el hom
bre acá en la tierra no tiene ver
dadera dicha, á lo menos él es 
bastante ingenioso para formarse 
fantasmas de ella: cree ( suplien
do con su imaginación los bienes 
que le faltan) hacerse dichoso5 y 
esta situación no es mas que un 
delirio semejante al de un pobre 
calenturiento , que se creería por 

al-
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algún corto ihíerváío §rl Rei, y 
al concluirse el frenesí sentiría 
con mas violencia su pobreza, y 
calamidad. 

C A P I T U L O I I . 

D E L A A L M A . 

O hai hombre alguno, póc 
corto que sea el conoci

miento de sí mismo, que no halle 
un gusto inexplicable en conver
sar con su alma. Parece que en
treteniéndose con ella sobre este 
asunto, se aumenta su ser, y que 
se hace una criatura sublime, y ab
solutamente espiritualizada. Sien
do efedivamente el alma madre 
de la razón , gloria de la huma
nidad 3 y primor exquisito de 1^ 

C ma-
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mano de Dios, no podemos medi
tar sobre su excelencia , y prer
rogativas , sin sentir celestiales 
impresiones. 

No hai cosa mas elevada, ni 
fecunda que nuestra alma. Levan
tándose mas que los astros, cuyo 
ocaso mira , y cuya transmuta
ción contempla, engendrando con* 
tinuamente sin disiparse , ni ago
tarse jamás , ella sola es el objeto 
mas perfecto , y maravilloso del 
Universo: ¿qué digo yo? nada tie
ne de común con el Universo mis
mo , sino en quanto al cuerpo : el 
mundo es materia, y ella es toda 
espíritu : el mundo no tiene elec
ción , ni voluntad , y ella es libre: 
el mundo ha de concluir, y ella 
es inmortal. 

¡Oh, qué amplia carrera ofre
cen estas eminentes cualidades á 

h 
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!a imaginación para definir al al
ma, y ensalzarla! Pero por .gran
des que sean los esfuerzos que se 
hagan , siempre serán inferiores 
á este Ser puramente intelec
tual , y verdaderamente incompa
rable, que hace al hombre Rei del 
Universo, y que explayando ya 
nuestra memoria , y ya nuestra 
voluntad, ya nuestros conocimien
tos , y ya nuestros deseos, nos 
dilata como una esfera toda d iv i 
na , y nos introduce en un santo 
comercio con el mismo Dios. 

¿Es posible que nosotros sea
mos criaturas tan maravillosas? 
No somos al parecer - mas que un 
punto, y somos mayores que el 
mundo entero. Y asi las estrellas, 
que resplandecen sobre nuestras 
cabezas, no aparecen mas que lu 
ces casi imperceptibles, aunque 

C 2 real-
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realmente son mucho mas abulta
das, é inmensas que la tierra, y 
el mar. 

¿Quántas veces habrás sugeta-
do tú mismo á tu examen los ele
mentos, quántas habrás descom
puesto sus partes para conocer
los, y analizarlos? ¿Quántas ve
ces habrás calculado las distan
cias de los astros, hecho examen 
de su luz, y predicho sus revolu
ciones ? Y esta es aquella opera
ción que llamamos ciencia, cuya 
gloria le pertenece solo al alma. 
E l cuerpo no es mas que un es
clavo , ó mas bien , una maquina, 
á la que el alma pone en movi
miento en todo lo concerniente á 
ia mecánica de su trabajo. Los 
sentidos obedecen , y executan, 
pero el espíritu es quien los man
da ; quaoto mas se sondean, mas 

en-
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encantan estas maravillas. De
seos inmensos, vastos proyeftos, 
y pensamientos sublimes son otros 
tantos prodigios, que atestiguan 
la gloria del alma, y otras tantas 
pruebas que demuestran su espi
ritualidad. 

S í , no hai duda , el alma es 
espiritual: y si te atreves á du
darlo , abstrahete de tu proprio 
cuerpo , que es mu i fácil, y mu-
date al pais , que antes habitaste. 
A l l i verás los objetos que cono
ces 5 juzgarás de ellos como si 
los tubieras presentes , y conoce
rás que el alma no puede hacer 
estos viages, no siendo espiri
tual. Esta operación es tan eficaz, 
que quantas veces se reitera, se 
concibe como el alma puede existir 
á la muerte sin mediación del 
cuerpo. En efedo, un pensamien-

G3 to 
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to que se pasea por todos los án
gulos , y rincones del Universo, 
que atraviesa toda la extensión de 
los cielos, que se representa luga
res inmensos, números infinitos, 
días eternos , y que , por ultimo, 
desea una inmortalidad bienaven
turada , no puede ser material. 

Además de esto, y como se 
ha dicho muchas veces, ¿quál es 
el color del alma , si ella realmen
te es materia ? Será azul para, 
unos , blanca para otros , ó colo
rada como la sangre para todos^ 
porque toda materia aparece coló-
rada^ y ha de tener necesariamen
te figura, y situación : lo que de
nota también , que el espiritu no 
podrá existir si no es redondo, ó 
quadrado, odagono, 6 triangular, 
y por ultimo, transparente, ú opa
co. ¡Qué absurdos, y qué dispa

ra-
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rates ! Pero á la verdad ¿no son 
precisas conseqüencias del sistema 
que niega la espiritualidad de las 
almas , y las supone partículas 
elementares? 

Me diiás,que nada se vé quan-
do el hombre espira, ó quando se 
hace de él anatomía , que dé á 
entender la existencia del alma^ 
¿pero no es preciso, porque tú nada 
percibes, que has de inferir , que 
no se manifiesta el espíritu á los 
sentidos, y por consiguiente que 
es puramente inteledual? Si tu al
ma aparece débil en compañía de 
tu cuerpo , juzga sencillamente 
que ella depende del cuerpo, lo 
mismo que un ginete depende deí 
caballo en que vá montado; de 
modo, que si el caballo es endeble, 
ó viejo, él le maneja, y con todo 
no anda sino con lentitud. 

C4 Me 
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¿Dirás que" un hombre es 

ciego , porque está en un qusir-
to mui obscuro? Tus ojos son ven
tanas , y el alma nada puede ver, 
quando están cerradas. El alma 
es aquel sentido intimo que (tes
tigo continuo de nuestra propria 
existencia , y de nuestra indivi
dualidad) nos instruye del tiempo 
en que comenzamos á ser , y de 
la unidad de nuestra persona, que 
es absolutamente distinta de quan-
tas vemos, y este sentido íntimo 
no necesita ciertamente, ni del oí
do, ni de la vista, ni del olfato. 

Esta impresión es causa de 
que aun el hombre ciego, sordo, 
y mudo de nacimiento , siente, y 
conoce que és, y que es uno mis
mo , y tal hoi, como era el año 
pasado. 

Si el alma no fuera mas que 
una 
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una parte, ó una modificación del 
cuerpo , ó resulta de los múscu
los, nervios,y espiritus animales, 
icómo habla, de poder verlos, ha
cer juicio de ellos, y dirigirlos 
a su gusto? Estas operaciones su
ponen necesariamente de parte de 
la alma, preeminencias, y supe
rioridad. No hai cosa alguna, que 
á un mismo tiempo pueda ser cau-
sa, y efedo , el modo , por ulti
mo , y la substancia : digo mas, 
los accidentes serían mas nobles 
que el sugeto , si el pensamiento 
naciera de la configuración, ú del 
movimiento del cuerpo. 

Este es el modo cómo uno se 
arroja á un labirinto de dificulta
des, queriendo hacer material aí 
alma. En vez de confesar con la 
experiencia, y con toda la Tradi
ción, que esta alma es una subs-

tan-
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tancia puramente espiritual, se es
tima mas creer, que las ternillas, 
la carne, y la sangre pueden pro
ducir ideas inteleduales. ¿Pero 
has visto tu jamás partir una al
ma? Confieso que sería una cosa 
bastante peregrina , y curiosa ver 
un brazuelo , ó un jamón de nues
tra alma: con todo, yo no veo que, 
hasta aqui, se haya atrevido al
guno á explicarse de este modo. 
La razón mas senciíla , y menos 
cultivada conoce que esto repug
na , y se convencerá siempre 
qualquiera, á menos que no esté 
loco, que todos los granos posi
bles de materia , y colocados del 
modo que se quisiere, nunca po
drán hacer un silogismo. Porque 
no basta, para probar la acción 
de una alan , articular palabras 
como una estatua ó automato, ó co

mo 
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mo ías maricas, y papagayos, es 
necesario hacer discursos, formar 
raciocinios. 

De la espiritualidad del alma 
nace esencialmente su inmortali
dad. Lo que no tiene partes no 
puede deshacerse, y necesaria
mente no puede destruirse. Es
te es el argumento de Cicerón, y 
de todos los Filósofos paganos, 
que esperaban otra vida. ¿Qué ha
brían dicho estos Paganos al ver 
hombres,que se llaman Cristianos, 
.creer el aniquilamiento del espí
ritu humano, ó á lo menos anun
ciarle como un bello nuevo descu
brimiento? Habrían dicho que era 
necesario no tener el menor conoci
miento de lo que somos, ni la mas 
corta idea del Ser supremo, para 
seguir un partido tan absurdo , y 
tan desesperado. Efedivamente 

¿de 
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¿de qué sirve toda la justicia deí 
Legislador ? si el alma á la hora 
de la muerte se evapora en humo? 
Entonces es igual, y de una mis
ma naturaleza haber robado , ó 
haber hecho beneficios : haber 
quitado la vida , ó haber salva
do : haber deshonrado, ó haber 
dado elogios 5 y por consiguiente 
los vicios, y las virtudes estarán 
en un mismo grado , y clase : y 
por legitima conseqüencia habrá 
sido un sugeto extravagante el 
que se hizo juguete de una rec
titud quimérica , no robando á 
su progimo, quando pudo hacer
lo libre de castigo. 

Solo la inmortalidad del alma 
justifica á la Providencia de los 
males é infortunios, de los que so
mos tristes testigos : sola ella nos 
dá la solución de tantas miserias, 

y 
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y contradicciones aparentes , que 
derraman por todas partes la que-
xa, y la confusión, Sabesé, quan-
do se cree que es el alma inmor
tal , que la vida presente no es 
mas que un noviciado, ó casa de 
prueba , y que prontamente el 
pobre, que padece con resigna-» 
cion y docilidad, será recompen
sado. ¿Cómo estas reflexiones tan 
simples, y tan naturales no ha
cen impresión en nuestros incrédu
los , no cesando ellos mismos de 
decirnos que Dios sería injusto, si 
no diera á cada uno lo que le per
tenece , y que sería injusto si cas
tigase á los hombres que no lo 
merecen ? Qualquiera creerá al 
oirlos que son diputados del mis
mo cielo para hacer valer la jus
ticia divina ; y á cada instante la 
ultrajan 3 digámoslo mejor, la des-

tru-
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truyen: asi es verdad, que quan-
do uno no tiene principios, y so
lo se aconseja consigo mismo, no 
dexa de extraviarse ? y desvar
iar. 

Somos los hombres de una 
naturaleza demasiado excelente, 
y tenemos muchas prerrogati
vas para no ser inmortales. Ca
paces de hacer inumerables p r i 
mores , y dueños, en algún modo, 
del mundo, tendríamos motivo 
para acusar á la Providencia, si, 
como los brutos, hubiéramos de 
finalizar con la vida. Entonces, 
vuelvo á decirlo, seríamos de 
peor condición que las encinas, 
que nosotros mismos plantamos,las 
que viven tantos años 5 menos que 
los edificios que nosotros cons
truimos , y que duran tantos cen
tenares de años 3 menos que nues

tros 
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tros proprios retratos, que nos 
sobrevivirán, y nos darán á co
nocer á inumerables razas veni
deras i Fuera de esto ¿con qué jus
ticia degollamos nosotros los anir 
males,y nos los comemos,si son de 
la misma naturaleza que nosotros, 
y si no tenemos qualidad, ó pree
minencia alguna que nos distinga 
de ellos? Pero quán bien nuestra 
alma, por la sublimidad de sus 
idéas , nos advierte todo lo con^ 
trario : nuestra alma, que no de-
xa de lamentarse de la suerte 
con que la sujetamos á las pa
siones; pero porque la disipación, 
y el embeleso nos impide el oir 
sus gemidos , creemos , que no es 
mas que un grano de la materia, 
y un nada,que las preocupaciones 
han realizado, y hermoseado. Ayf 
Pero ¿cómo esta nada puede pro-

•4u-
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ducir tantos pensamientos, y tan
tos proyedos , de los que conti
nuamente nos maravillamos? ¿Có
mo puede formar leyes , fundar 
Monarquías, y conservarlas? ¿Có
mo puede d iáa r lecciones de sa
biduría , y prudencia, y contener 
á todos los hombres en los limites 
de la obligación? 

¿Qué ídéas no han dado de 
la alma todas las naciones ? Raro 
es el pueblo, que no haya pensa
do , que un cierto no sé qué, mu
cho mas noble que el cuerpo, so
brevivía á é l , é iba á unirse con 
el Sér de todos los séres^ y no nos 
admire de que este dogma haya 
sido universal 5 porque es el tes
timonio de la conciencia. 

El hombre entregado á sí mis
ino , aunque sin instrucciones , y 
sin maestrosse conoce que ha 

na-
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nacido para sobrevivir á los ob
jetos materiales que le rodean. 
Solo la enagenacion, y alejamien
to de nosotros mismos puede d i 
sipar , ó hacer que se pierda 
de vista esta infalible verdad. Las 
esperanzas, á las que nunca halla
mos termino , y que jamás dexan 
de renacer, conforme se desvane
cen , nos persuaden que el hom
bre no está incorporado con la 
tierra que pisa, que hai alguna 
cosa en él que le estimula á existir 
en otra esfera , que la del cuerpo, 
y para gozar de otro mundo me
jor que el presente. 

Diles, pues, á los que niegan 
la inmortalidad del alma, que ha
blan contra su proprio convenci
miento , ó que jamás se han he
cho preguntas á sí mismos: diles 
que es una fatuidad, y aun demen-

P cia 



50 EL CLAMOR 
cía publicar, como lo hacen, que 
no se conoce la esencia del alma, 
pues que esta esencia consiste en 
compreender , y amar, y que to
do hombre siente que ama, cono
ce que compreende: diles, que hai 
una verdadera baxeja, y una ver
dadera degradación en creerse 
materia ^ y que esto no es sino 
porque quieren vivir como los 
brutos , y que tienen gusto en 
identificarse con ellos: diles, que 
si, por desgracia, el formidable 
dogma del materialismo se acre-
ditára, no tendrían derecho algu
no para lamentarse de que los de
gollaran , porque entonces no se 
haría mas daño en matarlos, que 
en matar un lobo, ó un cordero: 
diles 5 pero mejor es que no les 
digas nada, porque todas las ra
zones posibles no son bastantes 

pa-
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para desengañarlos.Contentate con 
gemir, y guardar tus reflexiones 
para tí mismo, para que no seas 
seducido con esa multitud de so
fismas , que se nos dan diariamen
te como argumentos indisolubles, 
y peremptorios. 

Si pasamos ahora á la liber
tad del alma: ¡qué prerrogativa 
hai que pueda excitar mas nues
tra admiración, y manfestar su 
espiritualidad! La facultad que 
qualquiera hombre tiene de ele
gir 9 y hacer lo que le parece 
una soberanía verdaderamente in
estimable, y el carácter distintivo 
de la humanidad. Quán en vano 
algunos presumidos de Filósofos 
intentan renovar el envejecido 
sistema de la fatalidad, y ofrecer
lo á nuestro siglo (ansioso de no
vedades) como cosa que merezca 

D2 la 
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ia atención , no hai alguno 5 que á 
sangre fria, no reconozca, y con
fiese que nosotros, en todos tiem
pos y lugares, somos dueños de 
querer, ó no querer. 

Preveía Dios, es verdad,nues
tros rumbos , y determinaciones^ 
pero esto quiere decir, que supo 
desde toda la eternidad, que en 
tal lance haríamos nosotros libre
mente tal acción. Esta preescien-
cia no impone mas necesidad que 
la de un Medico que prevee que 
un enfermo ha de morir, y que 
anuncia el instante de su muerte. 
Esta es la causa porque nuestras 
horas , aunque contadas , no han 
de ser obstáculo para emplear re
medios , y hacer esfuerzos para 
procurarnos la curación, quando 
nos asalta algún accidente, ó en
fermedad. Por exemplo. Dios que. 

to-
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todo lo v é , y lo conoce, v io , y 
y conoció que una sangria hecha 
importunamente conduce á uno al 
sepulcro; y que, al contrario, otro 
no habría muerto si se hubiera 
sangrado.Nosotros hacemos obrar 
libremente las causas segundas, y 
aunque todos los acaecimientos 
suceden infaliblemente , no suce
den necesariamente, porque los 
hombres que obran , tienen siem
pre el poder de no obrar. 

Si se replicase ahora que nin
guno es libre, quando no reduce 
al ado el poder obrar, se ha de 
responder, que, según este bello 
principio, no habría diferencia al
guna entre el hombre que no se 
pasea, porque no quiere salir de 
casa , y el hombre que no sale 
porque está atado con una cade
na. Ve aqui en uno , y otro caso 

D 3 un 
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un poder, y facultad, no reduci
dos al a&o; pero todos conocen 
mui bien, que aquel que no se pa
sea porque no quiere pasearse, 
es verdaderamente libre ^ quando 
el que está atado, ó preso no lo es. 

En conseqüencia del dogma 
de la libertad se recompensa á 
los virtuosos, y se castiga á los 
depravados. Si nosotros efectiva
mente fuéramos precisados, sería 
una horrible injusticia matar á los 
ladrones, y asesinos. Estos, en el 
caso propuesto, no tendrian mas 
culpa que el animal que obra por 
un ciego instinto: que una bola 
que obedece sin discernimiento el 
impulso de quien la arroja ̂  y que 
el relox que da las horas á los 
golpes del martillo: con todo ¿quáí 
es el hombre racional, que se atre
verá á acusar de crueles á los 

Jue-
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Jueces 5 y á las Leyes , y mirar 
como una barbarie los castigos que 
se imponen á los malos? 

Fuera de esto, todos los mé
ritos , tanto réspedo á esta vida, 
quanto á la otra, son absoluta
mente destruidos si no hai liber
tad en el hombre, y el mismo Dios 
es injusto en mandarnos lo que no 
podemos cumplir. Pero sin alar
garnos mas sobre esta materia, 
tantas veces controvertida, y tan 
demostrablemente probada , con
tentémonos con decir con Escoto 
á los que niegan la libertad, que 
es preciso darles de palos hasta 
que confiesen que uno es libre de 
dexar , ó no de darles. 

Es verdad que este argumen
to sería, puede ser, el mas eficaz 
para poner en razón á estos hom-

D4 bres-, 
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bres indóciles (*) que contra su 
propria experiencia admiten una 
cierta fatalidad , y se contradicen 
obrando siempre como si pudie
ran hacerlo todo. Se parecen es
tos insensatos, en quanto dicen y 
piensan, á los Turcos que no se 
atreven á librarse de la peste, 
porque se creen predestinados á 
padecer este infortunio} ¿ y qué 
pensarian estos defensores de la 
casualidad, ó fatalidad de un hom
bre que se arrojára al mar, per
suadiéndose , que, haga lo que 
quisiere, no perecerá si no ha lle
gado su fin? Quántas veces estas 
mismas personas, que todo lo 
atribuyen á la fatalidad , no han 
tenido cuidado de evitar peligros, 

y 
(*) Contra, principia ncgdntés fustlbus é í t 

« fgumdum. Vul. Sch. Prol. 
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y riesgos , en que habrían podido 
morir : y si no son libres ¿por qué 
dicen continuamente: yo haré ma
ñana esto, ó aquello^ ¿ yo i ré acá, 
ó acullá ? A la verdad bastan las 
acciones, y pensamientos de los 
mismos incrédulos para conven
cerlos , y confundirlos. 

No des, pues, oídos á estos 
sofistas artificiosos, que desearían 
ó querrían destruir el alma, y la 
colocan entre las quimeras, y preo
cupaciones; ó instales á que te 
demuestren como es corporal? que 
te declaren dónde reside? Pídeles 
que sobre este asunto te comuni
quen algunas luces de las que á 
ellos les sobran , con excepción 
particular de todos los hombres, 
que sienten interiormente quan 
distinta , en toda realidad, es el 
alma del cuerpo? ¿por qué no hai 

per-
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persona alguna en el mundo que 
no conozca que piensa? ¡Precioso 
sentimiento! que no se puede des
conocer , ni sofocar, y que triun
fará siempre de todas las objec-
ciones que puedan suscitarse con
tra la espiritualidad del alma, y 
contra su imortalidad. 

Quán en vano se opone al 
hombre el exemplo de la bestia, 
y se cree hallar en el instinto de 
los animales,medios proprios para 
rebaxarnos , y cercenar nuestra 
grandeza, y elevación : ínterin 
que el estado de los brutos fuere 
desconocido, todas las induccio
nes que puedan sacarse de sus as
tucias , y como previsiones, no 
harán la menor prueba. Es, mas 
que ignorancia, locura querer 
Comparar lo que se siente, y co
noce 5 á lo que se puede, quando 

mas, 



BE LA VERDAD. 59 
mas, adivinar. Nosotros no pode
mos formar sino congeturas sobre 
la naturaleza de las bestias 3 y mil 
congeturas no valen lo que el mas 
sencillo argumento. Y asi vemos 
de siglo en siglo sistemas nuevos 
sobre la condición de los anima
les. Ya no son mas que meras ma
quinas privadas de todo senti
miento : ya son animadas por una 
especie de demonios que les ha
cen obrar ^ y ya tienen una alma 
espiritual 5 pero que Dios la ha 
de destruir. 

Sé que, entre todos estos sen
timientos 5 ó pareceres, no sabe
mos cosa alguna de esta materia, 
y solamente que se debe rechazar 
la opinon que dá á las bestias de
monios por agentes de sus accio
nes , 6 que les concede una alma 
espiritual, como opiniones abso-

lu-
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lutamente contrarias á la Fe , y 
que no se pueden sobstener sino 
por hereges, ó ignorantes. 

CAPITULO m. 
B E L A R E F E L A C I O N . 

SI no hai Revelación, tampoco 
hai pecado original 5 y si es

te pecado no existe , el desorden 
que reina en la naturaleza ¡ ni se 
puede concebir, ni puede expli
carse. ¿Cómo ligaremos efediva-
mente con la justicia de Dios los 
males que nos envisten por todas 
partes? ¿Cómo definiremos esta 
concupiscencia que perpetuamen
te nos tiraniza ̂  de modo que pa
rece no vivimos sino para pade
cer ? y para estar en continua 

con-
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contradicción con nosotros mis
mos ? 

Basta, pues, saber si somos 
realmente inclinados al mal, y su
jetos al dolor , para conocer que 
el orden del Universo se des-
varató, y que este desorden ne
cesitaba un reparador. En este 
mundo solo el hombre pudo ofen
der á Dios, pues que él solo fue 
el racional colocado sobre la tier
ra, y él solo es capáz de merecer, 
ó desmerecer: y no pudo otro que 
Jesu-Cristo reparar esta ofensa, 
pues para ello era necesario un 
Sér infinito. 

La incredulidad halla su com
placencia en enredar continua
mente esta qüestion, y con todo 
ella es mui sencilla. ¿No se echa 
de ver que el Criador pudo pedir 
á su criatura una señal de obe-
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diencia y amor ? ¿Dexa de cono
cerse , que no pudiendo prohibir
le á Adam ( que estaba entonces 
solo) el matar, robar, ó quebran
tar algún otro precepto, fue con
veniente prohibirle el uso de al
gún fruto ? ¿No es bien de bulto 
que , supuesto que todos los hom
bres estaban contenidos en su pri
mer padre , como el germen, ó 
fuerza produdiva de todas las en
cinas en una sola bellota, debie
ron ser viciados luego que se cor
rompió su tronco ? ¿No se cono
ce que, pues estaban destinados 
para participar de la dicha de 
Adam, si no hubiera pecado, de
bían , por esta misma razón , es
tar compreendidos en su desgra
cia luego que él desobedeció? ¿No 
es bien notorio, que si el Ser su
premo no impidió este mal , fue 
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para no despojar al hombre de 
su libre alvedrio 5 y para mani
festar á todas las generaciones, 
que no necesitaba de su criatura 
para ser dichoso , y que, aunque 
ella cayese, no causaría el menor 
detrimento ni perjuicio á su sobe
ranía y grandeza ? ¿ No se vé 
claro que la previsión de Dios 
no induce necesidad, y aunque la 
caída de Adam habia de suceder 
infaliblemente, no sucedió nece
sariamente , porque el hombre 
siempre fue dueño de su volun
tad ? ¿No se viene á los ojos, que 
si los hombres estubieron mucho 
tiemo baxo la Ley natural, y ba-
xo la de Moisés, fue para darles 
á conocer mejor sus miserias, y 
para obligarles á comprar con la
grimas , y suspiros la venida de 
su Libertador? 

Sí3 
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S í , ciertamente, todo esto se 

conoce, pero no se quiere com-
preender; y con el pretexto de en
salzar la bondad de Dios, se ha
cen los mayores esfuerzos para 
combatir, y dudar de la Revela
ción , que es el efedo mas seña
lado de la bondad divina. 

Con todo, el Mesías no es un 
mediador fabuloso 5 ó inútil : lue
go que Adam pecó fue anunciado, 
y parece que el mundo no fue 
criado sino por él, según la expre
sión de San Pablo, que nos ase
gura que Dios nada obró sino por 
Jesu-Cristo, según la idéa de San 
Juan , que nos enseña qüe Jesu-
Cristo es Al fa , y Omega 5 esto 
es, principio y fin de todas las 
cosas. 

Todos los Profetas esperaron 
al Mesias ? y casi todos hablaron 

de 
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de éí tan clarameme como los 
Evangelistas, que fueron testigos; 
todos los sacrificios del antiguo 
Testamento son la figura mas ex
presa de todas las circunstancias 
de su vida, y de su muerte, y no 
hai culto racional ni justo entre 
todas las Naciones,esparcidas por 
el mundo, sino el de los Judios, 
esto es, el Pueblo que esperaba eu 
Jesu-Cristo. 

Si los Egipcios, Griegos , y 
Romanos nos hubieran anunciado 
ía venida del Mesias , el conven-
cimiento universal que habia de 
su amor por lo maravilloso, y de 
su gusto por las fábulas, habría 
producido muchas dudas ^ pero 
nadie ignora, que los Judios, so
lamente admiradores del Dios 
uno, y solo, no tubieron sino Ge-
fes ilustrados ? enemigos de supers-

E ti* 
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liciones, y amigos de la verdad; 
y á quienes no se les puede impu
tar la menor impostura , ni el me
nor absurdo en todo lo que perte
nece á la Religión. 

Nosotros tenemos sus libros, 
y su Ley 5 y la razón halla en ca
da una de sus paginas rasgos ma
nifiestos de la Divinidad. Si con
frontas las objecciones de los in
crédulos con estos libros, al ins
tante verás claramente donde re
side la verdad. Los incrédulos no 
tienen una sola obra, un solo tes
timonio de algún contemporáneo 
que producir contra la Dodrina 
de Moisés, ni contra sus prodigios 
de todas especies, y continuamen
te repetidos en medio de un Pue
blo inquieto, desconfiado, y mur
murador. 

Si todas las veces que se ha 
llan 
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lían verdades que no se compreen* 
den se hubiera de dudar de ellas, 
y aun negarlas, sería preciso no 
creer la existencia de Dios , ni su 
infinidad, ni su eternidad, ni su 
inmensidad ^ porque un puro es
píritu , que fue siempre, que hizo 
el mundo déla nada, que está en 
todas partes , y que no tiene ex
tensión , á la verdad es un Sér 
inaccesible á nuestras débiles 
ideas. Es preciso conocerlo todo, 
y verlo todo, quando no se quie
re creer sino lo que es evidente, 
y palpable : de otro modo se cae 
en contradicción , y se manifiesta 
que solo el temor de vivir bien, 
y la preocupación, empeñan á ne
gar la Revelación. 

Quando te dicen los Deístas 
que Dios no se mezcla, ni intere
sa en los hombres, ni en sus ac-

E 2 ció-
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ciones, y que todos los cultos le 
son indiferentes , ¿qué pruebas te 
dan de esto ? ninguna otra, si
no que esto parece mas verisímil, 
y del todo conforme á la volun
tad divina. ¿ Pero abandonarás, ó 
despreciarás tú todo el peso de la 
autoridad sagrada, y de la tra
dición, por verisimilitudes? ¿Cree
rás tu mas bien á hombres sin 
principios, y casi siempre sin vi r 
tudes , que á Legisladores, y tes
tigos , que , desde el principio del 
mundo han ido acordes, sin inter
rupción , en afirmar las maravi
llas de la Revelación; y que escri
bieron , y firmaron su testimonio 
con su propria sangre á vista de 
todas las Naciones? 

El hombre es tan terrestre, y 
tan carnal, que al instante se le 
van, y desprenden las ideas inte-
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leduales, es tal que no podría ad
herirse á una religión, que no tu-
biera algo de palpable, y que era 
preciso un mediador revestido 
de nuestra propria carne , pa
ra darnos exemplo, y acomodar
se á nuestra flaqueza, como para 
curar nuestros males, y dolencias: 
s í , s í , el Omnipotente hubo de 
humillarse para elevarnos, cubrir
se de nuestras llagas para curar
nos , y por ultimo morir para que 
nosotros viviéramos. 

E l hombre, sin duda, siendo 
finito, no tenia en sí con que sa
tisfacer á la Divinidad ofendida, 
y fue precisamente necesario que 
el Hijo de Dios tomase su lugar, 
que viniese, y con una muerte de 
un precio infinito nos reconcilia
se con su Padre. 

Si los Filósofos se amotinan 
E 3 con-
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contra estos prodigios, es porque 
(mas ocupados de sus cuerpos, 
que de sus almas) no conocen ni 
las llagas de su corazón, ni sus 
penurrias, y por esto no pueden 
convencerse de la necesidad de 
un mediador. Esta verdad no se 
hace sentir sino quando uno entra 
dentro de sí mismo, y observa 
all í , en un silencio profundo , la 
nobleza de su origen, la grandeza 
de su destino , y la inmensidad 
de sus deseos. Y asi vemos que 
todos los que niegan la Revela
ción , son precisamente los que se 
consideran como automatos, ó má
quinas^ se igualan con las bestias. 

¡Que no pueda yo manifestar
te ahora toda la economía de la 
Religión, todo el enlace, y exten
sión de su cadena, y todas las re
laciones con la inmortalidad de 

núes-
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nuestras almas! Comenzó la Reli
gión con el primer hombre, le ele
vó á su Criador, le consagró á la 
contemplación de las cosas invisi
bles, y no le enseñó mas que pu
reza , y verdad. Pon una mirada 
sobre los Pueblos que todavia no 
se han ilustrado con las luces de 
la Fe , y los hallarás barbaros, ó 
sensuales , incrédulos , ó supers
ticiosos , y todos ignorantes. No 
hai , ni entre los Chinos (aun los 
mas literatos) quien no crea ab
surdos , y que no afirmen que lá 
tierra está sobstenida por un Ele
fante. Con todo, estos son los úni
cos entes racionales, en sentir de 
nuestros Espíritus fuertes \ y se
ría mucho mejor, según ellos, ser 
Arabe, y aun Salvage, que ser 
Cristiano. \ Quántos delirios se 
han escrito de medio siglo á esta 

E 4 par-
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te, y qué glorioso es para la Re
velación ver, que los hombreci
llos que la combaten emplean ta
les medios! 

No es el intento considerar la 
Revelación como conseqüencia de 
«na simple manzana que comió 
Adán, ni como la muerte ignomi
niosa de un hombre á quien cru
cificaron los Judios : si se desen
lazan los hechos unos de otros, si 
se separan sus causas, y sus efec
tos , es cierto que en vez de ver 
la Religión , y notar todas sus 
maravillas , no se verá mas que 
una sombra, ó una pintura, aí pa
recer informe, y acaso ridicula, 
que es lo que hacen siempre los 
Deistas. Como estos ignoran la 
extensión., profundidad, y altura 
de la ciencia absolutamente divi
na que intentan impugnar, no 

ofre-
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ofrecen para esto en sus Escritos, 
sino un simulacro , que asombra, 
é irrita. 

E l Dogma de la Revelación 
quiere ser sondeado , y entonces 
se dá á conocer como esencial
mente adherido á la creación del 
mundo, como fruto de un Media
nero que hubo de ser Dios, y 
hombre, para poder padecer, y 
pagar de un modo infinito, como 
una obra anunciada , y predicha 
cuatro mil años antes, cumplida 
á vista del Universo, y probada 
con inumerables portentos, y tes
timonios de todos modos : como 
una alianza inefable entre el hom
bre , y Dios: como entera re
paración de la desobediencia del 
primer padre : como una ma
ravilla mui conforme á la exce
lencia , é inmortalidad del alma, 

co-
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como la semilla, ó virtud produc
tiva de nuestra resurrección, y 
como el principio ? y fundamento 
de nuestra eterna felicidad. 

No callaré que la Religión 
tiene sus sombras , y que sin la fe 
qualquiera se parará á cada paso, 
pero San Pablo ¿no nos declara 
que la Cruz es un motivo de bur
la para los Gentiles, y de escán
dalo para los Judíos, y que tubo 
á bien Dios de confundir la sabi
duría del mundo con esta aparen
te locura ? San Agustín ¿ no nos 
dice, que si se halla la razón del 
misterio de la Encarnación, no es 
cosa extraordinaria , y que si se 
busca un exemplo de ella, no es 
una cosa única? Pascal ¿no nos 
anuncia que si en la Religión hai 
tinieblas, hai muchas mas luces 
que la manifiestan? 

No 
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No pueden dexar de verse los 

rayos de la Divinidad , que atra
viesan por todas partes las exte
riores debilidades del Mesias. Si 
nace en un establo, Angeles le 
anuncian, Reyes le adoran, y He-
rodes le teme: si es circuncidado, 
se le pone el nombre de Jesús, es
to es, Salvador : si recibe el bau
tismo de las manos de Juan, como 
un hombre ordinario, sale una voz 
milagrosa del Cielo, y le declara 
públicamente el Hijo mui amado: 
si padece hambre, y sed , sácia, 
y hasta una multitud de personas 
con cinco panes: si echa sobre sí 
nuestras enfermedades, cura á to
dos los enfermos, y resucita los 
muertos : si es oprimido , y mal
tratado , trastorna con una sola 
palabra á sus calumniadores, y á 
los que van á prenderle : si su al

ma 
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ma está triste hasta la muerte, 
luego aparece un Angel que le 
consuela, y conforta: si se dexa 
prender, y atar , cura allí mismo 
la oreja de Maleo : últimamente, 
si muere , el Sol se obscurece, 
tiembla la tierra, las piedras se 
despedazan, el velo del Templo 
se rasga, y los muertos resucitan; 
y si es puesto en un sepulcro, al 
tercero dia sale de él glorioso, y 
triunfante, como lo habia predi-
cho, y este incomparable acaeci
miento se hace la época gloriosa, 
é ilustre de la destrucción de la 
esclavitud de la idolatría, y enar-
bola su estandarte el Cristianismo 
sobre la ruina de los mas sober-
vios Imperios, y de los mas altivos 
Conquistadores. 

¡Qué rasgos mas luminosos 
podia esparcir la Divinidad sobre 

el 
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el misterio augusto de la Encarna
ción 1 Estos que referimos son he
chos , y hechos atestiguados por 
testigos fidedignos que los vieron, 
los tocaron, y firmaron sus decla
raciones con su propria sangre: 
hechos que se hicieron públicos 
por medio de doce pobres Pesca
dores que convirtieron todo el 
mundo: hechos ligados á las Pro
fecías , cuyo cumplimiento vemos 
en la promulgación del Evangelio 
anunciado por todas partes 5 en la 
visibilidad de la Iglesia, y en sus 
triunfos, y visorias sobre todas 
las sedas del Universo , que ha 
visto perecer, y ella misma ha 
confundido. 

Si los libros sagrados fueran 
solo notorios á los Cristianos , si 
no los comunicáran á nadie, si en 
ellos no se halláran mas que al-

gu-
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gunos pasages obscuros, y suscep
tibles de varios sentidos, no es 
dudable que estas nubes ofusca
rían la verdad, y que habria mo
tivo vehemente para sospechar de 
las pruebas de la Religión. Pero 
se trata aqui de unos libros, que 
han leido , registrado, y tenido 
en deposito los mayores enemigos 
de Jesu-Cristo, y del Cristianis
mo , y que aún anualmente con
servan los Judios, como dogmas 
que jamás se han adulterado^ que 
los mismos Mahometanos respe
tan como libros divinos. Se trata 
en ellos de una serie de Profecías 
nunca interrumpidas , que conti
nuamente hablan del Mesías , y 
que á nadie sino á él pueden apli
carse : sirvan de testimonio las 
de Isaías, donde claramente está 
anunciado que aparecerá un por-

ten^ 
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tentó asombroso ^ que se verá con* 
cebir una Virgen, y dar á luz un 
hijo: sirvan las de Daniel, don
de están exadisimamente referi
das, con todas sus circunstancias, 
la crucifixión, y muerte de Jesu-
Christo. 

Dirán acaso , que Jesús, hijo 
de Maria , como estaba tan ver
sado en la lección del antiguo Tes
tamento, dispuso sus acciones , y 
toda la série de su vida de un 
modo conforme con las Profecías, 
y que se aproprió lo que no le 
pertenecia : pero era preciso para 
este efedo, que Jesu-Cristo no se 
hubiera entregado en manos de 
sus enemigos, y que hubiera sido 
dueño de ordenar las circunstan
cias de su pasión, y de su muer
te á su gusto: habria sido tam
bién necesario 5 que los Profetas, 

que 
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que nunca se vieron , ni conocie
ron , y que ni podrian verse, ni 
conocerse , hubieran concurrido 
todos juntos para anunciar un Me
sías imaginario, y caraderizarle 
con rasgos tan maravillosos , co
mo nunca oídos, porque todo lo 
que ellos predixeron á nadie pudo 
convenir absolutamente sino á Je-
su-Cristo; tanto respedo á su qua* 
lidad de Hijo de Dios; quañlo res-
pedo al tiempo en que vino, tiem
po claramente anunciado en las 
semanas de Daniel, y que es im
posible no reconocerlo asi. 

¿Pero , dice el incrédulo, 
siempre hombres entre Dios, y 
yo ? esto es, personas que pueden 
engañarme , y engañarse? Pre
gunto ahora ¿cómo se ha de 
manifestar la Divinidad, sino em
plea el ministerio de la palabra, 

y 
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y de ía Escritura, para transmitir* 
nos las santas verdades, y para 
comunicarnos hechos ? Y si real
mente nuestros Bellos Espíritus, 
que tanto se complacen en repro
bar los testimonios humanos, ¿es
timarían mas que se les diese por 
prueba |a aparición de un Angel, 
alguna visión, ó alguna inspira
ción? Entonces verdaderamente, 
sí se burlarían de nuestra credu
lidad. A h ! ¿cómo podemos dudar-
l o , pues no desisten de ridiculi
zar, y hacer mofa de las conver
saciones de Dios con Moysés , y 
de negar todas las maravillas, por 
las quales fue servido el Señor co
municarse á sus Santos ? 

Sería preciso, en didamen de 
los Deístas, otros tantos milagros 
como personas hai en el mundo, 
pero se puede ignorar que si los 

F mi-
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milagros se hic|eran tan comunes, 
no se harían mas reparables, que 
los prodigios de la naturaleza, 
que cada dia se renuevan á nues
tra vista. Se verían con la misma 
frialdad , é indiferencia que se ve 
brotar , y florecer una selva, po
drirse un grano y multiplicarse en 
centenares, transformarse un i n -
seftojó gusano yo no sé en quantas 
figuras diferentes, renacer un pul
po todo entero en qualquiera de 
sus partes, y asi de los demás. 

Fuera de esto ¿qué vendría á 
ser la fé, que ha de merecernos 
la dicha eterna, si los misterios 
se hicieran tan evidentes como el 
dia que nos alumbra? ¿Y qué d i 
ferencia habría entre la vida veni
dera que esperamos, y entre la 
que gozamos en el dia ? ¿Entre la 
Vision intuitiva 3 qué será toda 

núes-
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nuestra felicidad, y la luz que en
tonces se nos distribuirá V Dios 
permite que las objecciones del 
incrédulo sean casi siempre des
graciadas , y lastimosas , y que 
todo juicio redo conozca desde 
luego la falsedad, y lo ridiculo. 

Ay! si los testimonios huma
nos no son admisibles, ¿qué se
rán todas las historias ? ¿Qué de
bemos pensar de todo lo que se 
nos refiere, y de todo lo que cree
mos firmemente , por la relación, 
y tradición de muchos Pueblos? 
En tal caso ya no tenemos otro 
partido que tomar, sino el ser ab
solutamente Pyrrhonicos, é imitar 
al famoso Harduino, aquel ilustre 
loco, que pretendía que las Obras 
de Horacio, Virgilio , y Cicerón 
se hablan fabricado en el siglo 
décimo, y que el mayor numero 

F 2 de 
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de los Autores, tanto profanos, 
como sagrados, nunca existieron. 

Se dirá que los testimonios 
humanos son suficientes solo para 
afirmar hechos naturales , pero 
que se necesitan certidumbres de 
otro linage para probar portentos 
extraordinarios. Convengo en es
to : y asi la Religión Cristiana es« 
tá apoyada con milagros los mas 
estupendos , y esclarecidos : y 
como es naturalisimo en un mila
gro no durar sino algún tiempo, 
no hai otro medio para cerciorar* 
se de ellos que el testimonio de 
los que los presenciaron^ y quan-
do estos testimonios oculares muê  
ren, y sufren los mayores tormen
tos para certificar el hecho, una 
semejante muerte se hace una de-
monstracion inegable. No se tra
ta ya sino de axaminar si en es

to 



DE LA VERDAD. 85 
ío liai algo de exageración. 

jPero quién podrá achacarles á los 
Apostóles que fueron embusteros, ó 
engañados! Los mismos incrédulos 
atestiguan (y uno de sus mas famo
sos Corifeos acaba de confesarlo) 
que ninguna cosa es comparable 
con el Evangelio, y que solo Dios 
podía ser su héroe. Si esto es asi, 
los Apostóles dixeron la verdad. 
¡Ay, cómo puede dudarse! En su 
relación, no se nota ni trasluce En
tusiasmo , ni parcialidad. Hablan 
de Jesu-Cristo , y de sus milagros 
con una especie de desinterés, 
que sola la verdad sabe inspirar, 
refieren las injusticias, y cruelda
des de los Judios, sin hacer la mas 
leve imprecación contra ellos: 
cuentan la traición de Judas, y la 
negación de San Pedro, y el mo
do como todos huyeron, sin dis-

F 3 fra-
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frazar ninguna de sus faltas, ni 
ocultar alguna de sus flaquezas. 

Por estos caradéres, y seña
les debe reconocerse el Idioma de 
ta verdadera Religión, á menos 
que el que lo dude no quiera des
pojarse de su propria razón. Pero 
oigamos al mismo Jesu-Cristo, y 
veamos si sus discursos son los de 
algún falso Profeta, ó de algún 
alumbrado. Después de haber en
senado la abnegación de sí mismo, 
(moral que ignoraba toda la hu
mana Filosofía, y que era incapaz 
de hallarla): después de haber re
ducido toda la lei al amor de 
•Dios, y del progimo: después de 
haber dado preceptos, y consejos 
convenientes para hacernos d i 
chosos en este, y en el otro mun
do : después de haber manifesta
do exemplos de la mas alta sabi

da-
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duría , y de la vida mas sublime, 
y santa 5 pronto á perfeccionar su 
sacrificio, y á entrar en la humil
de, y dolorosa carrera de su pa 
sión , dirigió estas palabras á su 
Eterno Padre. 

?>La hora es llegada , glorifi-
wcad á vuestro H i j o , para que 
?> vuestro Hijo os glorifique. Vos 
9>le habéis dado poder sobre to-

dos los hombres,para que él dé la 
9> vida eterna á los que Vos le habéis 
99 dado. Pues la vida eterna consis-
"te en conoceros á Vos, que sois 
9> el solo Dios verdadero, y Jesu-
?' Cristo que Vos habéis enviado. 

Yo os he glorificado en la 
atierra, he acabado la obra que 
9? Vos me habéis encargado : aho-
?> ra, pues , Padre mió, glorificad-
9> me en Vos mismo con aquella 
9> gloria que Yo he tenido en Vos 

F 4 >> an-
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cantes de hacer el mundo. Yo he 
"dado á conocer vuestro nombre 
*> á los hombres , que Vos me ha-
wbeis dado.... Ellos han recono-
»i cido verdaderamente, que Yo 
t> soi originario de Vos, y han crei-
« do que Vos me hebeis enviado.... 
»Todo lo mió es vuestro, y lo 
«vuestro es mió Yo he conser-
h vado los que Vos me habéis da-
»do , y ninguno de ellos se ha 
^perdido , sino el hijo de perdi-
» c i o n . . . . Yo Ies he dado vues-
»>tra palabra, y el mundo los 
"aborrece , porque no son del 
» mundo, asi como Yo mismo no 
"soi del mundo. Santificadlos en 
«vuestra verdad, vuestra palabra 
"es la verdad misma: como Vos 
"me habéis enviado al mundo, Yo 
" los envió también á ellos al mun-
" do3 y Yo me sacrifico á mí mis-

"mo 
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»> mo por ellos, como una vi&ima 
w santa, para que ellos sean tam-
99 bien santificados en verdad. 

?> Yo no ruego solo por ellos, si-
» no también por todos los que ere-
" yeren en mí por vuestra palabra... 
" Y o estoi en ellos, Vos en mí, pa-
" ra que ellos sean perfeccionados 
k» en unidad , y que el mundo co-
w nozca que Vos me habéis envia-
" do; Yo deseo que alli donde Yo 
» estubiere, estén también conmi-
*> go aquellos que Vos me habéis 
>?dado, para que contemplen mi 
"gloria, aquella gloria que Vos 
» me habéis dado, porque Vos me 
"habéis amado antes de la crea-
" cion del mundo. 

¡Quán grandes cosas contie
nen estas palabras! Aquel que tie
ne oidos para oir las compreen-
derá 5 pero no es concedida, ni á 

los 
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los burlones, ó mofadores, ni á 
los indóciles, ó indómitos la gra
cia de conocer las maravillosas 
operaciones del Omnipotente; de • 
otro modo ellos verian que este 
misterio de la Encarnación es el 
primor del todo Poderoso. Por 
medio de este misterio ha sido re
conocido el hombre heredero de 
las promesas eternas, y Ciudada
no del Cielo^ de modo que la Re
velación es la prueba mas auten
tica de nuestra excelencia. No hai 
que temer que se nos confunda 
con los brutos, ó que se dude de 
nuestra preeminencia sobre todos 
los demás habitantes del Univer
so. Nuestro estado etá seguro, es 
cierto, nuestros títulos están escri* 
tos con la sangre de Jesu-Cristo 
mismo, y están archivados en el 
Cielo: si se duda de la realidad, 

si 
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si se impugna la certeza de nues
tra dicha, es porque todos temen 
conocerse, y se prefiere la condi
ción soñolienta, y aun letárgica 
de los pecadores, á la vida vigi 
lante de los predestinados. 

Además de esto ¿no vemos to
dos los dias, que se niegan los 
hechos mas ciertos , y mas noto
rios? Se niega hasta la existencia 
del mismo Dios, hasta la de las 
almas, y hasta la de la materia: 
y asi, oye á los hombres, y serás 
ya Ateísta, ya Deísta , ya Mate
rialista , y ya Espiritualista : ó 
mas bien, impelido de la diversi
dad de sus opiniones, no harás 
mas que dudar, y en conseqüen-
cia de esto, ni sabrás qual es tu 
origen, ni qual será su destino. 

No es difícil de adivinar; por 
qué el mayor numero de los hom

bres 
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bies de nuestro siglo abrazan tan 
ardientemente el partido de la in
credulidad. Nacidos infelizmente 
en un tiempo en que el luxo íes 
ofrece todo lo que el Evangelio íes 
prohibe, y en el que casi es afren
ta practicar la virtud , hallan en 
el tren del mundo, y en su pro-
prio corazón la moral de las pa
siones, y para seguirla sin temor 
del castigo, censuran , y aun se 
mofan del Cristianismo que la 
proscribe. Se persuaden que in 
sensiblemente acostumbrarán á los 
hombres á vivir sin l e i , sin fé , y 
sin Dios; y que en este caso no 
serán vergonzosos ni infames los 
vicios que ellos acarician, y exa
geran; que, por ultimo, el estupro, 
el adulterio, y la infracción de 
todas las Leyes divinas , y ecle
siásticas serán miradas como preo
cupaciones. Pe-
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Pero si estos males pudieran 

acaecer ¿qué sería el hombre, sino 
el rival, ó competidor de los bru
tos mas inmundos? ¿Qué sería, sino 
un monstruo temible á la vista, y 
mucho mas en el trato? La Reve
lación , no lo dudes , es la que ha 
formado la sociedad, tal como 
debe ser 5 la que ha moderado las 
costumbres, y la que nos hace 
ver á Dios en todo lo que executa-
mos. A la Revelación deben todos 
los Pueblos la idea de las virtu
des , que todavía se hallan en su 
comercio.Sus Legisladores apreen-
dieron de la boca de los Aposto-
Ies , que se esparcieron por todas 
partes , ú de los Judíos, ó Cris
tianos , que tubieron ocasión de 
tratarlos, las grandes verdades de 
nuestra moral 5 y estos rasgos, 
aunque bastante desfigurados, to-
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da vía son palpables para todos. 

Sola la Revelación nos ha en
señado á respetar como se debe 
á nuestros Soberanos, como á 
imágenes del mismo Dios , y nos 
ha obligado á amarlos como á 
nuestros padres : la Revelación 
no mas es la que influye sobre los 
corazones, y que reprime hasta 
los malos deseos , y hasta los 
malos pensamientos: ella sola pue
de hacer tolerables nuestros infor
tunios, y suscitar movimientos ve
hementes de alegría y regozijo 
entre los mismos horrores de la 
muerte : ella sola sabe desasirnos 
de nosotros mismos, y persuadir
nos que somos siervos inútiles, 
después de haber hecho todo el 
bien que pudimos 5 y la que sabe 
hacernos olvidar de todas nues
tras buenas obras 7 y mirarlas so

lo 
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lo como dones ? y gracias de 
Dios. 

A l prohibirnos el Evangelio 
las pasiones deleitables, no hizo 
mas que prepararnos la tranquili
dad del corazón , y restituirnos 
toda su elevación, y nobleza. 
Repasa todos los preceptos de la 
L e i , y verás que tienen una co
nexión mui estrecha con nuestra 
alma, que son reglas establecidas 
sobre un profundo conocimiento 
de lo que pasa dentro de nosotros 
mismos 5 que no contienen mas 
que remedios de nuestros males 
mas ocultos; y que solo aquel que 
conocia hasta el mas intimo seno 
del corazón, podia prescribir ta
les máximas á los hombres. Los 
Paganos mismos se admiraban de 
la Moral de los Cristianos; y sor-
prehendidos de hallar en los dis-

cur-
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cursos de Jesu-Cristo una Filoso
fía mucho mas sublime que en las 
Escuelas de los Griegos , y Ro
manos, no podian comprehender, 
cómo el hijo de María pudo co
nocer mejor las obligaciones, de
seos , é inclinaciones secretas del 
corazón humano, que Platón 3 y 
iodos sus Discípulos. 

Nosotros como obra de Dios, 
no podemos vivir sino conforme 
la voluntad de nuestro Autor 5 y 
siendo nosotros la obra mas per-
fe ¿ia de Dios, no pudo permitir
nos el vivir como por casualidad, 
sin manifestarnos su voluntad, es
to es, sin prescribirnos lo que de
bemos al Criador, á los demás 
hombres, y á nosotros mismos. 

La Lei Natural, la Lei Escri
ta , y la Lei de Gracia son otros 
tantos diversos beneficios de nues

tro 
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tro Dios que nos enseñan á temer
le, á amarle, y á hacernos eter
namente dichosos 5 pero solo la 
Lei de Gracia,como trahida, y en-
señada por Jesu-Cristo mismo, 
pudo unirnos de un modo intimo 
con la Divinidad. Las demás Le
yes, Natural, y Escrita no eran 
mas que el preludio, y prepara
ción de la de Gracia, en la que 
todas las máximas, no respiran, 
ni enseñan sino la mas perfecta 
caridad. 

Pero si el Evangelio es obra 
de Dios, en quanto mira á la Mo
ral, también lo es en quanto á los 
misterios. Uno mismo es el orácu
lo que nos declara que Jesu-Cris
to es uno mismo con su Padre, y 
el que nos predica el amor de los 
enemigos^ uno mismo es el que nos 
enseña que la carne del Hijo de 

G Dios 
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Dios es verdadero alimento 5 y su 
sangre verdadera bebida , y el 
que nos encarga que seamos man
sos , y humildes de corazón: uno 
mismo es el que nos anuncia que no 
entrará en el Reino de los Cielos 
sino el que estubiere bautizado, y 
el que nos manda que nos renun
ciemos á nosotros mismos : uno 
mismo es el que nos habla de un fue
go eterno destinado para devorar 
á los pecadores , y el que nos 
obliga á llevar nuestra cruz 5 y 
hacer penitencia. 

No separemos estas verdades 
unas de otras, y no nos admire
mos de que haya hombres que las 
nieguen , 'ó las desfiguren. Trata
se ahora de la Revelación 5 y se 
nos ha revelado: «que vendrá un 
"tiempo en que Jesu-Cristo ape
onas halilará fé en la tierra, don-

^de 



DE LA VERDAD. 99 
??de será tan universal la seduc-
ffcion 1 que los mismos escogidos 

serán engañados,si Dios no abre-
??via los malos dias^" y se nos ha 
revelado »que habrá murmura-
» dores que se quexarán continua-
?>mente, que seguirán el curso de 
«sus pasiones, cuyos discursos es-
atarán llenos de presunción, y va-
" nidad: que se burlarán de la Re-
wligion : que vivirán en la sensua-
«lidad^ y que no tendrán el espi-
>? ritu de Dios : que menosprecia-
«rán toda autoridad, y que mal-
»decirán de los elevados en dig-
?? nidad, y honor." 

Se nos ha revelado,«que se le-
»vantarán falsos Dodores, que 
«negando al Señor , que los ha 
«redimido, se atraherán una ruina 
«inopinada: que muchos seguirán 
»sus perniciosos dogmas, y sus 

G ¡a «im-



i oo EL CLAMOR 
"impurezas: que estos seráncau-
?> sa de que se blasfeme de la ver-
?? dad : que semejantes á los bru-
» t Q S j que han nacido para pere-
»cer, impugnarán con sus blasfe-
?rmias lo que ignoran, y perece
arán en las infamias, en que se 
v anegan : que recibiendo el galar-
wdon que merece su iniquidad, co* 
alocarán su dicha en pasar sus 
?> dias en placeres: que serán la 
^afrenta, y el oprobrio de la 
"Religión : que tendrán ojos lle-
" nos de adulterio, y de un peca-
"do incesante : que se llevarán 
" tras de sí con atractivos engaño-
"Sds, y lisongeros las almas que 
«no tienen firmeza: que dexarán 
"el camino reéio , y se extravia-
" rán por los senderos de Balaam: 
"que son fuentes sin agua , nubes 
"agitadas de los torbellinos, para 

" quie-
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?> quienes se han reservado para 
>? siempre negras, y profundas obs-
" curidades." 

Se nos ha revelado » que ha-
?> brá Filósofos que enseñarán cien-
"cias vanas, conformes á los ele-
amentos del mundo, y contrarias 
» á Jesu-Cristo : burlones, y mo-
»fado res, que se corromperán en 
" la impiedad: que hai un misterio 
"de iniquidad, que se executará 

de dia en dia, y que quando mas 
"se acerque el fin de los tiempos, 
"mas se condensará esta nube: 
^ que hombres enamorados de sí 

mismos , altivos, sobemos, ca-
»lumniadores, desobedientes á 
"sus superiores, ingratos, impíos, 
«sin lastima, ni ternura por sus 
"progimos, sin fe, sin inclinación, 
»ni afedo por los hombres hon-
»>rados, mas amantes del deleite 

G 3 » que 
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a que de Dios, se introducirán por 
?Í las casas, llevarán tras de sí cau-
»tivas mugeres llenas de pecados, 
?>y posehidas de diversas pasio-
«nes , y aprenderán siempre , y 

estudiarán continuamente, sin lle-
» gar nunca al conocimiento de la 
«verdad." 

¿No parece que estas predic
ciones publicadas, va para diez y 
ocho siglos , son una relación fi
delísima de lo que tenemos de 
lante de nuestros ojos ^ Su com
plemento ( del que nosotros somos 
tristes testigos) debe darnos á en
tender que la Revelación no es obra 
de los hombres, sino obra del Es
píritu Santo, que todo lo conoce, 
que todo lo prevee, y que ha dado 
á los libros sagrados un carader 
de Divinidad, cuya impresión se 
hace sensible en cada pagina. 

No 
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No hai cosa en el mundo mas 

sencilla, ni mas sublime que las 
santas Escrituras. Estas nos con
suelan , nos ilustran, nos exhone-
ran de los sentidos , y nos aficior-
nan á Dios. Quanto mas se leen, 
mas excitan á leerlas. Ay! ¿cómo 
pueden ser estas Escrituras idioma 
de la impostura y del engaño, pues 
condenan la mas ligera mentira? 
¿Cómo pueden ser obra de la so-
bervia, si no enseñan mas que hu
mildad ? ¿Cómo pueden ser efec
to de la superstición, si no predi
can , ni canonizan sino las virtu
des mas acrisoladas? ¿Cómo pue
den ser fruto de la cavilación, si 
prohiben severamente todos los 
embolismos, y pasiones, no en?-
cargando otra cosa que la obe
diencia , la paz , y el candor? 

Es mui cierto, que la Reveía-
G 4 cion, 
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cion 5 y íos libros santos que nos 
instruyen, no pueden tener otro 
principio que el mismo Dios. Ay! 
¿desde quando acá habla la im
postura el idioma de la verdad, 
el idioma que condena, y arrui
na la mentira ? ¿Dónde están los 
Autores contemporáneos de los 
Profetas , y de los Apostóles, que 
los hayan convencido de embus
teros, y dobles? Sus escritos han 
pasado por entre sus mayores 
enemigos, y se han conservado, 
y han llegado hasta nosotros, sin 
que nadie se haya atrevido á con
tradecirlos , ni desacreditarlos. 

Ya es mui tarde, les has de 
decir á los incrédulos, para inten
tar ahora el hacer válidas las ob-
jecciones contra la austeridad de 
las santas Escrituras: No se des
truye la verdad con hipótesis, ó 

fie-
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ficciones. La Revelación consiste 
en hechos públicos, desde Moisés 
hasta Jesu-Cristo, y desde Jesu
cristo hasta nosotros ^ y todos los 
dardos de imaginación , todos los 
tiros del ingenio no destruyen he
chos , cuyas pruebas son tan noto
rias, y la cadena tan preciosamen
te eslabonada. 

Digamos mas, los Mahometa
nos , los Bramos , los mismos Pa
ganos confirman la verdad de la 
Revelación. Todos ellos creen , y 
enseñan, que la Divinidad se ha 
manifestado á los hombres^ y aun
que su Religión está desfigurada 
con el cúmulo monstruoso de los 
mayores absurdos, y de las mas 
horribles supersticiones, no por 
esto dexa de ser un monumento que 
declara en favor del Cristianismo. 
Los que han estudiado las varias 
creencias de todas las sedas der-

ra-
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ramadas por el mundo, se han 
convencido que la fábula no era 
mas que una parodia, ó troba de 
la verdadera Religión. 

Pero citemos alguna cosa mas 
fuerte. Platón , no hai duda, Pla
tón 3 el mismo Patón, (*) ese gran 

F i -
(*) En ningún tiempo vendría mejor ía 

t raducc ión de la Teclogía Platónica, que dio 
al Públ ico en latin Marsilio Ficino , en don
de se defiende vigorosamente la inmortalidad 
del alma con las opiniones de los Filósofos 
Gentiles ; y se les da r í a bastante en que en
tender á los incrédulos de nuestra edad, si 
son capaces de entender esta materia , ó si 
tienen disposiciones convenientes para no per
der el fruto que deberían sacar de tal doc
trina : pero este trabajo sería de poco bene
ficio para el Tradué lo r 3 y de ninguna fuerza 
para los atolondrados , porque como no 
aguardan razones, serían las muchas que 
compreende este Tratado absolutamente inú
tiles : mas sirva esta noticia á los Fieles, ver
sados en estos asuntos, para que no dexen 
de ver este l ib ro , que les dará armas para re
chazar las balas ro ja s , ó diabólicas de los 
impíos . 
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Filosofo Pagano , después de ha
ber estudiado la naturaleza del 
alma , y después de haber admi
rado su excelencia, concluye (aun 
que sin otras luces que las de la 
razón) que no es posible que Dios 
haya dexado de comunicarse al 
hombre; y que hai algunos me
dios , por los quales seguramente 
se ha manifestado este Ser sobe
rano. Ay! ¿y qué tendríamos no
sotros mas que los brutos,si no hu
biéramos sido ensalzados con la 
dicha de conocer á Dios, y amar
le ? Las bestias gozan del mismo 
Sol que nosotros, de las mismas 
sensaciones, y no hai entre ellas 
y nosotros mas diferencia que la 
inestimable ventaja de participar 
en algún modo de la Divinidad^ 
y que nos haga diversos, y no s 
ensalce sobre la condición de los 

bru-
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brutos. ¿Qué es lo que digo? Sería
mos peores que ellos, si no tubie-
ramos otra vida que esperar, pues 
estamos sujetos á leyes que opri
men nuestras inclinaciones , las 
que no serían mas que fruto de la 
preocupación. 

Dios , como soberanamente 
justo , debió tratar los entes, que 
se dignó criar, conforme á la na
turaleza de cada uno, y según los 
grados de su perfección. Y asi co
locó al rededor de su trono los 
que son superiores á nosotros, é 
intimó sus leyes á los hombres, y 
se manifestó á ellos, prometiéndo
les recompensas eternas^ dándoles 
á las bestias no mas que una vida 
animál, y momentánea. 

Este orden todo divino, y es
ta economía absolutamente mara
villosa, contienen á cada criatu

ra 
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ra en su esfera, y la obligan á se
guir su destino, y á corresponder 
á su origen. Luego, sin trastor
nar el orden, no se pueden con
fundir las criaturas, y conside
rarlas como indiferentes para los 
ojos del Criador. El las conoce á 
todas, las llama por su nombre, 
y quiere que cada una concurra, 
en su modo á bendecirle 5 y que 
el hombre, con su razón, se eleve 
hasta é l , y le pague un tributo de 
gratitud, de respeto , y de amor. 
Yo soi, dice en alta voz este Dios 
tan amoroso y bienhechor, el que 
os ha sacado de los horrores de 
la nada, el que os ha dado una 
alma absolutamente espiritual, y 
un corazón capaz de sentimiento, 
para que supierais que Yo soi 
vuestro principio , vuestra vida, 
y vuestro fin. Todo lo que amá-

reis. 
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reís , que no sea Yo , y sin rela
ción á mí, será inútil, ó vicioso; 
y todo lo que amareis en mí , y 
por mí, será de un valor infinito. 

Esto supuesto, la Revelación 
no nos obliga sino á preceptos 
justos, sábios, y luminosos, y á 
preceptos conformes á la natura
leza , y deseos de nuestra alma. 
Efedivamente ¿qué nos enseña la 
Revelación, que no sea útil , pro
porcionado á nuestras urgencias, 
y por ultimo razonable, y subli
me ? Nos enseña que debemos 
amar á Dios con todas nuestras 
fuerzas, y á nuestro próximo co
mo á nosotros mismos, á renunciar 
toda vanidad, y no complacer si
no á aquel que nos hace obrar bien; 
y que, coronando nuestros méri
tos , corona sus proprios dones: 
nos enseña que Dios vendrá en el 

ins-
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instante de la muerte en socorro 
de los que üelmente le hubieren 
servido , para recompensarles 
eternamente, y condenará á cas
tigos sin fin á los que hubieren 
sido transgresores de su le i : nos 
enseña á ser buenos padres , pa
rientes, y ciudadanos , á hacer 
bien á los que nos quieren mal, y 
á conocer la verdad, y amarla. 
¿Qué hai en todo lo que hemos 
dicho, que no deba darnos la mas 
alta idéa de la Revelación, y que 
no deba persuadirnos que es ver
daderamente divina? 

Si nos dice después que Dios 
existe real y verdaderamente en 
tres Personas 5 que el Verbo Eter
no se encarnó en tiempo 5 que mu
rió para satisfacer por nuestros 
pecados 5 que en muestra de su 
amor nos dexó realmente su Cuer

po 
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po, y Sangre adorable, que insti
tuyó siete Sacramentos en el seno 
de una Iglesia siempre visible , y 
contra la qual nunca prevalecerán 
las puertas del Infierno. ¿Qué hai 
en todas estas maravillas que sea 
contrario á la razón? ¿No excla^ 
ma la razón que nada es imposi
ble para el Omnipotente? ¿Que los 
mayores prodigios no le cuestan 
mas que un simple adió de la vo
luntad ^ y que de qualquiera mo
do que obre jamás, será compreen-
dido? 

¿Se le puede disputar á Dios 
el derecho de formarnos para los 
fines que ha querido, y de propo
ner á nuestra creencia las verda
des que quiera revelarnos? Ay! 
quán comunes son las blasfemias 
en este siglo,quání as las paradoxas 
de tal modo á la moda, que nada 

hai 
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haí ahora que no se defienda, y á 
que no se atreva la irreverencia, y 
la osadía. Con todo, si el hombre 
no es sino lo que Dios ha querido 
que sea, debe sin duda hacer to
do lo que le manda^ y si este mis
mo Dios no le hubiera mandado 
nada , inútilmente le habría dota
do de una alma capáz de cono
cerle , y amarle, y de creer, y 
obrar. 

Confesemos, pues, que la Re
velación , ya la considerémos en 
sí misma , ya la miremos en sus 
conseqüencias, ó ya la examine
mos en los testimonios que la pre
ceden , ó la acompañan, no pue
de ser obra de los hombres. ¿Con 
qué explendor no le ha restituido 
á Dios la gloria que le habia usur
pado la idolatría, y al Genero 
humano la paz de que le despo-

H ja-
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jaron ías pasiones mas crueles 5 y 
formidables? 

Antes de la Revelación todo 
el Universo era templo de los Ido
los : cada vicio era una deidad, 
y tenia su simulacro. Se adoraba 
un Júpiter incestuoso, y un Marte 
adultero y cuel: la sangre de los 
hombres se derramaba para hon
rar estos monstruos que la supers
tición habia inventado 5 pero aho
ra ¡quán puro y acrisolado es 
nuestro culto ! Todo en él está 
marcado con el cuño de la santi
dad , y todo en él respira piedad 
sólida , y varonil, digna del Cris
tianismo que profesamos. 

Antes de la Revelación era el 
mundo un teatro lúgubre , donde 
la ambición, y la envidia represen
taban diariamente las escenas mas 
sangrientas, y abominables. E l 

hom-
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hombre estaba olvidado de las 
prerrogativas de su naturaleza, y 
se abandonaba , tan sin reserva, 
como sin escrúpulo, á toda la bru
talidad de sus pasiones , y á toda 
la corrupción del corazón y del 
espiritu, y para hacerlo con mas 
valor y mas impunemente , intro-
duxo los vicios hasta en el culto. 
No habia mas que desorden en sus 
sentidos, en su imaginación y en 
su alma. Pero ahora nuestras per
sonas , digámoslo asi, están como 
divinizadas por nuestra incorpo
ración con Jesu-Cristo, y los que 
desgraciadamente están aun cor
rompidos, no lo son, á lo menos ni 
por ignorancia, ni por principios, 
ni por obligación ^ y saben que es 
una abominación para los ojos de 
Dios, prostituir sus miembros ha
ciéndolos servir á la iniquidad. 

H 2 Qui-
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Quitad la Revelación, y al ins

tante los hombres carecerán hasta 
de la idea de Dios, o, lo que vie
ne á ser lo mismo, se le repre
sentarán como un Ser absoluta
mente ocioso, retirado en sí mis
mo, gozando de su propria dicha, 
no dignándose ni aun de conside
rar lo que pasa en el mundo, ni 
apreciando nada el Genero humano 
que crió ^ tan poco tocado, ó mo
vido de nuestras virtudes, como de 
nuestros vicios, y dexando á la ca
sualidad el curso de los siglos y es
taciones , las revoluciones de los 
Imperios, el destino de cada parti
cular^ la máquina de este dilatado 
Universo, y toda la dispensación 
de las cosas temporales. 

Estos no son terrores quimé
ricos, ni vanas congeturas. No hai 
hombre alguno, que niegue la Re-

ve-
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velación , que no caiga en estos 
excesos : digámoslo mejor, ningu
no impugna la Religión , sino pa
ra sobstener el sistema de una Di
vinidad ociosa, é indiferente , que 
ni vé, ni entiende, como si aquel 
que formó las orejas, y los ojos no 
estubiera presente á todo lo que 
hicieren exteriormente nuestros 
sentidos. 

¿Pero qué han adelantado to
dos estos insensatos, que han im
pugnado la Revelación ? La His
toria no se acuerda de ellos sino 
para calificarlos de impíos} y si 
sus sofismas les atraen algunos 
Prosélitos, ó Sedaños , y algunos 
elogios, la verdad, que jamás pier
de sus derechos , los cubre de un 
eterno oprobrio. Las pasiones se 
amortiguan , las burlas se acaban, 
los papeles volantes desaparecen, 

H 3 el 
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el delirio se pasa , la razón des
pierta, y una nueva generación se 
levanta para proscribir, y anular 
lo que le ha precedido, y para res
tituirle á la Religión el lustre que 
se le habia quitado. 

Mira por una parte lo que la 
incredulidad te ofrece 5 mira por 
otra lo que la Religión te presen
ta : y escoge. En la incredulidad 
no hallarás mas que zozobras, y 
remordimientos 5 en la Religión 
paz , consuelo , y felicidad : en 
aquella te verás rodeado de para-
doxas, sofismas, cábalas, é inquie
tudes : en esta respirarás alegre, 
y tranquilo en el regazo de la mis
ma verdad , apartado del dolo, 
de la mentira, de la envidia y del 
perjurio : en aquella nada tendrás 
que esperar sino dudas sobre tu 
destino ? y terribles incertidum-

bres 
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bres á la hora de la muerte: en 
esta te entregarás todo á Dios, 
como aquel que ha criado tu alma, 
y que tendrá cuidado de ella: en 
aquella no tendrás otros compa
ñeros, que satíricos burlones, so
bemos, y blasfemos, y unos hom
bres que reducen su vida y su 
existencia á esta tierra miserable: 
en esta tendrás por amigos hom
bres de bien, y timoratos, humil
des de corazón, y entendimientos 
sublimes, que se elevan sobre to
do lo de este mundo, y solo se 
ocupan en la meditación del cie
lo : en aquella no encontrarás sino 
personas que se burlan de su alma, 
y la prostituyen : en esta conver
sarás con sabios , que conocen su 
dignidad. y se espiritualizan : en 
aquella no verás mas que escán
dalos , y pasiones hermoseadas 

H 4 con 
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con toda suerte de colorido ^ re
tratos del vicio , elogios del cr i 
men , y de la impiedad, y por ul
timo libros obscenos y peligrosos: 
en esta tendrás á la mano obras 
racionales,y religiosas, que cor
rigen tus costumbres , que predi
can el amor y el orden, y que te 
obligan á desempeñar fielmente 
tus obligaciones. Por ultimo en la 
Religión te formarás un santo co
mercio con el cielo, con Dios , y 
contigo mismo , y en la incredu
lidad te harás el mayorazgo del 
infierno. 

¿Titubearás ahora en preferir 
el Dogma de la Revelación, y 
abandonar la incredulidad como 
el cúmulo de la desdicha, y mal
dición? La Fe, el mas precioso de 
todos los dones, te ilustrará , te 
vivificará : con ella esperarás re-

com-
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compensas eternas , y sin ella no 
verás mas que los horrores de la 
nada: con ella no tendrás sino la 
santa ambición de agradar á Dios, 
y sin ella te fatigarás en ir tras 
de una fantasma de gloria, y feli
cidad : con ella estarás siempre 
tranquilo , siempre contento : sin 
ella tu corazón se verá poseído 
de todos los pesares, y disgus
tos : con ella te elevarás sobre to
do lo que adula, y engaña, y go
zarás de una amplia libertad: sin 
ella te harás esclavo de los hom
bres , y te consumirás en penas, 
y embarazos : la Fe es el manan
tial de las verdaderas luces 5 y to
da la Filosofía humana un enca
denamiento de errores y dudas. 

No te acorbarden, ó detengan 
las sombras de la Revelación: ¿en 
qué parte del mundo no hai tinie

blas? 
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blas? Nosotros no podemos enten
dernos, ni explicarnos á nosotros 
mismos , y esto no obsta para que 
creamos que vivimos: no pode
mos definir un simple pensamien
to, y esto no impide el que nos 
convenzamos de que pensamos: 
nosotros no podemos compreen-
der el instinto de los brutos, y es
to no embaraza que estemos cier
tos de su instinto : nosotros no po
demos adivinar los enigmas de 
todas las operaciones de la natu
raleza, y esto no estorva que con
vengamos en ellos : nosotros no 
podemos, por ultimo, sondear los 
abismos de ese supremo Ser que 
lo ha hecho todo y lo puede to
do , y esto no es obstáculo para 
reconocerle, y adorarle. 

A y de mi!¿por qué desvarra-
mos , ó deliramos quando se trata 

de 
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de la Religión? Obra, quando se 
trata de ella, como quando proce
des respeto á todo lo que admi
tes, y de todo lo que crees, y se
rás un verdadero Cristiano. 

El miedo de mortificar nues
tros sentidos por algunos años, al
gunos meses , y, lo que no puedo 
decir sin espanto, por algunos 
dias, nos hace mirar como preo
cupación una verdad, 6 mas bien, 
la única verdad que habia de con
vencernos, herirnos, y ocuparnos. 
Nos complacemos en apartar de 
nosotros la memoria de aquella 
muerte,que se acerca, y nos per
suadirá , pero demasiado tarde, 
que no haciendo aprecio de la Re
ligión, hicimos un execrable abu
so de nuestra razón , profanamos 
nuestra alma, y divinizamos nues
tras pasiones. La muerte siempre 

es-
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está cerca por alexada que la su
pongamos. La cuna misma es ima
gen de un féretro, y el niño que 
en ella reposa, no es mas que un 
esqueleto oculto, y disimulado con 
el velo de una carne frágil. 

C A P I T U L O IV. 

D E L A D I F I N I D A D 
de Jesu-Cristo. 

JEsu-Cristo, Dios, y Hombre 
juntamente, engendrado des

de toda la eternidad en el expíen-
dor de los Santos, excede de tal 
modo nuestra inteligencia, que 
ninguna criatura puede hablar 
dignamente de este divino Media
nero. ¡Quién podrá referir su gene
ración inefable! ¡Quién podrá ex-

p l i -
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plicarnos cómo es á un mismo 
tiempo Dios , é Hijo de Dios, pe
ro sin desigualdad, sin posterio
ridad , sin diversidad, ni de po
der , ni de esencia! ¿Quién podrá 
compreender los dos estados de 
Jesu-Cristo , el uno eterno, y tem
poral el otro? ¿el uno increado, y 
el otro creado? ¿el uno impasible, 
y el otro pasible? ¿ambos unidos 
juntamente, y unidos inseparable
mente? Qualquiera que medita es
to se confunde en la contempla
ción de estas verdades tan eleva
das , y tan grandes : y lo que es 
tierra debe contentarse con reve
renciar en silencio misterios tan 
incompreensibles, y que son el 
objeto de adoración de los Ange
les y Santos. , 

Sin embargo , para responder 
á los incrédulos que se atreven 

a 
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á impugnar al mismo Jesu-Cristo, 
y hacerles ver que la Religión 
Cristiana no adora lo que ignora, 
y que los fundamentos de su fe 
son verdaderamente mmobiles5la 
Iglesia prueba la divinidad de su 
augusta Cabeza, tanto con la Es
critura , como con la Tradición, 
del modo mas claro, evidente y 
autentico. 

Todo habla de Jesu-Cristo: 
todo le anuncia en el Testamento 
antiguo, y en el nuevo. Los Patriar
cas, lo mismo que los Profetas , y 
los Profetas, lo mismo que los 
Apostóles , no observan mas que 
un mismo lenguage, quando ha
blan del Mesias^ y este idioma es 
el de la adoración. 

Apenas prevaricó Adam, quan
do fue anunciado el Hijo de Dios 
como reparador del Genero hu

ma-



BE LA VERDAD. I 2^ 
mano: ¿qué digo yo ? Adam no 
fue mas que su sombra, y su pre
cursor, supuesto que no subsistien
do el mundo entero sino por Jesu
cristo , este divino Legislador, in-
dependentemente del pecado or i 
ginal , hubiera encarnado , según 
el didamen de muchos Teólogos. 
Jesu-Cristo es principio y fin de 
todas las cosas, y nada hai cria
do que no deba exaltar, y adorar 
su nombre : los cielos % la tierra, 
y los infiernos le reconocen por 
su Señor, y confiesan su gloria y 
poder. 

¿Quál es el Angel á quien el 
Señor dixo: Yo te he engendrado 
desde toda la eternidad ^ que i n -
troduxo en el mundo mandando á 
todas las Inteligencia que le ado
rasen ? ¿Qué hombre pudo jamás 
decir como Jesu-Christo : Yo soi 

el 
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el Camino, la Vida, y la Verdad, 
y quien pudo probarlo con la cura
ción de los mudos, y ciegos, y con 
la resurrección de los muertos? 

No hai sacrificio alguno en la 
antigua Lei que no se refiera al 
Mesías ; de modo, que si él no 
fuera Dios, la Religión Judaica, 
que condena todas las Idolatrías, 
ella misma habria sido Idólatra. 
Los Profetas hablan de su gene
ración eterna, de su nacimiento 
temporal, de su poder infinito, y 
de su sabiduría suprema 5 y por 
ultimo le llaman Dios, el Princi
pe de la paz, y el Padre del si
glo venidero, (a) Abél, Noé, Abra-
ham, Isaac, Jacob , Josef, Moy-
sés , Salomón, David, y todos los 
Justos del antiguo Testamento no 

son 
(a) Deus, princeps pacis, pater futuri stcull . 
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son honrados, y reconocidos por 
Santos,sino porque esperaronen Je-
su-Cristo?salvacion y redención de 
todos los hombres : ¿Y en quién 
se puede esperar para salvarse, si
no en quien verdaderamente es 
PÍOS ? Por esto estubieron cerra
das las puertas del cielo hasta que 
él mismo vino á abrirlas. 

Examina todos los caraíleres 
del Mesías, todos los nombres , y 
atributos que le dá la Religión, y 
baxo los quaíes le invoca, y al ins
tante reconocerás que Jesu-Cristo 
ha sido, es y será siempre rea> 
nocido por el Hijo único de Dios, 
y Dios él mismo. Ninguno ha me
recido , sino por los méritos de su 
vida , y de su muerte : por el Ver
bo de Dios se formaron, é hicie
ron todas las cosas, áioz San Juan; 
<y quién es este Verbo, sino esa per-

I ' so-
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sona adorable, que sin principio, 
pero engendrado del Padre Eter
no 3 y con él también origen del 
Espíritu Santo?reina para siempre, 
y que en su comunicación inefa
ble de la divinidad á la humani
dad, causa las delicias del cielo? 

A l principio era el Verbô  d i 
ce San Juan, y el Verbo estaba en 
Dios, y Dios estaba en el Verbo. 
Todo fue hecho por él, y sin él na
da se hizo. Era la luz verdadera, 
que ilumina á todo hombre que vie
ne á este mundo , y el Verbo se hi
to carne. ¿Se puede delinear mas 
claramente la divinidad del Ver
bo , su poder sobre todas las cria
turas , y últimamente su Encarna
ción? No hai aqui una palabra 
que no* aterre y confunda á los 
Arríanos, y que no fulmine rayos 
contra los Deístas. 

Si 
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Si consideras ahora los nom

bres que da la Escritura á Jesu
cristo , y que solo le convienen á 
Dios 5 los atributos , ó perfeccio
nes del Mesías 5 que son comunes 
al Padre Eterno, y á su Hijo:; úl
timamente el culto y adoración 
que siempre se ha dado al Salva
dor de los hombres, no podrás 
dudar de la divinidad del Verbo. 
La Escritura le llama el Señor, el 
Amo , Jehowa, el que todo lo ha 
hecho, el que ha estendido los 
cielos , el que afirmó la tierra , eí 
que no tiene igual 5 el que es 
plendor del Padre 5 carácter de su 
substancia, el que todo lo mantie^ 
ne con su palabra 5 y por quien se 
han hecho los siglos. 

La Escritura representa á Je-
su-Cristo como sentado sobre un 
Trono elevado, y su Templo lle-

1 2 no 
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no de todo lo que es inferior á él: 
Dice claramente que vendrá Dios 
para salvarnos, y que entonces se 
abrirán los ojos de los ciegos, que 
oirán los sordos, y andarán los co
jos : Dice, que él es el Altísimo, el 
que quita los pecados del mundô  
que no es mas que uno con su Pa
dre , que posee todo lo que el Pa
dre posee, que tiene la vida en él 
mismo, y que la comunica á los 
otros: Dice, que todos honrarán al 
Hijo, como se honra al Padre; que 
todas las cosas celestiales, y ter
renas , visibles, é invisibles están 
contenidas en él; que todo existe 
para él, y por él^ que en fin la 
plenitud de la divinidad reside en 
Cristo realmente. 

Si pasas ahora á los atributos, 
los hallarás anunciados del modo 
mas preciso y sublime. Jesu-Cris-

to. 
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to, según San Pablo, es el primo
génito de todas las criaturas, por
que todo ha sido criado por él: es 
el único medianero entre Dios y los 
hombres que nos ha redimido 5 el 
que era ayer, el que es hoy, y el que 
será en todos los siglos, y en quien 
todos los tesoros de la sabiduría, y 
de la ciencia subsisten realmente. 
Es Jesu-Cristo, según el Apoca-
lypsi, el fin y el principio de to
das las cosas, el Rei de los Reyes, 
el Señor de los Señores, el que son
dea el corazón y las entrañas^ aquel 
delante de quien se rinden y hu
millan continuamente los veinte y 
quatro ancianos, y á quien perte
nece la gloria, la salvación , y la 
adoración por todos los siglos de los 
siglos. Según San Lucas, es Jesu-
Cristo , aquel que conoce todos los 
pensamientos. Según San Mateo, el 

I 3 que 
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que está con su Iglesia hasta la 
consumación de los siglos. Según 
San Marcos, el que es Todo pode
roso. Según San Juan, el que todo 
lo sabe. Según los Hechos de los 
Apostóles , el Juez Soberano de 
vivos y muertos j y últimamente 
Santo Tomás le llama. Dios, Deus 
meus. 

Sus operaciones están no me
nos expresas ; todo lo que hace el 
Padre, lo hace Jesu-Cristo, existe 
antes que todas las cosas , y todo 
está en él, borra los pecados, ¿ini
quidades , y ha adquirido la Igle
sia con su propria sangre. 

Se producen nuevas pruebas 
de la Divinidad, si se reflexiona 
sóbrela adoración que se le dá por 
todas partes: hai un nombre que 
hace doblar las rodillas en el cie~m 
lo ̂  en la tierra ^ y en el infierno^ 

to~ 
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todos los Angeles deben adorarle*, 
si se cree en Dios , se cree en éh 
Pablo se declara Apóstol, según 
el mandamiento de Dios nuestro 
Salvador Jesu-Cristo. Póngase la 
atención en estas palabras, ellas 
confunden á los Deístas , que se 
han atrevido á vociferar que San 
Pablo nunca llamó Dios á Jesu-
Cristo. San Juan, aunque santifi
cado en el vientre de su madre, 
aunque el mayor de los hijos de 
los hombres, publica, que no es 
digno de desatar la correa de sus 
sandalias, 
- Oye ahora como Jesu-Cristo se 

anuncia, lo que él nos dice de sí 
mismo, y quánta es la sublimidad 
de sus discursos : él nos declara, 
que es Id vida, la verdad, y la 
luz del mundo: que quien le vé ve 
á su Padre: que él no es mas que 

I 4 uno 
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uno con él : que existe antes que 
Abraham fuese--, y que este mismo 
Abraham deseó ver su Reino: nos 
declara, que él es quien salva los 
pecadores, que nadie puede salvar
se sino en su nombre: últimamente 
manda á sus Apostóles, que bau
ticen á todas las naciones en su 
nombre. 

Jesu-Cristo profetiza como ha
bla : la ciencia de lo venidero na
da tiene que le sorprenda, que le 
turbe 5 ni le admire , porque él 
tiene todos los tiempos presentes: 
sus venideros misterios que anun
cia , no son para su alma luces in
fusas, ó repentinas que le desalum
bren ? son objetos familiares queja-
más pierde de vista, cuyas imá
genes halla dentro de sí mismo, y 
todos los siglos venideros están 
baxo la inmensidad de sus miras. 

Quan-
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Quando habla de la gloria eter

na , no es con entusiasmo, ni con 
admiración. Se manifiesta que la 
familiaridad, y la sencillez de sus 
expresiones, suponen en él una su
blimidad de conocimientos, que le 
hacen familiar la idea del Sobe
rano Ser: que últimamente no ha
bla sino de lo que vé descubier
tamente , y de lo que él mismo po
see. Todo es grande en sus dis
cursos , porque todo es verdade
ro, y la misma verdad. En su dic
tamen las acciones mas ilustres, y 
heroicas son nada , quando uno 
mismo las tiene por algo: la pros
peridad es un infortunio , la ele
vación un precipicio, las afliccio
nes favores , la pobreza tesoro, el 
mundo destierro, y todo lo que se 
pasa sueño. 
• ¡ Qué idioma! ¿ Qué hombre 

an-
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antes de Jesu-Cristo había habla
do de este modo? Y si sus Discí
pulos , solo por haber anunciado 
esta dodrína celestial, fueron re
putados, por todo un Pueblo, como 
Dioses que habían descendido á 
la tierra ^ ¿qué culto se deberá dar 
á aquel que es el Autor de aque
lla dodrina, y en cuyo nombre 
ellos la anuncian? 

Y asi la dodrina de Jesu-Cris
to le dá á conocer por Dios: doc
trina que no se había oído hasta 
entonces ; dodrina que , uniendo 
las cosas terrestres con las celes
tiales, hace al Cristiano mas gran
de que todo el mundo, por la ele
vación de su fé , y el mas peque
ño de todos los hombres, por la 
modestia de sus pensamientos: doc
trina que nos enseña á amar á Je
su-Cristo , á buscar nuestra d i 

cha 
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cha en él , pues nos asegura ? que 
nadie puede obtener misericordia 
sino por su mediación. 

¿Qué Profeta,que no fuera Dios, 
se habria atrevido á decir á los 
hombres : vosotros me amareis 5 y 
todo lo que hiciereis lo haréis para 
mi gloria 1 ¿Qué Profeta , que no 
fuera Dios, hubiera sido prome
tido quatro mil años antes de su 
nacimiento, deseado de todos los 
Justos, figurado por todos los sa
crificios , y por todas las ceremo
nias , y manifestado á todas las 
edades ? ¿ Qué Profeta , que no 
fuera Dios, habria sido anuncia
do para ser Legislador de los Pue
blos , luz de las Naciones , y sal
vación de Israel? ¡Ay de mí! [En
tonces sí que Dios mismo nos ha
bria inducido en error, entonces 
sí que habria igualado su criatura 
con él! ¿De-
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¿Determinaremos ahora las cos

tumbres de Jesu-Cristo'? No ve-
rémos en ellas sino caracteres de 
divinidad. No hai historia alguna 
que nos hable de un Justo tan um
versalmente esento de las flaque
zas inseparables de la humanidad, 
como lo fue Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Sus Discípulos, que le veían 
continuamente, y de mas cerca, 
son los que mas se asombran de 
la inocencia de su vida} y la fa
miliaridad , tan peligrosa para la 
virtud mas heroica, no sirvió si
no para descubrir todos los dias 
nuevos prodigios en la suya. No 
habla otro idioma que el del cie
lo 5 no responde sino quando sus 
respuestas pueden ser útiles para 
la salvación de los que le pregun
tan. No se ven en él intervalos 
que denoten el hombre, y que des-

au-
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autoricen el heroe^ en todo se ma
nifiesta enviado del Altísimo , y 
no es menos un hombre divino, 
quando come con el Fariséo 5 que 
quando resucita á Lázaro: quan
do asiste á las bodas , que quan
do cura el ciego de nacimiento: 
Y asi dixo este Señor, en medio de 
sus mayores enemigos : ^qidén de 
vosotros me convencerá de pecado^ 

No afeda aquel vano estoi
cismo , que caraderizó los Filóso
fos mas célebres de la antigüe
dad , y que no era mas que una 
máscara, ó disfraz de su sober-
via. Llora en la muerte de sus ami
gos , y llora por su Patria: se afli
ge al acercarse su pasión. Ultima
mente seguidle desde la cuna has
ta la Cruz, miradle en el Calva
r i o , y en el Tabor, y todas sus 
acciones y palabras os penetra

rán 
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r án , os admirarán y os arreba
tarán. 

Su vida es un milagro conti
nuo, lo mismo que quanto executa. 
¡Ay! [qué prodigios no hace! pa
rece que juega, digámoslo asi, al 
hacer las mayores maravillas 5 y 
ni la resurrección de los hombres 
enterrados , y casi podridos, ni la 
predicción de lo venidero, le sa
can de su tranquilidad ordinaria. 
Con el mero ta£to de su ropa cu
ra las enfermedades mas enveje
cidas, y arraigadas: con su volun
tad, no mas, dá vista á los ciegos, 
oyen los sordos, andan los cojos, 
y hablan los mudos 5 y todos es
tos milagros no llevan consigo no
ta alguna de dependencia. Los ha
ce en su nombre, y declara á sus 
Discípulos, que ellos arrojarán los 
demonios en su nombre 3 y maní-

fies-
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fiesta á todos los que le escuchan, 
que todo lo maravilloso que su 
Padre hace sobre la tierra, él tam
bién lo hace. 

No se limita su poder á esto; 
comunica su poder á sus Discípu
los , y hace á todos los verdade
ros Cristianos hombres milagro
sos , esto es, dueños del mundo 
despreciándole, elevados sobre to
das las leyes de la naturaleza su
perándolas : arbitros de todos los 
acaecimientos sometiéndose á ellos: 
mas fuertes que la misma muerte, 
deseándola y no temiéndola. [Quán 
grande necesariamente ha de ser 
Jesu-CristOjpara elevar la flaque
za humana á tanto grado de per
fección y grandeza! 

Si resucita entre los muertos, 
solo es por su propría virtud (pro
digio que no se habia visto hasu 

en-
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entonces) y no para volver á mo
rir , como otros muchos que ha
bían resucitado por ministerio de 
los Profetas: si sube al Cielo, no 
es un carro de fuego el que le ele
va , él mismo, por su propria vir
tud, se ensalza con magestad, su
be poco á poco, permitiendo á 
sus Discípulos tiempo para ado
rarle , y acompañarle con los ojos^ 
y desde la morada de su gloria 
les embia, en señal de su alianza, 
de su protección, y de todas las 
verdades que les ha anunciado, los 
dones del Espíritu Santo, que se 
derraman sobre cada uno de ellos, 
los que se aparecen en forma de 
lenguas de fuego. 

No hai una flaqueza, ni debi
lidad aparente en este Divino Sal
vador, como yá diximos antes, 
que no sea ensalzada con alguna 
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maravilla extraordinaria ^ y to
do , hasta su pasión, hasta su mis
ma muerte ( aunque la mas igno
miniosa en lo exterior) anuncia un 
Hombre-Dios, que no se ha hu
millado sino porque ha querido; 
y que no padeció sino porque él 
se entregó para librarnos de la 
muerte del pecado. 

Y asi toda la Iglesia ha crei* 
do siempre , y siempre ha enseña
do la divinidad de Jesu-Cristo, 
como fundamento de su esperan
za , y objeto de su adoración, y 
de su fe ; lo que se prueba sin ré
plica , y por todas las decisiones 
de los Concilios, por todos los 
pasages de los Padres Griegos, y 
Latinos , que todos, hasta el Con
cilio de Nicea, publicaron del mo
do mas claro, y mas preciso la 
divinidad del Mesias, y toda la 
tradición. K San 
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San Ignacio , aquel Varón 

Apostólico , y Martyr , succesor 
de San Pedro en Antioquía, se ex
plica asi: «Tened gran cuida-
9>do de confesar los dogmas del 
J? Señor para que todo os suceda 
¿ según la fe, y la caridad en el 
» Hijo, Padre 5 y Espiritu Santo. 
»Yo glorifico ( dice el Santo en 
J> otra parte) á Jesu-Cristo, que os 
"ha comunicado tanta sabiduría: 
"él es el único Medico, engen-
" drado , y no criado, y que es el 
"Verbo Eterno de Dios. 

San Policarpo exclama 9 le
vantando su espiritu á Dios : " Yo 
" os alabo, yo os glorifico , ¡oh 
"Dios mió! por nuestro Pontífice 
"eterno Jesu-Cristo, por el qual 
"tenéis una gloria común con él, 
"en el Espiritu Santo, por todos 
" los siglos de los siglos. 

San 
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San Justino, Filosofo, y Mar-

tyr , dice: »Que todos los Cristia-
"iios están bautizados en el nom-
^bre del Padre, de nuestro Señor 
«Jesu-Cristo, y del Espiritu San-
«tó.íc Y en su Apología por los 
Cristianos, dirigida al Emperador 
Antonino , expone claramente la 
generación eterna del Verbo: en 
su Dialogo con Triphon,dice:» Yo 
«os daré, amigos mios , otro tes-
^timonio de la Sagrada Escritura, 
XÍ que Dios antes que hiciese todas 
»las cosas engendró su Verbo, 
«que es llamado por el Espiritu 
?? Santo, la gloria de Dios, el Hijo, 
??la Sabiduría, Dios, y el Señor. 

Esto lo explica el Santo Doc
tor con una comparación del fue
go que engendra otro fuego sin 
alterarse, ni padecer la mas leve 
diminución. Prueba también "que 

K a Je-
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J> Jesu-Crísto es verdaderamente 
«Dios , igual á su Padre , y de 
«la misma naturaleza , aquel que 
»se apareció á Abraham, á M o i -
»ses, y á otros Patriarcas, que 
«ellos adoraron como su Dios5 á 
s> quien el Espíritu Santo dá el 
«nombre de Tetragrammaton. 

Atenagoras, Filosofo, distin
gue claramente tres Personas , en 
una Apología que escribió en fa
vor de los Cristianos : »¿Quién es 
« aquel que no se admirará, dice, 
«que á nosotros que predicamos 
« á Dios Padre , á Dios Hijo, y al 
«Espíritu Santo, y su unión, se 
« atrevan á llamarnos impíos, y 
«hombres sin Dios? Profesamos, 
«dice este mismo Filosofo en otra 
«parte, un Dios y su Hi jo , que 
«es el Verbo, y el Espíritu San-
«to 5 que no son mas que uno en 

«la 
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??Ia esencia 5 porque el Hijo es el 
»> Verbo ? y la sabiduría del Pa-
»dre." 

Aunque Taciano cayó en ía 
heregia, se vé por sus palabras: 
w que el Verbo siempre ha estado 
w con Dios, que emana del Padre, 

no por división, ó separación, 
«sino por comunicación de toda 
"su substancia; que el Verbo, por 
«fin, siempre fue engendrado de 
«Dios , porque el Padre nunca 
" existió sin su Verbo." 

San Teófilo, Obispo de A n -
tioquía, enseña en su segundo l i 
bro á Autolico: "Que el misterio 
"de laTrinidad ha sido represen-
"tado en la creación. Los tres 
"dias, dice el Santo, que prece
d i e ron á la creación de la Luna 
" y del Sol, representan el sagra-
» do misterio de la Trinidad." aña-

K 3 de 
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de después, pag, 88. "Teniendo 
»Dios en sí mismo el Verbo le en-
"gendró.cí Enseña claramente: 
«Que hubo dos generaciones del 

Verbo, la una interna, y la otra 
externa, luego que se manifestó. 

San Ireneo, Obispo de León 
de Francia, Martyr , y discípulo 
de San Policarpo, en su primer 
libro contra las heregías, expone 
ía Fé de la Iglesia en estas pala
bras : " La Iglesia, dice el Santo, 
"esparcida por todo el Universo, 
«bástalos confines y extremida-
" des de la tierra, recibió de los 
"Apostóles la Fé, que consiste en 
" creer un solo Dios Padre todo 
" poderoso , y en Jesu-Cristo H i -
" jo de Dios, encarnado para núes-
"tra salvación , y en el Espiritu 
" Santo." Y en el libro 3. cap, 18. 
"No h¿ú contradicciónj dice, si 

?? no-
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»nosotros decimos que Jesu-Cris-
»to ha nacido, porque hemos ma-
"nifestado que el Hijo de Dios, 
v existiendo siempre con su Padre, 
«no comenzó quando nació5" y 
en el cap. 25. hablando con eí 
hombre,se explica de este modo: 
«¡Oh, honbre! tu no has existido 
«siempre, como el Verbo,que co-
«existe con Dios." Añade en eí 
Uh 3. cap. 6: «Jesu-Crisío no se 
«llamaría Dios, si realmente no 
«fuera Dios." 

San Clemente Alexandrino,Sa-
cerdote, y Varón de una Erudi
ción inmensa , en lo sagrado , y 
profano ? en su libro primero del 
Pedagogo, exclama: «¡Oh, mila-
« gro ! Hai un Padre de todo que 
«existe, y un Verbo de todas las 
« cosas,y el Espíritu Santo y él está 
« en todo." En un Himno que com-

K 4 pu-
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puso en honor de Jesu-Cristo, lla
ma al Verbo Eterno la Luz Eter-* 
na: en el libro 3. cap. 2. dice: 
»alabemos al Padre, al Hi jo , aí 
«Hijo que es uno con el Espiritu 
"Santo.cc 

Orígenes , discípulo de Cle
mente de Alexandria, en su libro 
primero, donde habla de los Ma
gos , llama á Cristo Dios, por ra
zón del incienso que se le ofrece: 
y en el tercer l ibro, donde res
ponde á Celso, dice: ?? es preciso 
??saber, que este JESÚS que noso-
" tros creemos Dios, y el Hijo de 
"Dios , es el Verbo mismo, y la 
" misma verdad, la sabiduría mis-
" ma." Y en el lib. 8. responde á 
la objeción de los que decían que 
los Cristianos adoraban muchos 
Dioses : "nosotros no adoramos 
"tilas que un solo Dios 5 adoían-

do 
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»do al Padre, al Hijo, y al Espi-
» ritu Santo." 

Los Padres Latinos no son me
nos precisos sobre este articulo, 
del qual depende toda la Reli
gión , y del que saca el Cristia
nismo todo su explendor, y toda 
su virtud. 

Tertuliano enseña en todo su 
íibro que compuso contra Praxeas: 
"que hai tres Personas distintas 
>?en Dios en la unidad de la esen-
"da." Declara en el cap . 2, ^que 
«es una regla de fé reconocer un 
«Dios5 es á saber, el Padre, el 
"Hijo , y el Espiritu Santo," y d i 
ce claramente: » Que Dios estaba 
«solo antes de la creación del 
" mundo, y que él era entonces su 
« universo , su templo, y todas las 
99 cosas ; pero que en otro sentido 
" no estaba solo, pues tenia consi-
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wgo á su Verbo, que no puede ser 

separado de él." Sabemos, aña
de en el cap. 23. «que Dios está 
«en todo por sabiduría, fuerza, y 
«poder,y hasta en los abismos, y 
« que su Hijo , como inseparable, 
* está en todo igualmente con él. 

Ensebio Cesariense, célebre, 
no solo por su Historia Eclesiásti
ca , sino también por su Demons-
tracion Evangélica, y por su pro
funda sabiduría , no se exprime 
con menos energía sobre la d iv i 
nidad de Jesu-Cristo. 

¿Bastarán estas autoridades 
para confundir esos Escritores ig
norantes , y temerarios, que se 
atreven á decir con descaro, é 
insolencia, que la Iglesia en los 
tres primeros siglos no creyó que 
Jesu-Cristo fuese Dios ? No bas
tarán 5 porque el sistema de nues

tros 
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tros nuevos Espíritus fuertes , es 
no leer cosa alguna, é ilustrarse 
menos: componer una historia co
mo un Poema, ó fábula , sin otro 
socorro que el de la imaginación, 
y andar siempre adelante , qual-
quiera que sea la objeción que se 
les haga ; pero estos testimonios 
afirmarán la fe de los que puedan 
ser agitados, ó impelidos: y exci
tarán una justa indignación contra 
la libertad, y dolo de nuestros 
Autores de moda, que arrojan pa-
radoxas y mentiras, las mas in-
fensas, con una confianza, que se 
tendría por el tono mismo de la 
verdad. 

Los bellos "Espíritus del siglo, 
ó creen burlarse de nuestra igno
rancia, ó aprovecharse de la ma
ravillosa opinión, y brillante con
cepto que se ha formado de ellos, 

quan-
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quando se atreven á decir, que 
hasta el Concilio de Nicea, y solo 
en él , fue reconocida y declarada 
la Divinidad de Jesu-Cristo. De 
otro modo ¿cómo se atreverían á 
escribir un absurdo tan grosero, 
que nos dá á entender,que ellos, ni 
conocen las decisiones de la Igle
sia esparcida por todo el mundo, 
ni la forma de los Concilios, ni la 
creencia de la Antigüedad? 

Efectivamente , quando se ha 
leido la Historia del Cristianismo, 
y el modo como se ha perpetua
do hasta nosotros sin trastorno, 
ni alteración, se sabe que la Igle
sia nunca ha variado en su creen
cia : que, de quando en quando, se 
congregan Concilios Ecuménicos, 
y que estos Concilios , en los que 
no puede prevalecer el espíritu 
del error, se componen de D o l o 

res 
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res, á quienes se consulta, de Obis
pos, de quienes se juntan los tes
timonios, y la Tradición de sus 
Iglesias sobre los puntos contesta
dos : se sabe que el Evangelio, 
las públicas Oraciones, las Litur
gias , y las Escrituras de los Pa
dres son las Autoridades sobre 
las que los Obispos determinan sus 
resoluciones: y asi es absoluta
mente imposible que el Concilio 
de Nicea hubiera formado un 
Dogma de la Divinidad de Jesu
cristo , si este Dogma no hubiera 
sido la fé de toda la Iglesia, si no 
se hubiera hallado algún vestigio 
en los libros sagrados, y eclesiás
ticos , ó en la pública enseñanza, 
Pero los pasages que hemos refe
rido , y otros muchos de esta na
turaleza, confundirán á los Arr ia-
nos, y manifestarán á todo el mun

do, 
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do, que los succesores de íos 
Apostóles no se juntaron en Nicea, 
sino para establecer solemnemen
te lo que se profesaba en todas 
partes, y para darle el ultimo gol
pe á la heregia, que tenia el atre
vimiento de impugnar la esencia 
misma de la Religión, y de la 
Divinidad. 

¿Qué sería en efedlo el Cristia
nismo , si Jesu-Cristo no fuera 
Dios, sino una sociedad absolu
tamente humana? ¿qué digo? Una 
sociedad Idólatra , que tributaría 
á una criatura las adoraciones que 
se deben á Dios solo: una socie
dad, cuyos dogmas serían quime
ras , los Sacramentos mentiras, y 
el culto un sacrilegio : una socie-
dad que se contradiría á sí misma, 
practicando impiedades que ella 
se jada de ver destruidas, y una 

so-
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sociedad , de la que se habia de 
abjurar con tanto zelo como es
truendo. 

¡Pero cómo la Iglesia Católica, 
que ha triunfado de todos los er
rores , que se ha establecido pre
cisamente sobre la ruina de los 
Idolos, y de los falsos Dioses, se
ría culpable de los crímenes quo 
ella misma ha conseguido abolir! 
Entonces verdaderamente sería 
dividido el Reino de Dios , obra
ría la Sabiduría eterna contra sus 
proprios designios, y el Todo po
deroso realmente nos habría en
gañado 5 porque Jesu-Cristo, tan 
freqüentemente, y por tan largo 
tiempo, anunciado en los Profetas, 
fundó su Religión como Dios , hi
zo sus milagros como Dios, y ha 
de venir á juzgarnos como Dios. 
No se trata de llamarle simple-

men-
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mente un hombre maravilloso, un 
enviado del Altísimo : sería pre
cisamente un embustero, si no fue
ra Dios. 

¿Pero quién se atreverá á acu
sarle imposturas al Mesias prome
tido á todas las Naciones, espe
rado con tanto anhelo de todos los 
que no aman sino la verdad? ¿Al 
Mesias , cuya moral, totalmente 
divina, prohibe el menor equívo
co , cuyas Leyes todas son subli
mes, y todas santas, cuya vida 
fue enteramente celestial? ¿Al Me
sias, á quien sus mismos enemigos 
admiran, y respetan? 

No ha habido, en efe&o, sec
ta alguna que no haya dado elo
gios á Jesu-Cristo, y que no ha
ya mirado su persona, y sus ac
ciones como una cosa admirable. 
Josefo, historiador de los Judíos, 

le 
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le llama 'Profeta poderoso en obras, 
y palabras. Mahoma habla de él 
con veneración : y hasta entre los 
Gentiles, y Paganos, hubo admi
radores , y panegyristas de sus 
obras. ¿Qué digo yo? La historia 
nos dice que muchos Romanos, ad
mirados de la vida , y prodigios 
de JESÚS, hicieron las mas vivas 
diligencias, para que se le pusiera 
en el catálogo de sus Dioses, pe
ro no debía ser confundido el ver
dadero con los Dioses falsos: es
taba reservado á los falsos Filóso
fos modernos de nuestros dias 
blasfemar á cara descubierta de 
Jesu-Cristo : y aun el Corifeo (*) 
de estos Filósofos , ese hombre 
singular, que abandona, y prosti
tuye su alma á toda idea ? con taí 

L que 
(*) Mr. Rousseau. 
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que le parezca nueva, ó extrava
gante, está precisado á confesar 
lo que se sigue, que merece toda 
la atención del Ledor, lo que se 
halla en la Obra intitulada Emilio, 
y que trata de la Educación. 

"Confieso, dice el Autor de 
J> este l ibro, tan impío como qui-

mérico, que la magestad de la 
«Sagrada Escritura me asombra, 
«la santidad del Evangelio me 
»habla al corazón. ¡Ved los libros 
"de los Filósofos con toda su pom-
"pa, á fe que son mui pequeños 
"comparados con este!¿Puede ser 
" que un libro, á un mismo tiempo 
"tan sencillo, y tan sublime, sea 
" obra de los hombres ? ¿Es posi-
"ble que aquel, de quien hace la 
"Historia no sea mas que un puro 
" hombre? ¿Es este el tono de un 
"Entusiasta, ó iluso j ó el de un 

"Sec-
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"Se&ario ambicioso? ¡Qué bon-
w dad, qué pureza en sus costum-
??bres! ¡qué gracia eficaz, y po-
?Í derosa en sus instrucciones! ¡qué 
?? elevación en sus máximas! ¡qué 
^profunda sabiduría en sus dis-
?> cursos! ¡qué presencia de espíri» 
«tu! ¡qué precisión en susrespues-
??tas! ¡qué dominio en sus pasio-

nes! ¿Dónde está el hombre, 
«dónde está el sabio que sabe 
" obrar, padecer, y morir sin des^ 
"mayo , y sin obstentacion? 

"Quando Platón pinta su jus-
?> to imaginario, cubierto de todo 
" el oprobrio del crimen , y digno 
"de todo el premio cfé^a virtud, 
"pinta, linea por linea, rasgo por 
" rasgo, á Jesu-Cristo. La seme-
" janza es tan expresiva que todos 
"los Padres la han sentido, y que 
" no es posible engañarse en ella. 

L 2 "¡Qué 
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«¡Qué preocupaciones, qué cegue-
j?dad no es preciso tener para 
»atreverse á comparar el hijo de 
«Sofronisca con el Hijo de María! 
??jqué distancia del uno al otro! 
v Sócrates al morir sin dolor , y 
??sin ignominia, sobstiene, sin d i -
«ficultad, hasta el fin su persona-
» ge, y si esta suave muerte no hu-
wbiera honrado su vida, se duda-
» ría si Sócrates, con todo su j u i -

ció, fue otra cosa mas que un so-
» fista. Otros antes que él tubieron 
»igual muerte. Aristides fue jus-
nto , antes que Sócrates hubiera 
»dicho qué era justicia. ¿Pero de 
?,»dónde sara» JESÚS entre los suyos 
»aquella Moral elevada, y pura, 
« de la que él solo dió las leccio-
??nes, y el exemplo? Del centro 
«del mas famoso fanatismo, se 
«hace entender la mas alta pru-

w den-
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?>dencia , y la sencillez de todas 
«las mas heroicas virtudes 5 lion
era al mas vi l de todos los Pue-
"blos. La muerte de Sócrates , fi-
»? losofando traquilamente con sus 
«amigos, es la muerte mas dulce 
" que se puede desear: la de JESÚS, 
«espirando en los tormentos , in-
«juriado , mofado, y maldito de 
«todo un Pueblo,es la muerte mas 
«horrible que se puede temer. 
«Sócrates tomando la copa enve-
«nenada bendice al que se la ofre-
« ce, y que llora} JESÚS, en medio 
« de un suplicio espantoso y cruel, 
«ruega por sus verdugosencarni-
«zados. S í , si la vida, y muerte 
« de Sócrates son de un Sabio , la 
«vida y muerte de JESÚS son de 
«un Dios. 

«¿Diremos que la Historia del 
«Evangelio es inventada á gusto? 

L 3 «Ay! 
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" A y ! amigo mió , no es de este 
" modo lo que se inventa ^ y los 
"hechos de Sócrates , de cuya 
"persona nadie duda,están mucho 
"menos atestiguados que los de 
"Jesu-Cristo. Verdaderamente es 
"apartarse de la dificultad, sin 
"destruirla. Sería mas increíble 
" que muchos hombres de acuerdo 
"hubiesen forjado el Evangelio, 
" que no lo es , que uno solo diese 
"el motivo, ó asunto. Nunca los 
"Autores Judíos habrían hallado 
»ni el tono, ni aquella moral} y el 
"Evangelio tiene tan grandes ca-
" raóleres, ó anotas de verdad, tan 
"fuertes, tan perfedamente inimi-
" tables, que sería mas admirable 
"elInventor, que el Héroe." 

jQué confesión! tomemos tes
timonio de este Auto. Si esta con
fesión se halla después desmenti

da 



DE LA VERDAD. I 6^ 
da por el mismo Autor, esto mis
mo la hace mas fuerte, y mas con
cluyeme. Aqui vemos efediva-
mente que la verdad precisa á sus 
mayores enemigos á que la tribu
ten respeto, y que se suelte la ra
zón , á pesar de las preocupacio
nes que la ofuscan, y deponga los 
mas bellos testimonios en favor de 
Jesu-Cristo. 

Por mas que se haya puesto 
por objeccion, que ha habido 
treinta Evangelios diferentes, y 
que todos ellos son obra de seda, 
y de partido: sin alegar ahora,en 
respuesta,inumerables razones que 
podria producir, y que andan es
parcidas en inumerables volúme
nes de diversos Autores ^ yo me 
atengo á las palabras del famoso 
Autor que he citado. "¿Diremos 

que la Historia del Evangelio es 
L 4 " i n -
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w inventada á gusto? Sería mas in -
«creible , que muchos hombres 
«forjaron este libro, que no lo es, 
«que uno solo haya dado el 
*> asunto." 

Añádese á estos rasgos, que la 
Religión Cristiana , siempre com
batida, é impugnada por enemi
gos públicos, y poderosos, habría 
sido millares de veces confundida 
con obras peremptorias, si hubiera 
tenido por apoyo un Evangelio 
formado á gusto. Los Judíos, y 
ios Paganos tenían muchos mas 
auxilios, y medios mas poderosos 
para perpetuar sus Escritos, que 
los Cristianos , siempre persegui
dos , y siempre precisados á vivir 
ocultos. Se habrían sublevado tes
tigos de todas condiciones y eda
des contra los Apostóles, para con 
vencerlos de impostores 3 mucho 

mas. 
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mas 5 viviendo aún entonces hom
bres que habian conocido á Jesu
cristo , y que sabian las circuns
tancias de su vida, y de su muerte. 

Sin embargo de esto, no se ha 
visto testigo alguno de este lina-
ge, y todos los Judios callan, 
quando San Pablo, lleno de zelo, 
y de valor, les echa en cara el ha
ber muerto al Hijo de Dios, quan
do Ies trae á la memoria sus vi r 
tudes , sus milagros, y su podeq 
quando, por ultimo, les habla de 
su resurrección. Pregunto, pues, 
¿se hubiera atrevido á tratar esta 
materia, si Jesu-Cristo no hubiera 
sido la misma santidad? 

¡Qué multitud asombrosa de 
testigos declaran en favor de la 
Divinidad de Jesu-Cristo! Qui
nientos hermanos mueren cerca
dos de suplicios los mas crueles, 

en 
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en prueba de esta verdad 5 y es
tos son quinientos hermanos, ó 
Discipulos que afirman haber vis
to á Jesu-Cristo resucitado, y ha
berle visto subir al cielo} estos 
son quinientos hermanos incapa
ces, por su candor y sencillez, de 
hacer partido, ó facción; y cuyos 
huesos profetizan , después de su 
muerte, y se hacen el vivero 5 ó 
plantel del Cristianismo. 

Luego que se declaró Arrio, 
se sublevó toda la Iglesia, aunque 
aparentemente dió Arrio alMesias 
los títulos mas ilustres y grandes, 
y casi le igualó á Dios; pero esto 
no era suficiente para la Iglesia, 
siempre asistida del Espíritu San
to , y que no subsiste sino porque 
Jesu-Cristo,real y verdaderamen
te es Dios, y que él la ha dotado 
con todas las riquezas , que solo 

pue-
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puede dar uno que sea Dios. E l 
nuevo Testamento, esta Lei tan 
perfeda, y tan santa, no tendría 
cosa alguna mas que la antigua, y 
que el Testamento viejo, si el Le
gislador de los Cristianos fuera 
solo una pura criatura, como Moi
sés ? y como Josué. 

Ay! Además de esto , ¿cómo 
habría podido satisfacer una pura 
criatura de un modo infinito? ¿Có
mo habría podido reconciliar el 
cielo con la tierra, y dar la paz 
á todos con su sangre? Quien co
noce la grandeza de la Divinidad, 
y lo que su Magestad ofendida te
nia derecho de pedir, conoce,que 
solo uno que fuera infinito podia 
satisfacer y pagar al Infinito, re
parar , por ultimo, la culpa de 
Adám, y franquearnos las puertas 
de la eternidad. 

Quan-
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Quando se dice en la Escri

tura que el Hijo de Dios fue envia
do : esta misión no supone ni de
pendencia , ni inferioridad 5 y sí 
solo denota la emanación del Ver
bo, que es engendrado por el Pa
dre^ y anuncia las obras ad extra, 
ó exteriores 5 y últimamente , los 
efedos sensibles , como la apari
ción de Jesu-Cristo en un lugar. 

Si se dá por objeccion que to
dos los hombres juntos no son ca
paces de ofender á Dios, y que la 
Divinidad,sobe rana mente excelsa, 
y evelada, se degradaría manifes
tándose sentida de los ultraxes de 
los débiles mortales 5 responderás 
que el Criador, sin duda, no es
pera de sus criaturas ni su gloria, 
ni su felicidad ^ pero que qual-
quiera se hará culpable quando 
trastorne el orden que él estable

ció; 
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ció: que si Dios quiere, y tiene á 
bien considerar nuestras obras 
buenas para recompensarlas, por 
la misma razón ha de considerar 
nuestras malas acciones para cas
tigarlas^ que es zeloso de los ob
sequios, y vasallages de una alma, 
que hizo inmortal, y que la crió 
solo para que le conociese, y le 
amase: que todos los hombres, v i 
viendo solo en é l , po r él , y para 
él, no deben obrar sino por él: que, 
últimamente, dexaría Dios de ser 
quien es , y faltaría á su miseri
cordia , y á su justicia, si nos 
abandonara á nosotros mismos, 
y á todos los azares de las pasio
nes , y de la suerte, después de 
habernos formado de un modo tan 
excelente , y habernos llenado de 
dones tan eminentes, y maravi
llosos. 

Con-
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Convengo en que el beneficio 

inestimable de la Encarnación se 
hará inútil para naciones enteras, 
y que por consiguiente perecerán, 
pues no hai otro nombre que el 
de Jesu-Cristo, por el qual pueda 
uno salvarse ; pues habría sido 
infruduosa su muerte, si se pudie
ra entrar en el cielo sin conocer
le , y sin adorarle ; ¿pero no será 
la culpa de los hombres el igno
rar este divino Mediador ? Todo 
el Universo atestigua que el Cris
tianismo se ha predicado en todas 
las partes del mundo, y que los 
Apostóles mismos se derramaron 
por las extremidades de la tierra, 
para anunciar, y dar á conocer 
á Jesu-Cristo : se hallan aún ras
gos , y señales de esta augusta mi
sión hasta en las ceremonias su
persticiosas , y barbaras de los 

Pa-
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Paganos, y de los Infieles, y has
ta en su creencia. Y asi será cul
pa suya, ú de sus padres, si han 
dexado que se apagase el rayo de 
luz, que hirió sus ojos con la pre
dicación del Evangelio por todas 
partes. Además de esto , aquel se 
hace indigno de conocer á Jesu
cristo, que no pradíca la Lei na
tural , aquella Lei que Dios gra
vó en nuestros corazones, ¡y quán-
tos son los que la quebrantan , y 
merecen por esto vivir envueltos, 
y como sumergidos en las tinie
blas , y perversión en que se 
hallanl 

Quando dice Santo Tomás que 
Dios enviaría mas bien un Angel 
á los que han sido fieles en cum
plir las obligaciones de la Lei na-
tural,que no manifestarles el miste
rio de la revelación, no por esto 

in-
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intenta restringir, reducir, ó apo
car el poder del Omnipotente á 
la misión de este Angel, y sí solo 
enseñarnos que nunca permitirá 
el Señor que ios que le buscan con 
un corazón redo se pierdan, y 
que hai mil medios para darles á 
conocer el verdadero camino de 
la salvación. Efedlivamenté , ¿no 
puede Dios ilustrar á un infiel en 
el mismo instante déla muerte, y 
producir en él el deseo del bautis
mo , aquel precioso deseo que su
ple el Sacramento, y basta para; 
salvarnos? 

Pero la venida de Jesu-Cristo 
no es un acontecimiento tan igno
rado, que necesite investigaciones, 
y grandes solicitudes en los que 
han oido hablar de él. jQué mo
numentos no hai erigidos por to
das partes en prueba de este he

cho! 



BE LA VERDAD. i ^ r 
cho! Hecho ( como dice el Autor 
del Emilio , que siempre se cita 
con tanto gusto ) mucho mas veri-
jicado, que la muerte de Sócrates, 
de cuya persona nadie duda. 

Concluye, pues, á pesar de to
das las objecciones de los Incré
dulos , ó mas bien blasfemos, 
porque todos ellos no saben mas 
que blasfemar; concluye que Jesu
cristo es verdaderamente Dios 
como su Padre $ y que las Profe
cías que le anuncian, las obras 
que le caraderizan, y distinguen, 
y su gloria que permanece, á pe
sar de todas las tempestades, y 
persecuciones, prueban su D i v i 
nidad de un modo innegable; 
concluye que las sombras de la 
Religión son obscuridades mages-
tuosas, que dan realce al explen-
dor, en vez de disminuirle. 

M No 
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No promete Jesu-Cristo la 

conversión del Universo, el triun
fo de la Cruz, la docilidad de los 
Pueblos, de la tierra, de los Filó
sofos , de los Césares, y hasta de 
los mismos Tiranos 5 sino porque 
habla como Dios , que tiene en 
sus manos el corazón de los hom
bres, y hace todo lo que quiere. 

Trastorna el fundamento que 
es nuestro Señor Jesu-Cristo, Hija 
eterno de Dios vivo, y él mismo 
Dios, y todo el Cristianismo se 
vendrá al suelo: todos los Marty-
res no habrán sido mas que idó
latras , aquellos que murieron en 
formidables tormentos, por no sa
crificar á los Idolos: todos los 
Santos no habrán sido mas que fa
náticos, y los perseguidores de la 
Religión , habrán "sido defensores 
de la justicia? y de la gloria d iv i 

na. 
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na. Pero ¡oh, Dios mió! ¿quién se 
atreverá áproferirlo,ni quién podrá 
pensarlo, sino aquellos monstruos 
anatematizados en todos los si
glos, y de quienes no se acuerdan 
sino con horror nuestras historias? 

Pero nosotros , dichosamente 
ilustrados con las luces de la Fe, 
pongamos toda nuestra felicidad 
en adorar á Jesu-Cristo nuestro 
Mediador, y nuestra Cabeza, y 
en verle, y admirarle en todos los 
Psalmos,asi como nos lo han ma
nifestado Escritores ilustres, y fa
mosos en estos últimos tiempos, 
en los que parece los ha movido 
Dios, para dar á conocer el ver
dadero espíritu de la Religión, y 
para reanimar, y reproducir eí 
amor, y devoción á Jesu-Cristo, 
cuya Divinidad han impugnado 
tantas plumas sacrilegas» 

Ma CA-
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C A P I T U L O V. 

DE LA AUTORIDAD DE LA 
IGLESIA, 

Nünca ha habido, ni habrá ja
más otra, que la Sociedad, 

fundada por Jesu-Cristo,que pueda 
alabarse de su indefe&ibilidad.To» 
dos los Imperios tubieron fin 5 to
das las Naciones desaparecieron 
succesivamente, exceptuando los 
Judíos, porque han de entrar al
gún dia en la estrudura de la Igle
sia, para ser en ella piedras vivas. 
Ve á los Griegos , pasa á los Ro
manos , y no hallarás vestigio al
guno de ellos, sino en algunos 
monumentos , casi los mas, rotos, 
y despedazados, desfigurados , y 
que no sirven sino para atestiguar 

que 
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que estos dos Pueblos , en otro 
tiempo tan famosos, ya no existen. 
Convenia sin duda, que solo los 
fundamentos de la Iglesia fuesen 
eternos , siendo el mismo Dios su 
Arquiteélo. 

Si esta divina Iglesia nos ofre
ce sus titulos: ¡qué grandeza,y qué 
antigüedad! No hai aqui quimeras 
hijas del orgullo , y de las que no 
se halla rasgo , ni origen^ vemos 
en ella una Genealogía de Santos, 
que asciende hasta el primer hom
bre , y una multitud de prerroga
tivas , y promesas , que entre los 
Profetas, y entre los Apostóles 
anuncian la Iglesia, y la caraóle-
rizan , y califican por Esposa de 
Jesu-Cristo. Ya se llama Cátedra 
de la verdad^ ya arca santa, fue
ra de la que ni hai fe, ni salva
ción j ya piedra solida, contra la 

M 3 que 
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que se despedazan las puertas del 
Infierno, y ya libro misterioso de 
los siete sellos , Reino de Dios, 
Asamblea, ó Congregación de los 
Fieles , y el rebaño querido. Otras 
tantas qualidades efedivas, que 
no se las han dado los hombres, 
sino el mismo Dios, que glorifica 
á su Iglesia á vista de todas las 
Naciones: que la declara para 
siempre el objeto de sus compla
cencias^ cuidados; y que la mues
tra incesantemente como herencia 
que él mismo se adquirió con su 
propría sangre. En ella se forman 
los escogidos, y crecen hasta lle
gar á la madurez, que les fran
quea el cielo, y los incorpora con 
Cristo , de quien se hacen sus 
miembros, y su conquista. 

Repasa todas las Historias, 
y Verás el Pueblo de Dios el mas 

an-
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antiguo , y mas privilegiado ( si 
no se quieren adoptar los sueños, 
ó delirios de los Chinos, proprios, 
y peculiares de esta Nación, que 
ia tradición universal desmiente, 
y reprueba, como obra de la ex
travagancia, y vanidad) ¿pero he
mos de ir á buscar pruebas de lo 
que debemos creer , y esperar en 
un Pueblo idólatra? 

El fruto de la muerte de Jesu
cristo no se concibe, sino en quan-
to reina en él una autoridad siem
pre subsistente, y siempre visible, 
y que enseña, y predica toda ver
dad: de otro modo el Salvador 
de los hombres habria muerto in-
fruduosamente . y la incredulidad 
tendría razón de disputar los vie
nes que resultan de la Encarna
ción , pero manifestándose la Igle
sia , como la montaña santa , en-

M 4 se-
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seña á todos los mortales donde 
está su esperanza, y su salvación. 
No hai necesidad de averiguacio
nes , ni disputas , esto es, de exa
menes, de los que no son capaces 
las tres quartas partes de los hom
bres. La Iglesia congregada, ó 
esparcida habla, y decreta ; y sus 
oráculos ( que se sabe vienen del 
mismo Dios ) fijan la creencia, y 
se hacen la regla de nuestras cos
tumbres , y de nuestra fe. 

Este es el triunfo de la Iglesia. 
Confróntala efectivamente con 
todas las sedas que se han apar
tado de su comunión , y al instan
te verás , que no habiendo dura
do las unas mas que algunos siglos, 
otras algunos años: esta no estan
do concentrada sino en una parte 
del mundo, aquella no teniendo 
mas imperio que un Reino, y á 

ve-
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veces una Provincia, sirven,de un 
modo el mas expresivo,para ensal
zarla gloria de la Iglesia^ esta es la 
Sociedad, que sin limites de tiem
pos , ni lugares, se estiende des
de el Oriente al Occidente, y no 
ha de finalizar acá en el mundo, 
sino para ir á incorporarse con el 
exercito de los Angeles, y Santos, 

El espíritu de la mentira, que, 
desde el origen del Evangelio, no 
ha dexado de combatir contra la 
Iglesia, y maltratarla, no ha de 
servir sino para afianzar vuestra 
fe, y daros á conocer, que la Igle
sia de Jesu-Cristo nada tiene que 
temer de las cábalas, y revolucio
nes. Si sigues de edad en edad los 
progresos del Cristianismo, te ad
mirarás , y consolarás á vista de 
los prodigios que se han executa-
do en su favor. Ya desarmando 

los 
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los Tiranos con su paciencia, y 
mansedumbre, triunfa de todo el 
furor de las persecuciones 5 y ya 
confundiendo los Heresiarcas con 
la pluma de sus Doctores, vibra 
rayos contra los errores, y los v i 
cios. ¿Dónde está otra Sociedad, 
6 Congregación que pueda alabar
se de haber producido Martyres 
semejantes á los de la Iglesia 5 es
to es, testigos que hayan firmado 
con su sangre lo que hablan visto, 
y oido ? ¿Dónde está la Sociedad 
que haya producido luces compa
rables á las de la Iglesia, y en 
tanto numero? Quando Tertuliano 
se apaga, San Justino brilla, quan
do muere Ambrosio, aparece A u -
gustino, quando Bernardo ya no 
existe, Tomás florece 5 y de este 
modo de siglo en siglo se elevan 
prodigios de sabiduría 5 y santi

dad 
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dad sobre las ruinas de la per
versión , y de la heregía, y fulmi
nan una maldición eterna contra 
el que se atreviere á declararse 
enemigo de Jesu-Cristo. ¿Dónde 
está la Congregación, que por 
medio de Asambleas, que hacen 
época en la Historia profana, co
mo en la Historia santa, conser
ve sin alteración su Moral, y sus 
dogmas, sino la Comunión Roma
na? ¿Donde está la Sociedad que, 
como ella, tenga una cabeza inv i 
sible, que influye sobre todos los 
miembros, y una cabeza visible 
establecida por Jesu-Cristo mis
mo , para ser el centro de la ver
dad , y unidad? ¿Dónde está la 
Sociedad que , como ella, pueda 
manifestar al mundo una milicia 
tan santa, y tan numerosa : mil i 
cia que, báxo diferentes formas, 
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é institutos, aspira á un mismo fin, 
y reúne todas sus fuerzas, y todas 
sus luces para estender la Fe? 
¿Donde está ía Sociedad que, co
mo ella, pueda manifestar aí mun
do Escritos en todo genero, y en 
todas lenguas , donde se halla la 
ciencia mas profunda, y la mas 
eminente candad: Escritos que 
elevan el alma, que la encienden, 
y la vivifican? Dónde está la So
ciedad que, como ella, embie 
Apostóles á todas las Naciones, 
y cuya enseñanza sea tan pública, 
tan uniforme , y tan universal? 
¿Dónde , finalmente , está la So
ciedad que, como la Iglesia Cató
lica, ofrezca á los ojos de los 
mortales tantos Templos, tantos 
Altares, y tantos monumentos de 
piedad,ni que se distinga,como ella, 
por la sublimidad de sus instruc-

cio-
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ciones , por la solemnidad de sus 
fiestas, y por la pompa, y mages-
tad de sus ceremonias'? Todo ha
bla en ella, todo penetra, y todo 
arrebata. Se creerla que la tierra 
se ha desaparecido, y que el Rei
no del Cielo ha comenzado, y que 
ya acá abaxo se goza la felicidad 
de los Bienaventurados, cuyos 
cánticos, é inciensos no se inter
rumpen , ni por las urgencias, ni 
de noche. 

Me atrevo á afirmar sobre este 
asunto, que un hombre que jamás 
hubiera oido hablar de Religiones 
sino en general, sin haber sabido 
hasta la edad de treinta años qual 
era la verdadera Religión, y que 
fuera entonces á correr el mundo 
con el intento de descubrirla, ó 
hallarla , se determinaría infali
blemente en favor de la Católica, 

¡Qué 
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¡Qué magostad en su culto! ¡Qué 
impresión de verdad! Aquies don
de puede exclamarse con la Bru-
yere : es preciso confesar, que si 
nuestra Religión no fuera verda
dera , el lazo, 6 trampa no po
día estar mejor armada, y en la 
que todo hombre de juicio sería 
necesariamente cogido. 

Hai en ella escándalos, me 
dirás 5 pero si no los hubiera, de
berías sospechar entonces , que la 
Iglesia no era la Sociedad santa, 
porque de ella es de quien dixo 
Jesu-Cristo, que habria en su gre« 
mió escándalos, y heregias, por
que era necesario que las hubiese. 
Nada es mas oportuno para ha
cernos amar inviolablemente á la 
Iglesia que las predicciones, y 
promesas; y del proprio modo 
que los primeros Cristianos creian, 

con-
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contra toda apariencia , á vista 
de los milagros, que el Evange
lio sería predicado por todo el 
mundo , y triunfaría de todo obs
táculo , debemos nosotros creer, 
viendo estas cosas cumplidas, que 
los milagros han sido reales , y 
que por consiguiente el Cristianis
mo es obra del mismo Dios. Y asi 
unas de otras vienen en apoyo las 
verdades , y no puede dexar de 
ver la cadena qualquiera que ten
ga un juicio redo, y un corazón 
ajustado. 

Si nadie puede ser confirma
do en gracia sino en la otra vida, 
¿tienes por eso razón para dudar, 
y escandalízate, porque ves de
litos , y errores? ¿No nos ha pre
venido Jesu-Cristo contra este es
cándalo , permitiendo la traición 
de Judas , y la negación de San 

Pe« 
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Pedro? Esta es la prerrogativa de 
la celestial Jerusalen, donde todo 
será puro, todo será santo, y no 
reinará mas que la caridad. ¿Los 
Monarcas serán menos Reyes, por
que sean tiranos? N o , sin duda, 
y como el caraéter, y la autoridad 
jamás se borran en la augusta per
sona de los Soberanos, lo mismo 
la voz de los Pontifices , siempre 
es respetable, aunque sus costum
bres no vayan de acuerdo con su 
dodrina : unos, y otros son los 
ungidos del Señor , y es maldito 
qualquiera que se atreve á hablar 
mal de ellos. 

Pero si hubiéramos de aban
donar una sociedad, porque en 
ella hai vicios, pronto nos vena
mos reducidos á no ver, ni tra
tar parientes, ni amigos, y á des
terrarnos del mundo entero. ¿Qué 

no 
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00 vemos en nuestras proprias ca
sas? ¡Tristes casas! ¡lastimosas fa* 
millas! ¿Quánta venganza, odio, 
ambición, y codicia en ellas? ¿Qué 
no vemos en nuestras Ciudades? 
¡Tristes Ciudades^ sociedades in 
felices! ¿Quéutas calumnias , in
justicias , robos , fornicaciones, y 
adulterios transitan por ellas? To
da carne parece que ha corrompi
do su vereda. Ya no. se halla el 
candor , ni entre los Labradores. 
Una Provincia 1 constituye su glo
ria en exceder á otra en luxo , en 
rclaxacion , y en vanidad: ya no 
se aplaude un país, ó Provincia si
no en quanto la ciencia, y la i r 
religión, que se llama libertad de 
pensar, tienen mas séquito, y mas 
aprecio. 

¡Ah, vive Dios ! Podrían de
cir nuestros Pastores con Elias, 

N cuyo 



194 EL CLAMOR 
cuyo zelo Ies deseamos, y cuyo 
valor les comunique el cielo5 no 
somos nosotros, ni los Profetas, 
nuestros allegados, sino vosotros, 
y la casa de vuestro padre 5 los 
que causáis los escandolos. 

Añadiré, que la Iglesia, siem
pre oráculo de la verdad, siem
pre enemiga de los vicios, y de 
los errores, no dexa de levantar 
el grito contra los delitos , y con
tra los engaños , y á quien debe
mos que el mal no se haya esten
dido y propagado umversalmen
te. Su voz, aunque poco escucha
da en nuestros días, y aun menos
preciada por muchas personas, 
embaraza aún muchos excesos. * 
Quitad este dique, ó represa, si 
fuera posible, y cubrirá toda la 
tierra el torrente impetuoso de los 
errores. 

Es-
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Esta Divina iglesia es el ve

llón de Gedeón, que se conserva 
seca, quando vemos inundado to
do el campo. Sola ella puede glo
riarse de que posee Santos , pues 
que sin la Fe (ese don precioso, 
del que carecen todas las sedas) 
absolutamente es imposible agra
dar á Dios. 

Jesu-Cristo, al establecer su 
Iglesia, le prometió la continua 
asistencia del Espiritu Santo, y la 
dotó, como á su Esposa muí ama
da , con todas las riquezas de su 
gracia, hasta aquel grado de dar 
á sus hijos su carne adorable por 
alimento, y su sagrada sangre por 
bebida. A los Pastores de esta 
Iglesia dixo, en los términos mas 
claros, y precisos: que estaría con 
ellos todos los días de su v i da, has
ta la consumación de los siglos: la 

Ñ a que 
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que prueba ai mismo tiempo ía 
imfalibilidad de la iglesia, y su. 
indefedibüidad : á ellos dixo: 
?? Que quien los escucha, á él escu-
??cha , quien los menosprecia, á 
?>él menosprecia: á ellos dixo: Que 

todo lo que ligarían, y desata-
» rían en la tierra , sería ligado, y 
»desatado en los Cielos : que to
ados los pecados, que ellos re mi
ntieran, ó retuvieran, serían re-

mitidos, ó retenidos:" á ellos d i 
xo : v Qué qualquiera que no oye-
9? ra á la Iglesia, debería ser teni-
fy do por inf iel , y por Publica-
no:" últimamente á Pedro, de 
quien todos los Papas son succe-
sores , le declaró: »Que fundaba 
«la iglesia sobre esta piedra, y 
»que todo el poder del infierno 
»jamás podría trastornarla. 

¡Qué privilegios5 qué títulos, 
y 
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y qué ciego está el que no los ve! 
Si Jcsu-Cnsto debe estar todos los 
días con su Iglesia, esta no puede 
errar^ y si no ha errado, los hom
bres que se salen de su gremio, 
necesariamente son rebeldes, no
vadores , profanos , é impíos. 

Ninguno es hijo de la Iglesia, 
sino en quanto reconoce por su 
cabeza invisible á Jesu-Cristo, que 
no dexa de asistirla , conservarla, 
y vivificarla : sino en quanto pro
fesa todo lo que enseña, y conde
na todo lo que ella proscribe, y 
anula : sino en quanto está unido 
de corazón, y de espíritu al Sobe
rano Pontificé, Vicario de Jesu-
Cristo , y que por derecho divino 
Cabeza de los Obispos , convoca 
ios Concilios , preside en ellos, y 
tiene su asiento en el centro de la 
unidad. 

N 3 Los 
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Los Fieles por este medio co

munican con sus Curas, los Curas 
con sus Obispos, y todos con el 
Papa; y vé aqui aquel admirable, 
y santo concierto, que forma la 
augusta Asamblea , y Congrega
ción de los Cristianos, los que ins
truidos con unas mismas verdades, 
profesan en las quatro partes del 
mundo una Dodrina uniforme, y 
constante, á la que no puede to
car el error; y vé aqui lo que jus
tifica á los mas simples Fieles, de 
lo que se les echa en cara, que se 
les hace creer, sin que puedan dar 
razón de su fe. 

Efedivamente el hombre mas 
ignorante entre los Católicos, sa
be bastante para ser instruido de 
que hai un Papa: que este Papa 
es la Cabeza de la Iglesia : que 
esta Cabeza de la Iglesia ascien

de 
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de hasta San Pedro por succesion: 
sabe bastante para conocer, que 
su Cura enseña el mismo catecis
mo que su Obispo; y que este ca
tecismo no contiene otra creencia 
que la de todos los Prelados 5 y 
que todos los Pastores que han 
muerto, como todos los que ven
drán en lo succesivo, profesarán 
la misma fe : sabe bastante para 
conocer, que esta fé no ha varia
do, y que su padre (lo mismo que 
su abuelo, y bisabuelo, y todos 
sus mayores, y antepasados) vivió 
en esta misma comunión. 

No sucede esto con el Protes
tante , que mira casi otras tantas 
sedas diferentes como Parroquias: 
que no ignora que en otros tiem
pos sus Padres estaban unidos al 
Papa , y á los Obispos , y que se 
han separado de ellos: que ve 

N 4 tam-



2oó - EL CLAMOR 
también á cada paso cruces, y es
tatuas , que le anuncian que su fe 
ha variado ^ que casi todos los 
Domingos oye, por la boca de su 
Ministro, instrucciones que le ha
blan de esta mudanza, y varia
ción , y que á lo menos lian de 
causarle algunas dudas , y acaso 
algún deseo de instruirse de este 
hecho, -

• - Además de esto- la creencia de 
los Protestantes' está aislada. No 
Ven, como el Católico, aquella nu
be de Cabezas, y Pastores que le 
rodea por todas partes , aquella 
cadena no - interrumpida , que le 
une con los Apostóles: no tiene eí 
Protestante , como el Calol ico, 
aquellos socorros, y aquellos apo
yos, que la Iglesia Romana ofrece 
cada instante, y: con tanta abun
dancia i los que yiven-en su Gre-
-ñiÉi hW, ; mío. •. 
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mío. Dirán acaso que nosotros 
nos heinos separado, pero los ves
tigios de nuestras ceremonias, y 
de nuestras imágenes , todavía 
gravadas en las piedras, clarabo
yas , y vidrieras de los Templos, 
donde se ora, le anunciarán lo 
contrarío 5 y la tradición de su 
proprio Pais, no dexará de ad
vertirle que en otro tiempo era 
católico 5 y que de algunos años 
á esta parte no mas se abjuró la 
Religión, por formar una pequeña 
iglesia separada. 

Estas reflexiones son palpa
bles , y se ofrecen á todo hombre, 
que quiere pensar. Solo entre los 
Protestantes se halla la división: 
¿en quántas sedas no están divi
didos? Entre ellos haí Calvinistas, 
Luteranos, Socinianos , Quaque-
ros, Episcopales ? Fresbyterianos, 

&c. 
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%LC. |Ay,yqué medio para conocer 
!a verdad en medio de tantos cis
mas, y opiniones! No sucede esto 
en la verdadera Iglesia, donde 
siempre es fácil discernir lo que 
se ha de creer , y lo que se ha de 
reprobar. Si aparece algún Nova
dor , luego el grito de la fé recha-
za la novedad; y la Iglesia ins
truida , y noticiosa del escándalo 
detiene el progreso , ya sea en un 
Concilio , ó ya en la unanimidad 
de los Obispos que se juntan , y 
reúnen para arruinar la heregía. 

Considera atentamente este 
modo de hacer resonar en la Igle
sia todo lo que puede convenirle, 
y verás que el error no puede 
prevalecer en ella. Si algunos 
Obispos se dexan seducir ó enga
ñar , como en Rimini, en tiempo 
del Arrianismo, al instante la ver

dad 
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dad recobra sus derechos: ver
dad qne reconoce siempre en la 
enseñanza de todas las Diócesis, en 
la predicación pública, en los Ca
ñones, en las Liturgias, en los Es
critos de los Padres 5 y Doctores, 
y en la Tradición. 

Y asi, los que han pretendi
do, que la Iglesia habia inovado 
su fe ; ya sea sobre el misterio de 
la Trinidad, ya sobre el de la Eu
caristía, y ya en el numero de los 
Sacramentos, son visionarios, fre
néticos, ó impostores, y embuste
ros, que no deben ser oidos. ¡Qué 
estrépito! ¿Qué reclamación no 
se haría en nuestras Iglesias , si 
algún Pastor se atreviera solo á 
decir en nuestros dias, que noso
tros teníamos ocho Sacramen
tos , ú otro absurdo de esta natu
raleza ? ¿Y se pretende, que de 

un 
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un golpe se ha podido persuadir 
repentinamente á todos los Fieles, 
y esto sin escándalo, sin asombro, 
y sin commocion 5 que Jesu-Cris-
to era verdaderamente Dios, 
quando no se le hubiera conside
rado sino como una pura criatura? 
¿que la Misa era el Sacrificio real 
de su cuerpo, y de su sangre ado
rable , quando no hubiera sido re
putado sino como una figura? ¿que 
el Matrimonio, el Orden, la Peni
tencia , la Confirmación, Extre
ma-Unción , eran Sacramentos, 
quando no hubieran sido mas que 
simples ceremonias? 

¡Áh, si estas suposiciones real
mente lastimosas, estubieran fun
dadas , quántos escritos no habría 
de ellos en el mundo! Se sabría el 
dia, y el lugar donde la Iglesia 
varió su creencia 3 y esta época 

se-
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sería tan notoria, y conocida co
mo el Concilio de Trento. Reco
nozcamos aqui, que para confun
dir la incredulidad , no es nece
sario mas que quitarle el disfráz, ó 
la mascara. 

Y asi quando nuestros falsos 
Filósofos modernos dicen que los 
tres primeros siglos fueron Arria-
nos , no prueban con esto otra co
sa que su ignorancia, ó su mala fé$ 
y asi quando los Protestantes de
fienden que la iglesia creía en otro 
tiempo que el Sacramento del Al 
tar no era mas que una figura, y 
el Purgatorio invención de Frailes, 
manifiestan claramente que un es-
piritu de sublevación y tenacidad 
los hace hablar. Si quisieran des
pojarse de toda preocupación ve
rían que el libro de los Macabéos 
dice clara y distintamente, que es 

x sa* 
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saludable rogar por los muertos: 
verían que el Evangelio habla de 
pecados remitidos en este mundo, 
y en el otro: verían, últimamente, 
que el Grande San Agustín man
dó ofrecer el Sacrificio de la M i 
sa por el reposo del alma de su 
madre Mónica. 

Si algunas supersticiones se 
han introducido en algunos luga
res , es la mas execrable injusticia 
atribuirlas á la Iglesia, que en 
sus Concilios, y con la voz de sus 
Pastores no cesa de fulminar con
tra los abusos. Sus Cánones for
mados de edad en edad , y con 
una sabiduría, que prueba la asis
tencia del Espíritu Santo, no tie
nen otro objedo, que la extirpa
ción de los escandolos, y supers
ticiones. 

E l Concilio de Trento, ese 
gan-
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santo Concilio, que casi vieron 
nuestros Padres, pues tan cerca 
está del siglo en que vivimos, no 
dexa de encagar á los Pastores 
una vigilancia ilustrada, para re
primir , y embarazar los excesos 
de una devoción mal entendida, 
y los efedos de la codicia. Quie» 
re que los Obispos examinen con 
cuidado todas las novedades que 
se introduxeren , y que las pro
hiban : que prediquen continua
mente , que la invocación de los 
Santos, es solo buena, y út i l , que 
sus imágenes no tienen vir tud al~ 
guna, que, real y verdaderamen
te, solo la mediación de Jesu
cristo es absolutamente necesaria^ 
y que, por ultimo, enseñen á los 
Pueblos que están á su cargo á 
que distingan lo que no es mas 
que opinionjde lo que es de fé. 

Lean* 
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Léanse los Discursos del Se

ñor Fleuri sobre la Historia 'Ecle
siástica , la Exposición de la Fé 
del Grande Señor Bosuet, y se co
nocerá el verdadero espíritu de la 
Iglesia, y si es justo echar la cul
pa á la Religión de la relaxacion, 
y superstición. Siempre anatema
tizó la iglesia á los que quisieron 
hacer alguna inovacion; y por es
ta misma razón fulminó su maldi
ción contra los Calvinistas, y Lu
teranos 5 de modo, que estos se 
habían de avergonzar, quando la * 
echan en cara la tolerancia de los 
errores. 

La autoridad de la Iglesia se 
prueba por la conexión de su es
tablecimiento , y de su consisten
cia , con las Profecías , por las 
prerrogativas con que Jesu-Cristo 
la ha adornado, por todos los 
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dones que le ha comunicado , de 
los que es fíiador el Evangelio, y 
por la sabiduría de sus Leyes, que 
siempre unas mismas , y siempre 
enseñadas pública, y solemnemen
te , no respiran mas que verdad, 
y santidad. Sobre estas pruebas 
fundamentales se ha de examinar 
la autoridad de la Iglesia, que,mui 
diferente de las sedas separadas 
de su comunión , á ninguno de sus 
hijos le dexa el derecho de in 
terpretar , y comentar la Escri
tura á su gusto, y como quiera, y 
no aguarda, ni espera de ninguna 
potencia secular sus decisiones, en 
materia de Fe. 

La autoridad de la Iglesia es 
toda espiritual, y solos sus Pas
tores , unidos á su Cabeza, tienen 
derecho de juzgar de la dodrina, 
y de instruir á los Pueblos. Eilos 

O son 
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son á quienes ha enviado Dios, y 
que ascendiendo hasta los Apos
tóles , por una ordenación lícita y 
vál ida, forman real, y visible
mente la misma Sociedad de Jesu
cristo. 

¿Puede haber engaño sobre 
esta visibilidad ? Esta tiene notas 
y caracteres tan expresivos y po
derosos , que en el tiempo mismo 
de las mayores persecuciones se 
anunciaba por todas partes. Siem
pre se dexa ver la Iglesia, y siem
pre su voz se da á entender. Res-
píandecia á los pies de la Cruz en 
la persona de San Juan: en todos 
los Apostóles, después de la muer
te del Salvador; y en los Martyres 
baxo los Reinados de los Diocle-
cíanos y Decios, Se dio á enten
der la Iglesia, particularmente por 
Atanasio 3 é Hilario, quando el 

A r -
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Arríanisnioimpugnaba la consubs-
tancialidad del Verbo: por Cyr i 
lo , quando Nestorio le disputaba 
á Maria Santísima la qualidad de 
Madre de Dios: por Augustino, 
quando Pelagio despojaba á la 
gracia de su necesidad, y hacía 
al hombre solo árbitro de su sal
vación: por Domingo , quando los 
Albigenses hacian estragos en el 
rebaño del Señor: por Buenaven
tura, quando los Griegos se opo
nían á la autoridad del Sumo Pon
tífice: y por Bosuet,quando los M i 
nistros de la pretendida Pveligion 
reformada blasfemaban contra el 
Augusto Sacramento de nuestros 
Altares. ¡Qué testimonios ! ] Qué 
succesion! 

¿Dónde está la seda que pue
da manifestarse con iguales prue
bas, con semejante explendor? Los 

O 2 Pro-
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Protestantes, quando se les pone 
en tortura sobre este articulo, (¡oh 
afrenta ! oh ceguedad!) s í , los 
Protestantes se ven precisados á 
anunciarse como los descendien
tes de los Albigenses, esto es, que 
atolondrados de su soledad, y no
vedad no se avergüenzan de adop
tar por Padres , y por Maestros 
unos Fanáticos, que se dieron á 
conocer con los mas horribles, y 
abominables excesos, y que aca
baron sus dias como todos los 
Sedaños , después de haber apa
recido un corto tiempo, para cunh 
plir las promesas de la Escritura, 
y del Evangelio, que nos anuncian 
escándalos, y heregias. 

Evapórese, quanto quisiere, ía 
incredulidad en blasfemias, que 
nunca se atreverá á comparar la 
Iglesia ni á la Sociedad de los Pa-

ga-
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ganos, donde hubo otros tantos 
Dioses como pasiones^ ni á la Po
lítica de los Imperios, cuya fuer
za absolutamente humana fue su 
principio, y su apoyo; ni á la Re
ligión Mahometana, que no ha sa
bido triunfar sino con las armas, 
ni al Protestantismo, que no ha 
tenido progresos sino ayudado del 
interés , y de la sensualidad. Ahí 
mas bien que ofender á la menor 
verdad , dexa que Reinos enteros 
se separen de la Comunión, y los 
expone á todas las tempestades, 
torbellinos, y persecuciones. 

Y asi la impiedad solo impug
na á la Iglesia sobre el articulo 
de los misterios , y ceremonias, 
y contra esto dirige sus burlas. 
Pero yo estimaría mucho saber 
¿quién es mas insensato, el que l i 
mita la Omnipotencia del Ser in -

0 3 6-
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finito, ó el que la reconoce, y ado
ra ? ¿aquél que confiesa que los 
rumbos, y designios del Eterno 
son impenetrables 5 ó el que quie
re investigarlos ? ¿aquel que se 
apoya en sí mismo,para determi
nar su creencia, y para decidir el 
negocio espinoso de su salvación, 
no teniendo por fiador de sus opi
niones mas que la impetuosidad 
de sus pasiones? ¿ó aquél que fun
da su fé sobre la gran multitud de 
Martyres, y testigos , sobre pro
fecías anunciadas de edad en 
edad, y cuidadosamente conser
vadas hasta nosotros , sobre una 
tradición no interrumpida de ver
dades , siempre unas mismas , y 
siempre tan santas como sublimes? 
¿aquél que se atribuye á sí solo el 
privilegio de la infalibilidad, y 
que se la disputa , y aun niega á 

to-



DE LA VERDAD. 215 
toda la Iglesia? ¿ó aquél que des
confiando de sus proprias luces, 
y conocimientos, y conociendo sus 
tinieblas, escucha el juicio del 
Tribunal mas santo que hai en eí 
mundo? Ultimamente, jaquel que 
se cree de la misma naturaleza 
que los brutos? ¿ó aquél que espera 
otra vida, y se eleva hasta el cie
lo ? No es necesaria gran ciencia, 
ni talento para decidir esta duda, 
la razón sola basta. 

El Plebeyo mas grosero, y 
mas simple que se arrodilla de
lante de las reliquias de los San
tos , que besa religiosamente sus 
cenizas, y á quien nuestros Bellos 
Espír i tus miran como á un idio
ta , es mil veces mas grande que 
ellos, y mucho mas sublime : por
que entonces confiesa que el alma 
ha de sobrevivir al cuerpo : que 

O 4 hai 
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hai otro mundo, donde se comu
nica Dios á sus escogidos: que es
te mundo no es mas que una figu
ra pasagera : que el Omnipotente 
dará la vida al polvo mismo, por
que no hai para él cosa difícil: 
que los muertos están presentes á 
sus ojos , lo mismo que los vivos, 
y últimamente, que nosotros so
mos entes inmortales, y que nues
tra inmortalidad ha de permane
cer en el mismo que nos la ha 
dado. 

Esta es sin duda la verdadera 
grandeza, quando el sistema de 
no creer, ni esperar cosa alguna, 
iguala al hombre con la condición 
de los brutos, y confunde el alma 
con su instinto. Yo no puedo com-
preender, ni lo compreenderé ja
más, cómo se han calificado de Ge
nios 7 ó talentos grandes, unas per-

so-
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sonas , que ni hablan, ni escriben 
sino con el fin de materializarnos, 
y persuadirnos que en nada so
mos superiores á los insedos 9 y 
reptiles. Confiésalo de buena fe, 
no puede haber sino la extrava
gancia mas señalada en exaltar 
sentimientos tan baxos, y tan d i 
fíciles de imaginar ^ porque , en 
fin ¿es mas que un esfuerzo de me
moria repetir paradoxas absoluta
mente envegecidas, que se hallan 
en todos los Sofistas antiguos, y 
decir absurdos 5 que desmiente el 
sentido intimo, y que la experien
cia contradice? Ay! ya lo veo, las 
frases sirven de pasaporte, y sal
vo condujo á los errores. Nues
tros incrédulos tienen un estilo vi
vo , y cabiloso, una prosa epigra
mática , ímpetus brillantes , y de 
aqui nace el crédito que tienen, y 

to-
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toda la razón que se les supone. 
Toda su sabiduría consiste en co
nocer mui bien el siglo en que v i 
ven , y aprovecharse astutamente 
de su flaqueza, representándole 
incesantemente, con aire de ele
gancia, y novedad, los errores 
antiguos de todos los siglos pa
sados. 

Estas consideraciones tan pal
pables, como verdaderas, te em
peñan á despreciar la increduli
dad , y á respetar la iglesia, que 
enseña toda verdad, y que ella 
sola eleva al hombre al grado en 
que debe estar. E l culto que dá 
á Dios, no es quimérico. No te
nemos la idea del Ser eterno, que 
nos ha formado, para desvaratar 
una idea tan consoladora, y pre
ciosa , sino para que nos sirva de 
objeto continuo de nuestro reco

no* 
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nocimíento , y de nuestro amor. 
Pues no podemos verdaderamen
te reconocer los beneficios del 
Criador, y amarle, sino estando 
dentro de la Sociedad santa, que 
él mismo ha establecido del modo 
mas ilustre, y mas sublime. Todas 
las Religiones juntas no pueden 
igualarse á aquel que esencialmen
te es uno; y asi no se puede hon
rar esta Divina Unidad, sino dán
dole un culto uniforme. De otro 
modo sería preciso que Dios esti
mase también á los que, para hon
rarle , degüellan á sus proprios 
padres , y cometen las mas abo
minables supersticiones, como á 
los Cristianos, cuya pradica es 
toda santa, razonable, sublime, y 
legítima. ¿Pero quién se atreverá 
á decirlo, ni pensarlo? 

Ay! trae aqui á la memoria 
to-
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todo lo que la Iglesia ha hecho, 
para estrecharte, y unirte con 
Dios , para conservar puras tus 
costumbres en la inocencia , y pa
ra inspirarte aquella piedad pura 
é ilustrada , que solo se alimenta 
con los dones del cielo. Esta san
ta Iglesia no dexa de día y de no
che de implorar la misericordia 
de Dios para t í , como para una 
alma que le es realmente presio-
sa: te encomienda en todos sus 
sacrificios, y te tiene presente en 
todas sus ceremonias , y en todas 
sus instrucciones. Te alabas de 
tener el corazón bien colocado, y 
•de ser agradecido á los beneficios 
que se te hacen: sí asi es , ¿por 
qué eres ingrato con la Iglesia, 
con esta tierna y amorosa madre, 
que desde la cuna te ha recibido 
en su regazo, y se acordará de 

tí. 
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t í , aun quando estés reducido 
en polvo en el sepulcro? No des 
oídos á ía vana gritería de la in
credulidad , que continuamente 
publica tan sin pruebas, como sin 
razón, que la Iglesia no hace co
sa alguna sino por interés. He! tu 
lo sabes: ¿qué cantidad te ha cos
tado el ser Católico, para apro
vecharte de las gracias que esta 
divina Iglesia derrama sobre to
dos sus hijos, por la mediación 
de Jesu-Cristo ? Ella no te ha pe
dido dinero, ni hacienda : ella 
de valde te ha dado , lo que de 
valde ha recibido, y si las leyes 
le han adjudicado retribuciones, 
no es mas que para la simple ma
nutención de sus Ministros , y de 
los pobres, y conservación de los 
Altares. 

Quando los Pastores te con-
v i -
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vidan á freqüentar los Sacramen-
¿qué otro fruto sacan ellos que la 
salvación de tu alma? Nadie 
les paga ni por confesar , ni por 
dar la comunión ^ de modo . que 
es celo de Dios solo que los devo
ra , quando solicitan á los Fieles 
á la participación de las cosas 
santas. 

Si los Sacerdotes te impusie
ran cargas que ellos no líeváran 
también, entonces tendrías razón 
para desconfiar de sus amenazas, 
y ele sus instigaciones ̂  pero some
tidos ellos, como tu , á todas las 
Leyes de la Iglesia, obligados, 
como t u , á confesarse , sujetos, 
como tu , á los dias de ayuno, y 
abstinencia , y últimamente, á la 
pradica de las buenas obras, na
da te proponen que ellos no ha
gan 3 ó que no deban hacer. N in -

gu-
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guno hai de ellos esento de mor
tificarse, de orar, y de creer todo 
lo que enseña la Iglesia. Luego la 
autoridad de la Iglesia no está 
fundada sobre una multitud de em
busteros, que solo aspiran á enga
ñar : luego la autoridad de la Igle
sia viene del mismo Dios : luego, 
quando la Iglesia hace preceptos, 
no obra sino en consqüencia del 
poder que recibió de atar , y des
atar , remitir los pecados, ó rete
nerlos j luego debe obligarnos en 
todos tiempos, ya porque nosotros 
le consagramos desde el instante 
de nuestro bautismo una obedien
cia ciega , y sin reserva, ya por
que tiene todas las señales, y ca-
raétéres de Esposa de Jesu-Cris-
to, en quien, y porquien ella obra, 
existe, y existirá hasta la fin de 
los siglos. 

La 
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La autoridad de la Iglesia no 

se estiende solamente á la tierra. 
No siendo mas que una con la 
que padece en el Purgatorio, y 
con la que triunfa en el Cielo, for
ma el Tribunal mas respetable, 
y el mas sagrado 5 y Dios lo ha 
permitido asi, para no exponer
nos á todo viento, ó impulso de 
dodrina , y para fijar nuestra 
creencia de un modo uniforme, 
y constante: quando los Protes
tantes, que no tienen otra autori
dad , que su proprio didamen, 
pueden creer todo lo que imagi-
nan,ó sueñan, y no están fundados 
en considerar el Evangelio como 
13n libro divino. To no creería el 
"Evangelio, dice San Agustín , si 
la Iglesia no me dixera que lo cre
yera. 
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C A P I T U L O V I . 
D E L A M I S E R I C O R D I A 

de Dios» 

TODO nos habla dentro, y 
fuera de nosotros mismos de 

ios efetlos de la bondad divina. 
¿No es esta bondad la que sacó 
todo el Universo de la nada, la 
que nos formó en el vientre de 
nuestras madres, la que nos reci
bió al nacer, la que incesantemen
te nos llena de beneficios, la que 
nos cubre con sus alas, la que nos 
manifiesta la verdad, la que nos 
alimenta con palabras de vida, la 
que se comunica á nosotros de un 
modo inefable, y la que un dia se 
ha de dár toda á nosotros ? Pre
gunta á las Generaciones mas 
alejadas, y todas te dirán, que la 

P mi-
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misericordia del Señor se ha der
ramado de edad en edad sobre 
todos los. que le temen, y que ella 
ha obrado prodigios infinitos. 

¿Quién crió el Sol para alum
brarnos ? ¿Quién fertilizó la tierra 
para sustentarnos? ¿Quién sacó 
de las peñas fuentes de aguas v i 
vas ? ¿Quién pobló el ayre, y los 
mares de criaturas de todas espe
cies ? ¿Quién sopló el barro del 
campo damasceno, y la tierra de 
nuestros cuerpos, y produxo nues
tras almas inmortales? ¡Quién ha
bla de ser sino esta bondad in
mortal, tan magnifica como inmen» 
sa! La ternura amorosa del padre 
por el hijo, del marido por la es
posa , del hermano por la herma
na , no es mas que una emanación 
de esta misericordia, de quien to
dos somos hijos. ¡Qué bienes no 

nos 
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nos ha hecho el Señor 5 infinitos 
en el numero, inmensos en la ex
tensión , é inestimables en el va
lor ! ellos nos elevan, y nos espi
ritualizan. 

¿De quántos modos, y en quán-
tas formas diferentes no se dá á 
conocer la Misericordia Divina? 
Yá con el nombre de Providen
cia , y yá con el de Gracia une 
ios beneficios temporales con los 
espirituales, y de ellos resulta eí 
orden del Universo, y el triunfo 
de la Iglesia. No hai instante en 
el que Dios no salga de su secreto 
para manifestar sus dones. La His
toria del mundo no es mas que una 
serie continua de sus milagros; y 
s i , como dice San Agustin , no 
nos hieren, es porque el habito 
nos hace insensibles: assiduitate 
mlmrmt , 

V * Pe-
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Pero ninguno comprende bien 

las maravillas del Todo podero
so, sino quando está instruido de 
la Revelación. En este caso se 
manifiesta con todo explendor f y 
claridad esta Misericordia infinita 
tan fecunda de prodigios. ¿De qué 
nos serviría , dice también San 
Agustín , haber nacido , si no hu
biéramos sido redimidos ? Pero 
Dios amó de tal modo al mundo, 
que le entregó su proprio Hijo, y 
esta obra inefable, que se cum
plió en medio de los tiempos, fue 
anunciada, y preparada con los 
beneficios mas señalados. 

En consideración de este gran
de acontecimiento no fue extermi
nado el prevaricador Adam : no 
fue anegado el mundo todo en las 
aguas del diluvio; y Abraham, 
Isaac y Jacob ? Moysés, y David 

fue-
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fueron colmados de las mas d i 
chosas bendiciones; ¿y qué te pa
rece de aquella multitud de Pro
fetas, que no dexan de consolar al 
Pueblo fiel, y esa multitud de pro
digios , que afirman la bondad de 
un Dios presente á todo ? Los Ju
díos no abren los ojos sino para 
ver milagros , sirviéndoles hasta 
en la misma noche una coluna de 
linterna luminosa : lee el anti
guo Testamento, y en cada pa
gina te* arrebatará la admiración 
y el asombro. 

Sin embargo, todo el aparato 
de esta suprema bondad, no es 
mas que sombra de lo que suce
dió en el instante de la Encarna
ción. E l cielo se liquidó en rocío, 
y la tierra toda fue lavada con la 
sangre del Hombre-Dios : las pie
dras se despedazaron, los sepul-

P 3 cros 
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cros se abrieron, los muertos re
sucitaron , el Evangelio fue anun
ciado , el mundo se renovó, los 
Idolos cayeron, la cruz fue ensal
zada , y los Imperios se hicieron 
Cristianos, esto es, capaces de 
merecer la salvación eterna, y en 
un estado proprio para recibir 
continuamente gracias , y reco
brarlas quando hubiere la desgra
cia de perderlas. 

Considera al mismo intento to
das aquellas con que tú milmo has 
sido colmado, todas las que te 
han preservado de innumerables 
peligros y riesgos, y que te han so
corrido quando todo parecía mas 
desesperado. La gracia de Dios 
es el testimonio de su amor, que 
ha hablado en lo intimo de tu al
ma todas las veces que tubiste ins
piraciones ó remordimientos. 

Si 
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Si no obstante todos estos be

neficios, dudas aún de la Miseri
cordia de Dios, vé á visitar los 
Tabernáculos , y verás al mismo 
Jesu-Cristo en calidad de Hos
tia, para satisfacer por tus peca
dos: vé, y entra hasta lo mas hon
do de los sepulcros, y hallarás 
alli huesos áridos y podridos que 
!a bondad Divina ha de resucitar 
algún dia: vé á correr los Reinos 
que están envueltos en tinieblas y 
en las sombras de la muerte, y 
compáralos con este , donde no 
es la piedra ni el tronco los que 
sirven de objeto á nuestro culto, 
sino el Dios único y verdadero: 
elévate mentalmente á aquella mo
rada de la gloria, y de la felici
dad , donde los Santos, incorpo
rados con Jesu-Cristo su Cabeza, 
Ce esperan, como compañeros de 

P 4 su 
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su dicha, y gozan de una recom
pensa eterna por algunas obras 
pasageras que hicieron en esta vi
da. Y asi el alma debe exercitar-
se en reconocer continuamente las 
misericordias del Señor, y ben
decirle por todas las gracias con 
que nos llena y asiste. 

No creas, pues, á los Deís
tas , quando te quieren persuadir, 
que los Católicos pintan á Dios, 
como un Tirano, como un Ser ex-
terminador 5 ó como un Juez for
midable , siempre dispuesto á ful
minar rayos, y condenar á los 
hombres. Ah ! ¿quién conoce me
jor que el Cristiano la bondad de 
Dios ? ¿quién habla mejor ni mas 
freqüentemente de ella ? ¿No es 
dentro de nuestra Iglesia donde 
se profesa, y enseña, que por mu
chos pecados, que uno haya come

tí-
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tido, se puede conseguir el per-
don 3 luego qué se arrepienta sin
ceramente '? ¿No es en este gre
mio donde nunca se desespera de 
la conversión del pecador "? ¿No 
es dentro de nuestra Iglesia don
de se hallan Tribunales siempre 
abiertos,y Ministros siempre pron-
tos,para escuchar á los penitentes? 

No nos engañemos. Los Deístas, 
teniendo siempre en la punta de la 
pluma 5 y en los labios las pala
bras de misericordia, y de bon
dad divina) no hablando sino de 
la ternura amorosa de Dios , y de 
su compasión , llamándole conti
nuamente el mejor de los Padres, 
no intentan con todo este aparato 
sino excluir toda justicia, y exa
gerar una bondad descuidada, y 
negligente 5 digámoslo mejor, una 
absoluta indiferencia de parte del 

Cria-
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Criador, respedo á las acciones 
de la criatura. Esta es la razón 
por qué ellos no pueden sufrir que 
se le llame á Dios , como este Se
ñor se llama él mismo, Vengador de 
los delitos, y que se le crea capáz 
de castigar blasfemias, sacrilegios, 
y pecados mortales con tormentos 
eternos, como si un Sér, verdade
ramente infinito en todas sus per
fecciones , pudiera ser menos jus
to , que misericordioso. 

Estas opiniones extravagantes^ 
ó mas bien disparates,provienen de 
no tener idéa de la grandeza del 
Omnipotente: de ignorar toda la 
enormidad de la criatura, que sé 
atreve á sublevarse contra su Cria
dor, toda la indignidad de un Cris
tiano , que prefiere la posesión de 
una morada terrestre á la del Rei
no de los Cielos, de un Cristiano, 

que 
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que blasfema contra el Cristianis
mo y y profana la sangre de Jesu
cristo mismo, con la que ha sido 
tantas veces lavado. 

La muerte de Jesu-Cristo dá^ 
la solución á todas las objeciones 
que se suscitan contra la bondad 
de Dios, quando castiga pecado
res con suplicios infinitos, y quan
do abre el cielo solo á sus esco
gidos. Entonces se conoce quan 
abominable es el pecado, pues fue 
necesaria la muerte de un Hom
bre-Dios para borrarle: se cono
ce, que habiendo sido capaces de 
merecer , y desmerecer, estamos 
en la proporción de hacer obras, 
que alaben á la Sabiduría eterna, 
ó la ultrajen: se conoce, que aun
que el Criador goza de una dicha 
inalterable, é independente de la 
acción de sus criaturas, pudo es

ta-
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tablecer las reglas que quiso, y 
que pues ha pueao u n felicidad 
eterna en las limosnas, en los ayu* 
nos , y oraciones , debió imponer 
penas eternas á los que quebran-
táran su lei. De otro modo habria 
su mas y menos entre la Justicia, 
y la Misericordia Divina 5 y es 
precisa necesariamente igualdad, 
porque todo necesariamente está 
en un mismo grado de perfección' 
en un Ser infinito. 

No deliremos, representándo
nos la Divinidad como un Sér lle
no de una compasión puramente 
humana: esto sería hacer de Dios 
un cúmulo de pasiones, y pres
tarle nuestro?, afeólos baxos y ter
restres. Si él ha de juzgar nues
tras justicias, como nos lo ense
ña la Escritura Sagrada, ¿cómo 
podemos nosotros determinar lo 

que 
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que debe ser , y lo que debe ha
cer ? Pero no se quiere dár oídos 
á la voz del Espíritu Santo, que 
es el único que puede darnos idéas 
conformes á la Divinidad : nadie 
escucha sino á su imaginación, y 
preocupación 5 y porque se vive 
de un modo que se temen los cas
tigos eternos, se concluye con to
da seguridad, que estos son real
mente imposibles. 

Prepondera sobre este asunto 
la objeción de los Deistas. Esta 
se reduce á decirnos, que esto no 
se compreende, pero, como yá lo 
hemos dicho mil veces, ¿compre-
henden ellos las operaciones ine
fables del Todo poderoso ? ¿Vén 
ellos esa cadena de decretos que 
han dispuesto de un modo incora-
preensible el mundo físico y mo
ral '? Y últimamente ¿se compre-

en-
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enden ellos á sí mismos, y toda 
su razón no desvarra en la exten
sión de un gusano, y de un átomo? 

Es indubitable , é incontro
vertible que Dios ha sido Dueño 
y Señor de hacer lo que ha que
rido : es incontestable que nada le 
debe á su criatura, y es indu
bitable que nosotros estamos en 
sus manos como los vasos en la 
del Alfarero, y que no tenemos de
recho alguno para quexarnos si 
nos perdemos, pero sí muchisima 
razón para dár gracias si nos sal
vamos. Dios ciertamente no es t i 
rano , y de ningún modo puede 
serlo; pero castiga á muerte eter
na , porque él es eterno 3 y casti
ga á muerte sin remisión, porque 
no hai medio de redimirse , y se 
acabó yá el tiempo de merecer. 
Debemos á lo menos amar á Dios 

con 
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con un amor de preferencia para 
poder habitar con é l , y el hom
bre que espira en pecado, no está 
yá en proporción de amar á Dios. 
Sé mui bien que su culpa ha sido 
pasagera, y aún instantánea; pero 
sé también, con San Gregorio, que 
los deseos de todo hombre que pe
ca, y no se arrepiente, son deseos 
que siempre permanecen ; y que 
el que no se abstiene del vicio, y 
pecado, sino por imposibilidad, ó 
por respetos humanos 5 siempre 
querría poder pecar. 

Según los Deístas, el Paraíso 
ha de estár abierto para todos los 
hombres. En su concepto, el for
nicador , lo mismo que el casto, el 
impío, del proprio modo que el 
Santo han de hallarse en el cielo: 
^Qué misericordia sería este desor̂ . 
den ? Dios, en este caso) p hipo-

te-
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tesis 5 ¿no sería protedor de los 
crímenes; y los hombres no se
rían insensatos en amar la virtud, 
y pradicarla ? ¿Pero por qué los 
Deístas no levantan el grito sino 
contra las penas eternas, y por 
qué no dicen, que eternas recom
pensas son también desproporcio
nadas ? El enigma no es difícil de 
entender. 

E l Cristiano que adora á Dios, 
Juez y Padre á un mismo tiempo, 
un Dios vengador, y remunera-
dor, es el único que dá un ver
dadero tributo á la Magestad Su
prema : el que reconoce toda la 
grandeza de sus perfecciones , el 
que no excluye una para exaltar 
otra j el que sabe que la verdad 
no se divide, y que no depende 
de nosotros el no admitir sino un 
íercio 5 ó una mitad. 

Dios 
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Dios no puede ser injusto ni 

un solo instante, ni por toda una 
eternidad, y si crió el mundo tal 
qual le vemos, donde el mayor 
numero de los hombres son infeli
ces , y parece que no viven sino 
para padecer , ¿por qué no podrá 
igualmente en la otra vida hacer 
sentir el peso de su justicia al ma
yor numero? Digo justicia, por
que todas las penas presentes, y 
futuras, no provienen sino del pe
cado de Adam, en el que todos 
fuimos compreendidos, ú de las 
faltas que nosotros hemos come
tido. 

Dios puede obrar secretamen
te sobre los corazones de los que 
infelizmente están privados de las 
luces de la revelación, é iluminar
los en el mismo instante de su 
muerte , ó antes, según su volun-

Q tad, 
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tad, inspirándoles el deseo de la 
verdadera Religión. Sus rumbos 
son incompreensibles, sus medios 
inagotables, y además de esto no 
castigará sino de un modo propor
cionado , esto es, con mucho me
nos rigor á los Paganos que no 
conocieron las verdades revela
das , que á los Cristianos, que ha
brán abusado de ellas: mucho me
nos á aquel que solo tubiere la 
mancha del pecado original, que 
al que fuere reo de pecado mor
tal. Añade , que el Infiel, y el 
Idólatra no serán castigados por 
no haber oido hablar de la Reve
lación , si es ignorancia invenci
ble por su parte ; pero sí lo serán 
por haber despreciado las luces 
de la razón, y haber desatendido 
los socorros que se les concedie
ron para observar la Leí natural. 

Dios 



DE LA VERDAD. 243 
Dios no manda lo imposible, y 
solo pide el empleo , y buen uso 
de los talentos que concede á ca
da uno. 

Si estas verdades no esparcen 
algunos rayos de luz en el enten
dimiento de los incrédulos, debes 
inferir que ellos quieren perseve
rar obstinadamente en su incredu
lidad. Siempre se ven lucir, por 
entre las nubes de la fe, bastantes 
rayos para conocer la verdad^ pe
ro los Deistas son como los Pro
testantes , y como todos los Seda
rlos , que repiten mil veces unas 
mismas objeciones, sin atender á 
las respuestas que se les dan. Sin 
embargo, la Religión es un objeto 
de bastante importancia, para que 
se examinen sus pruebas con toda 
la atención posible : este trabajo 
requería todo el tiempo de la vida, 

Q 2 y 
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y aun no sería sobrado. Pero, 
¡cosa estraña ! Vemos sublevarse, 
y tomar armas contra el Cristia
nismo (y acaso algunos que han 
nacido en su gremio) sin haber 
estudiado los principios, y maxi- ^ 
mas que compreende; y con ardor 
tan terrible como si fuera la ga
nancia de todo el Universo. ¿Pues 
qué no existe Dios sino para 
dar cuenta , y razón de sus ma
ravillas y operaciones á los fla
cos , y frágiles mortales? ¿Ya no 
existe sino para ser continuamente 
el objeto de las disputas, de las 
burlas, y de las blasfemias? ¿Qué 
se han hecho los tiempos , en los 
que no se; pronunciaba el nombre 
del Eterno sino con un religioso 
temor? ¿en los que la criatura pá
lida y temblando adoraba en si
lencio: los mysterlos del Criador1? 
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La falsa Filosofía moderna ha 
creido introducir la razón hasta 
en los secretos mas ocultos de la 
Divinidad ^ y esta orgullosa ra
zón (en castigo de estos atrevidos 
extravies) se ha hecho el juguete, 
y ludibrio de todo genero de er
rores. Todo hombre, entregado á 
sí mismo, no es mas que un abis
mo de miserias, y en tanto es dig
no de consideración el hombre en 
quanto se afianza sobre los inmó
viles fundamentos del Cristianis
mo. Dios ha castigado á nuestros 
Bellos Espír i tus , como castigó en 
otro tiempo á Nabucodonosor, 
permitiendo que se confundiese 
con las bestias, que viviese como 
ellas , y que ellos mismos publica
sen ser de una misma naturaleza. 
La razón sin Religión, es como la 
Luna sin la luz del Sol. Toda 

Q3 núes-
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nuestra grandeza nos viene de 
nuestra sumisión á la voluntad de 
aquel que es infinitamente grande. 

La Religión Cristiana excede, 
y se avcntaxa á todas las sedas, 
en que jamás defiende una verdad 
á expensas de otra, y en que ja
más pide el parecer á las pasio
nes, y á los deseos de los hombres, 
en todo lo que nos propone como 
objeto de nuestra fe. Sabe que tal 
creencia es un dogma , y le anun
cia como le ha recibido sin modi
ficación , ni alteración , per fe da-
mente persuadida, de que no te
nemos facultad alguna los hom
bres para mudar lo que Dios ha 
establecido. Los hombres pasan 
como sus sistemas, pero la verdad 
del Señor, permanece eternamen
te, ya sea que uno se someta á ella, 
ya sea que la contradiga. 

No 
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No entre los Cristianos, pero 

sí entre los Deístas, está realmen
te aniquilada la Misericordia d i 
vina , y asi te ruego que pongas 
tu atención en esta nota. Dios, 
según la Dodrina extravagante de 
los Deístas, tiene el mismo cuida
do del Justo que ayuna , ora , y 
emplea sus días en la practica de 
las buenas obras, que del impío, 
que blasfema, y que se abandona 
á toda suerte de horrores: supues
to que Dios dexa á todos los hom
bres sin gracias, y sin auxilios en-» 
tregados á sí mismos, y á toda 
la perversidad de su corazón, y 
á todos los infortunios que el aca
so puede producir. Prosigue este 
argumento, y tendrás muchos me
dios para traer á la razón á los 
Deístas, si quieren merecer el hon
roso titulo de racionales. 

Q 4 Los 
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Los suplicios eternos no se nos 

resisten, y nos sublevan, sino por
que no miramos que es la Miseri
cordia misma de Dios la que ha 
profundizado los Infiernos. Quiso 
este Ser infinitamente bueno, obli
garnos á amarle por todos los me
dios y caminos , y forzarnos, d i 
gámoslo asi, á recurrir á él. Su 
justicia se habria opuesto á un 
perdón que nos hubiera concedi
do sin penitencia 5 y el orden que 
estableció, exigia que nosotros pu
diéramos con el socorro de la gra
cia hacer uso de nuestra libertad: 
de otro modo no seríamos criatu
ras formadas para merecer; y por 
consiguiente, los decretos de Dios 
no tendrían cumplimiento. Podia, 
sin duda alguna, el Señor confir
marnos repentinamente en la jus
ticia; pero los Angeles mismos no 

lo 
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lo fueron, sino después de haber 
merecido: y además de esto ¿quién 
tiene derecho, ó jurisdicción para 
pedirle á Dios razón de sus rum
bos , y secretos? ¿Quién tiene fa
cultad para mandarle que dé el 
motivo de sus operaciones? Hace 
todo lo que quiere , y todo lo que 
quiere es siempre justicia, y sabi
duría. Es igualmente justo quando 
perdona , é igualmente misericor
dioso, quando castiga: es siempre 
y aun mismo tiempo, infinitamen
te bueno , é infinitamente justo. 

Ah! porque es Dios misericor
dioso castigará 5 porque no des
cargará su colera é indignación, 
sino sobre aquellos hombres que 
hubieren abusado de sus miseri
cordias , sobre aquellos hombres 
que hubieren violado la Lei natu
ral , ó profanado la gracia de la 

re-
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Revelación: sobre aquellos hom
bres que menosprecian sus prome
sas , y que insultan su Iglesia: 
sobre aquellos hombres que se 
burlan de los Santos , hacen mo
fa de los mysterios, que olvidan 
todos los dones , y beneficios de 
Dios, para no ocuparse en otra 
cosa que en placeres frivolos , y 
terrestres : sobre hombres que 
blasfeman de su Religión, en vez 
de instruirse en ella, que no gas
tan la salud , la vida, y los talen
tos sino en pervertirse, y perver
tir á otros ^ y sobre hombres que 
ponen todo su connato en destruir 
en otros toda idéa de la inmor
talidad. 

La mayor prueba de la Mise
ricordia de Dios es la paciencia 
con que tolera las irreverencias, y 
las blasfemias ; la paciencia con 

que 
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que dexa que anden por todas par
tes los abominables escritos del 
libertinage, y de incredulidad: la 
paciencia cón que prolonga los 
días de los desgraciados, que son 
sus autores : la paciencia con que 
todavía los espera para la en
mienda. Con todo que ellos no se 
fian en ella, llega un tiempo en 
el que se llena la medida, un tiem
po en que conoce el impío que es 
una cosa terrible tener por enemi
go al mismo Jesu-Cristo: horren-
dum est incidere in mantis Dei v i -
ventis: no hai cosa alguna tan ter
rible, dice San Pablo, como caer 
en las manos de Dios vivo. 

No toméis estas palabras por 
espantos quiméricos, ni por vanas 
declamaciones. La Misericordia 
misma de Dios es la que os los dá 
á entender, como un trueno, que 

de-
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debe despertaros de vuestro ador
mecimiento. Estas palabras son 
ahora lo mismo que serán á la ho
ra de la muerte 5 porque vuestra 
muerte siempre está cerca, y por
que Dios no puede ser engañado, 
ni engañar. 

LosDeistas querrian hacer ser
vir al mismo Dios en sus iniqui
dades , autorizándose con su bon
dad , para quebrantar sus leyes 
sin temor 5 y sin escrúpulo, pero 
por mas que intenten oponer un 
dique á las venganzas del Eterno, 
por mas que se esfuercen en au
mentar su numero, esto no tiene 
ni crédito, ni fuerza, ni muralla 
que pueda poner el hombre al 
abrigo de la justicia divina. Todas 
las objeciones, todas las burlas, to
das las agudezas, son otros tantos 
carbones de cólera 3 que el impío 

amon-
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amontona sobre su cabeza, según 
la expresión de la Escritura y to
do el ingenio de los Incrédulos 
servirá solo para aumentar sus su
plicios , y para excitar mas , y 
mas sus aflicciones. 

Quanto mas misericordioso es 
el Señor, tanto es mas culpable 
el pecador. La misma misericor
dia , tantas veces menospreciada, 
tantas veces desatendida, y ultra-
jada, será la que solicitará la ven
ganza del Omnipotente : la san
gre misma de Jesu-Crísto , tantas 
veces profanada , será la que gr i 
te por la venganza, y la que pida 
justicia: todos los Santos juntos 
pedirán á Dios que castigue á los 
malos, y á los impíos. Ahora pros--
ternados delante del trono del 
cordero , no cesan de pedir por 
la salvación de todos los que han 

aban-
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abandonado el camino de ía ver
dad ^ pero en el ultimo día excla
marán : herid, Señor, quebrantad, 
Señor , esas cabezas orgullosas, 
esas almas delinqüentes, cuyo 
lenguage fue la blasfemia , y cu
ya vida una continua prostitución: 
precipitadlos en ese estanque de 
fuego , y azufre, cuyo humo se 
exhalará por los siglos de los si
glos 5 y no haya ya para ellos ni 
luz 5 ni reposo. 



DE LA VERDAD. 255 

C A P I T U L O V I L 

D E L A C O N F O R M I D A D 
de los Mysterios con la 

Razón, 

" O se trata ahora de los Mys 
terios que dán precio á la 

Fe , y que solo la vida futura ha 
de manifestar 5 porque entonces 
veremos á Dios tal como es , y lo 
veremos todo en Dios : tratase 
ahora simplemente de manifestar, 
que los Dogmas de la Religión Ca
tólica, tantas veces contestados,na-
da tienen que repugne á la Razón* 

Efectivamente nuestra luz, ra
yo del explendor divino, con cu
yo auxilio descubrimos las conve
niencias, y relaciones, nos dá á 
conocer en fenómenos palpables 

la 
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la posibilidad de los Mysterios.La 
ceguedad de los Incrédulos nace 
de que no quieren escuchar lo que 
se les propone 5 y muchas veces 
de no explicar con bastante pure
za, sencillez, y propriedad los dog
mas que se intenta probarles. E l 
Juicio ama la precisión, é ideas 
claras: no se pueden simplificar 
demasiado las qüestiones, y po
ner las cosas en su verdadero 
punto de vista. 

Comienzo , pues, diciendo, 
que el mundo físico , siendo co
pia , ó traslado del mundo mo
ral , y que el orden de la natura
leza nos representa el de la gra
cia, porque Dios, que es uno, 
ha querido reducir todas sus ope
raciones á la unidad, y porque 
ha querido estubieramos siempre 
atentos á su presencia, y acción, 

de-
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debemos buscar en las cosas visi
bles los medios de elevarnos á 
las invisibles. Ay! ¿cómo lo hare
mos nosotros mejor, que exami
nándonos á nosotros mismos, como 
también á todos los obgetos que 
se presentan á nuestros ojos? 

No dudemos que todos tene
mos una alma que se conoce , y 
se ama, y que esta substancia , la 
mismo que este conocimiento, y 
este amor, de quien aquel es eí 
principio, son tres cosas absoluta
mente distintas, y tan antigua una 
como otra 5 porque la facultad de 
amar no es el amor, ni el enten
dimiento es la voluntad. Ay Dios! 
¿qué son estas maravillas , sino la 
expresión misma de la Trinidad, 
esto es, de aquel Mysterio en que 
Dios , conociéndose, y amándose, 
es el principio del Hijo, y del Es-

R pi^ 
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píritu Santo, donde son iguales en 
poder , y en antigüedad , donde 
tres Dioses no hacen un Dios 5 ni 
tres Personas una sola persona, 
como la ignorancia lo daría casi 
á entender ^ pero s í , donde tres 
Personas son realmente tres, y 
donde un Dios, no hace realmen
te mas que un solo Dios? 

San Agustin en su excelente 
Obra sobre la Trinidad, manifies
ta á nuestra alma, como una ex
presión de este inefable Mysterio; 
y después de haber probado la 
conexión, y relaciones, tanto quan-
to puede compararse lo finito á lo 
infinito, concluye que todo hom
bre es realmente una imagen visi
ble de un Dios en tres Personas, 
conforme á aquellas palabras del 
Génesis : Hagamos al hombre á 
nuestra semejanza» 

Nin-
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Ninguno duda de la unión de 

nuestro espíritu con nuestro cuer
po : que este espiritu verdadera
mente inmaterial obra sobre nues
tros órganos, y miembros por un 
fenómeno que no se puede conce
bir , y que el hombre, en conse-
qüencia de esto , es un efe£to de 
dos substancias, de las que la una 
es toda sublime, y roda celestial, 
y la otra toda carnal, y terrena. 
Ah! ¿qué son estas maravillas, si
no imagen del Mysterio mismo de 
la Encarnación? Mysterio, en el 
que la Divinidad unida á la huma
nidad constituye la adorable Per
sona de Jesu-Cristo; Mysterio, en 
el que triunfa la Divinidad de to
das las flaquezas de la humani
dad , y dá un valor infinito á to
das sus acciones. 

Nadie de nosotros duda que 
R 2 el 
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el pan, y el vino tomado cada día 
en alimento se transforman ea 
nuestra propria sangre, y en nues
tra propria carne, y que nuestros 
nervios, nuestros músculos, y nues
tros huesos deben su consistencia, 
y crecimiento al alimento de que 
usamos. Ay! ¿qué son estas mara
villas, sino viva imagen del Mys-
terio mismo de la Eucaristía? Mys-
terio donde la Hostia se transubs* 
tanda realmente en el cuerpo de 
Jesu-Cristo^ Mysterio, en el que el 
querer del todo Poderoso obra en 
un instante lo que no se hace ea 
nosotros sino por medio de una 
trituración, ó fermentación, y d i 
gestión. 

Nosotros no dudamos que has* 
ta en los insedos, ó gusanos mis
mos se ven reproducciones, que 
multiplican realmente un animal^ 

que 
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que todas las partes del Pulpo, por 
exemplo , cortadas , y separadas, 
forman otros tantos Pulpos, y que 
esta reduplicación acaece diaria
mente á nuestros ojos. Ay! ¿qué 
son estas maravillas, sino la viva 
imagen de aquella admirable mul
tiplicación , y división de hostias, 
que todas, ó separadamente con
tienen real y verdaderamente el 
cuerpo entero de Jesu-Cristo? 

Con estos exemplos formó el 
célebre Abad de Lignac su ultima 
Obra, para probar la posibilidad 
física de la existencia de un mismo 
cuerpo en muchas partes. Este l i 
bro merece ser leido con atención: 
si es abstrajo , es porque la Me
tafísica requiere un recogimiento, 
y estudios de que pocas perso
nas son capaces. 

Pero vuelvo á mi asunto, y 
R 3 pro-
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prosigo diciendo, que Dios fuerza 
á nuestra razón, aun con los exem-
píos mas persuasivos , y eficaces, 
y sacados de sus proprias obras, 
para conocer los Mysterios que la 
Religión nos propone. Este supre
mo Ser no quiere actualmente ma
nifestarnos estos Mysterios, reser
vándonos este grande, y maravi
lloso obgeto, para contemplarlo 
por toda la eternidad 5 pero quie
re desde ahora darnos á conocer, 
que ni la Trinidad, ni la Encarna
ción , ni la Eucaristía, son verda
des absurdas, ni imposibles, y que 
la Incredulidad, que quiere llevar
lo todo á la naturaleza, se ve con
fundida con la naturaleza misma, 
cuyas operaciones nos pintan los 
mayores prodigios de la Gracia, y 
de la Religión, . 

Si se dixera que Jesu-Cristo 
pa-



DE LA VERDAD. 263 
padeció como Dios, que tubo ham
bre en quanto Dios, y que murió 
en quanto Dios; sin duda tendria 
justo motivo la razón para suble
varse ; pero esta misma razón ja
más negará, que un Dios pudo 
unirse á la substancia del hombre, 
y que pudieren conseqüencía de 
esta unión, padecer como hombre, 
vivir como hombre, y por ultimo 
morir como hombre. 

Los Mysterios examinados,ta-
les como son , y tales como la Re
ligión Católica los cree, y los pro
fesa , tienen ( no obstante su pro
fundidad , y sublimidad, no obs
tante sus magestuosas sombras) un 
lado luminoso que nos dá á cono
cer que de ningún modo son im
posibles , y sí solo inaccesibles á 
nuestras luces , y nociones : asi 
como en las entrañas de la natu-

R 4 ra-
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raleza misma se descubren todos 
los dias fenómenos, cuya existen
cia no se puede negar , pero que 
no se pueden explicar, como el de 
la Eledricidad. 

Y asi los Deístas, ni consul
tan con la razón, ni con la expe
riencia, quando se levantan,y su
blevan con una especie de deliria 
contra los Mysterios. Su amor á los 
placeres, su vida enteramente sen
sual , son los Doctores á quien 
ellos preguntan sobre el articulo 
de la Religión, y los únicos Maes
tros que llevan por guias. 

La Predestinación sin duda es 
Mysterio, lo mismo que la man
cha del pecado original comuni
cada á todos los hijos de Adani, 
pero nuestra razón no se aquieta 
al juicio, y sentencia de un Sobe
rano j que destierra, y proscribe 
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toda una raza, porque un mons
truo de este mismo linage se hizo 
reo del Crimen de Lesa-Mages-
tad. ¿Nuestra razón no se aquie
ta , y condesciende todos los días 
á la voluntad de un Principe, que 
llama á unos á su Corte, y dexa 
á otros en la obscuridad, y retiro? 
¿No asiente á la sentencia de un 
Juez, que condena á una prisión 
perpetua por una falta de un ins
tante? 

Ay! por todas partes justifica 
la razón el proceder de Dios, y 
nos convence que los Mysterios 
del Cristianismo no sublevan , ni 
irritan sino á entendimientos in 
dóciles , rebeldes, y enagenados, 
ya sea por la impetuosa fogosidad 
de las pasiones, ó ya: por los so
fismas de la Incredulidad. En el 
Gremio de la Religión Católica no 

hai 
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hai absurdos; pero sí en los síste^ 
mas de la falsa Filosofía moderna: 
sistemas que suponen un mundo 
eterno , ó una Divinidad muda, y 
sorda: sistemas que suponen un 
grano de materia capaz de pen
sar , y que no admiten otra alma 
que la circulación de la sangre, y 
el juego, ó movimiento de los 
músculos , y nervios : sistemas, 
que suponen una justicia en Dios 
compatible con una indiferencia 
entera , tanto por las virtudes co
mo por los vicios : sistemas que 
niegan, y rechazan la Revelación 
respedo á sus Mysterios, y que 
no obstante, reconocen por Cria
dor un Ser incompreensible , é in
finito : sistemas que conceden al 
acaso, esto es, á una quimera, la 
existencia de los hombres, y su 
conservación, sistemas, por ul t i 

mo. 
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mo, sin sistema , porque no tie
nen ni principios, ni estabilidad, 
y que, mil Veces aumentados , ó 
disminuidos, no dexan mas con
clusión que un Pirrhonismo horro
roso , ó una obscura, y fatal se
guridad. 

El Gran Bosuet dio la Histo
ria de las variaciones de los. Pro
testantes; ¿quién nos dará las va
riaciones de los Deístas? Es preci
so confesar que esta obra sería 
voluminosa , y tan curiosa como 
importante: alli venamos al Filo
sofo sin cuidados negar la inmor
talidad del alma, y por consi
guiente la otra vida : al Autor del 
KmiliO) inscribirse en falso contra 
esta doctrina, y tratarla como im
pía : alli se vería á estos mismos 
Autores contradecirse en el solo 
espacio de dos paginas ; ultima-

men-
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mente alli veríamos un cúmulo 
confuso de opiniones tan extrava
gantes las unas como las otras, y 
que solo sirven para probarnos la 
necesidad de la Revelación. 

Es cosa que pasma ver como 
se contradicen los Incrédulos en 
el instante mismo en que creen que 
triunfan de los Católicos. |Qué co
sa mas absurda , efedivamente, 
que hacer valer su razón, como 
lo pretenden, y pensar que esta 
misma razón no es mas que un ins
tinto poco mas, ó menos semejan
te al del bruto, y un vapor que 
ha de disipar la muerte ! Dios lo 
ha permitido para enseñarnos, que 
el hombre es capáz de todo gene
ro de inconseqüencias luego que 
cierra los ojos á las luces de la fe: 
y que solo el Cristiano es el que 
sabe pensar ? y discurrir de un 

mo-
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modo digno de la excelencia de 
su alma. 

Qué es la razón, sino una cier
ta exaditud , y combinación que 
nos hace conocer que los rumbos 
de Dios, esto es, de un Ser infi
nito , ni deben , ni pueden seme
jarse á los del hombre, que los 
testimonios de todos tiempos, y 
lugares (y que no se pueden po
ner en duda, sino negándolos sin 
pruebas, ni fundamentos ) tienen 
notas, y señales de veracidad, 
que es preciso necesariamente con
fesar , que todo sistema que con
duce á confundir el vicio con la 
virtud, á sofocar los remordimien
tos, y á mirar á la Divinidad co
mo un Ser puramente ocioso, é 
indolente, que ni premia , ni cas
tiga , es un sistema tan estrava-
gante como peligroso. 

E l 
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El Incrédulo es un insensato: 

la razón que nos empeña á tomar 
siempre el partido mas seguro en 
todo negocio dudoso, nos obliga 
sin duda á desposarnos con la Re
ligión como una Lei pura , y san
ta , que no predica sino el amor 
del orden, y que nos trae conti
nuamente á Dios á la memoria. 

No hai Religión que no tenga 
sus Mysterios, pero los de la Re
ligión Católica son sublimes, é in
comprehensibles } los de la Reli
gión Mahometana, y Pagana son 
lastimosos, y ridiculos. [Quién se 
atreverá á comparar la Fábula, y 
el Alcorán con el Evangelio! Qual-
quiera hombre que no sea Cris
tiano , Mahometano , ni Pagano, 
y vaya en busca de la verdad, le
yendo estos tres diferentes trata
dos , es indubitable que no halla

rá 
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ra sino el Evangelio digno de la 
razón, y digno de Dios. 

Se creería al oir á los Deistas, 
que ellos no tienen que producir 
sino verdades demonstradas , y á 
nada que se les escuche, se verá 
precisado á convenir, en que ellos 
ni comprehenden cómo fue forma
do el mundo , ni cómo Dios es in
menso sin extensión, ni cómo exis
te desde toda la eternidad , y por 
ultimo, ni cómo piensan ellos 
mismos. Y asi ve aqui unos hom
bres totalmente singulares, que re-
prueban los Mysterios , y que se 
ven precisados á admitirlos^ hom
bres á quienes pára , y suspende la 
vista de un animal, y que nunca 
podrán decirte,ni qué es, ni quién 
obra en él. 

La razón no halla repugnan
cia en admitir verdades, que no 
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se corapreenden. Los Astrónomos, 
los Naturalistas, los Médicos , y 
por ultimo, todos los Sabios ven, 
y creen fenómenos que superan á 
sus luces , y nociones. Todas las 
primeras causas están ocultas , y 
retiradas de nuestros ojos, y el 
Universo entero no es mas que un 
enigma á nuestra vista , si no re
currimos á Dios, como al Sobera
no motor , y como al Sér Supre
mo , que hace todo lo que quiere. 

No te asuste esa gritería ge
neral de nuestros Bellos Espíritus 
contra los Mysteríos: aunque en 
ellos es común y familiar, no por 
eso es concíuyente. Ya has vis
to el Emblema de estos Mysterios 
en las operaciones mismas de la 
naturaleza; no hai ni un grano de 
trigo , que se pudre en la tierra, y 
que brota después para renacer 

al 
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al céntuplo, que no sea una ima
gen de la resurrección de los 
muertos. La razón no consiste en 
palabras, ni es bastante decir co
sas , es preciso que aun las cosas 
sean conformes con la verdad, y 
asi no te dexes desalumbrar del 
estilo, ni del fausto de los pensa
mientos. Si es preciso escoger, 
dice San Gerónimo, entre una san
ta rusticidad, y una elocuencia 
culpable ? es mucho mejor elegir 
la primera. 

Quitándoles á las objeciones 
de los Incrédulos el oropel con 
que saben adornarse, no se halla 
en ellas sino puerilidades, ó ar
gumentos carcomidos de viejos, 
y mil veces refutados. De esta na
turaleza es la deplorable reflexión 
del Autor del Emilio , quando se 

S atre-
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atreve á decir (pero con mucha 
gravedad ) en su Carta al Reve
rendísimo Arzobispo de París, que 
si Jesu-Cristo se comulgó él mis
mo, su boca era demasiado peque
ña, para poder tragarse su cuerpo. 

¿Pero este falso presumido F i 
losofo ignora, ó quiere ignorar 
que Dios puede reducir un cuerpo 
de seis pies á un volumen casi 
imperceptible, y que este cuerpo 
reducido, será siempre el mismo 
cuerpo, tanto respedo á su in
dividualidad , como respedo á 
su integridad'? La organización 
de un Embrión sirve para dar á 
compreender esta verdad , que, 
además de esto no necesita ser 
probada. 

Sin embargo, los Ŝ Z/OJ Espi~ 
ritus no han dexado de aplaudir 

la 
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la Objeción del Emilio^ y no ce 
san de vociferarla como una de-
monstracion : tanta verdad es que 
no hai cosa mas fácil que enga
ñar á hombres superficiales. Nues
tro siglo admira, lo que otros si
glos despreciaron 5 porque esta 
casta de objeciones (ya tiempo 
há inventadas) no tubieron ni ala
badores , ni sedarlos , y cayeron 
en el pozo del olvido con sus Au
tores. De lo que infiero yo, que na
da es menos parecido á la razón 
que lo que llaman razón nuestros 
Incrédulos : de lo que también 
concluyo que aquel que no tiene 
principios solo juzga con rela
ción á su ignorancia, y preocupa
ciones : de lo que deduzco, que 
hai un torrente para las opiniones 
como para las modas , y que en 
el tiempo en que es galantería el 

S2 sa-
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sacudir el yugo de la Religión, 
casi todos son impíos 3 sin saber 
por qué: de lo que infiero la conse-
qüencia, que los Incrédulos no sa
ben sino contradecir, porque este 
método tiene muchas utilidades, y 
de ningún modo es difícil. Se ha
ce una objeción en tres renglo
nes , y á veces no se puede res
ponder ni en tres paginas 5 y todo 
lo que no pide una larga atención 
complace á los lectores. De aquí 
proviene, que se hallan comun
mente mas fuertes las objeciones 
que las soluciones. 

Con todo, las dificultades de 
los Incrédulos son comunmente 
tan rebatidas, y tan lastimosas, 
que es poco menos que locura res
ponder seriamente á ellas. Pero, 
según San Pablo, á todos somos 
deudores, á los sabios , y á lo» 

ma-
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majaderos 5 y además de esto no 
debemos dar motivo á los espíri
tus, ó genios superficiales de creer, 
y publicar, que no se les respon
de , porque no se les puede res
ponder. 

C A P I T U L O VII I . 
D E L F A N A T I S M O . 

^Odas las Religiones sirvieron 
siempre de pretexto á los 

hombres para satisfacer su ven
ganza , y su sobervia, ú de moti
vo para seguir ciegamente un ze-
lo sugerido por la obstinación, y 
algunas veces por el temperamen
to ó mal humor. Creen algunos 
que al abrigo de una conciencia, 
cuyo testimonio, y luces se hacen 

S 3 va-
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valer , pueden emprenderlo todo, 
y hacerlo todo : de aquí han naci
do aquellas guerras escandalosas, 
que fueron una verdadera llaga 
de la Iglesia: de aquí aquellos cis* 
mas, y heregias, que destruyeron 
con tanta crueldad el rebaño de 
Jesu-Cristo: de aqui aquel espíritu 
de partido, y facción, que, baxo 
diferentes nombres, no dexa de 
perpetuarse de edad en edad , y 
de producir libelos tan lastimosos 
como mordaces. Todavía ahuman 
las Ciudades la sangre, que hizo 
derramar el Fanatismo, y por to
das partes ofrecen nuestros tem
plos vestigios de su furor. ¿Con 
qué frenesí, y delirio no profana
ron los Calvinistas nuestros Tem
plos, Tabernáculos, y Altares, y 
con qué enagenacion algunos Ca
tólicos se ensañaron 5 y encarni

za-
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zaron contra los Protestantes? Los 
unos comenzaron esta escena san
grienta, y los otros la concluye
ron de un modo que causa horror. 
¡Permita el Cielo se borre la me
moria de este hecho para siempre! 

No intento, pues, disimular 
las desgracias, é infortunios que 
produxo el Fanatismo ; pero no 
quiero exagerarlos, ni confun
dirlos con los efedos del zelo, co
mo hacen los Deístas. 

Se sabe que estos Señores, ene
migos declarados de todo culto, 
querrían aniquilar la Religión,con 
el pretesto de inspirar la toleran-
cía, y benignidad. Interesados en 
la conservación de los Sedarlos, 
y de los Impíos , no solicitan sino 
inventar medios, que los pongan 
á ellos mismos á cubierto de los 
castigos que merecen; además de 

S4 es-
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esto se persuaden que levantando 
el grito contra el Fanatismo, na 
serán ellos tenidos por fanáticos, 
y que en conseqüencia de esto po
dran turbar impunemente la Igle
sia, y el Estado, y este es uno de 
sus estratagemas. 

Siento mucho hallar culpados 
á mis hermanos 5 pero es preciso 
quitar la mascara, y manifestar, 
que nuestros Incrédulos extenúan 
absolutamente la esencia de la Re
ligión , quando mas afedan ser 
amigos del bien público, y los hé
roes de la humanidad. El Fanatis
mo en su espíritu no es mas que 
el zelo inspirado por el Evange
lio: zelo, que devora á los Santos, 
según la expresión de la Sagra
da Escritura: zelo, que no pue
de sufrir estén á un nivel el error 
y la verdad; zelo, que se levan

ta 
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ta con fuerza , y vigor contra los 
escándalos é impiedades , y que 
grita con firmeza quando ve im
pugnado el Cristianismo. Esto es lo 
que les contrista , lo que les exas
pera, y lo que les empeña á lamen
tarse continuamente de un Fanatis
mo imaginario, que ellos quieren 
realizar: y asi son fanáticos todos 
quantos refutan sus escritos , mani
fiestan su veneno, y llaman incré
dulos á unos hombres que van der
ramando la incredulidad por todas 
partes. Ellos querrían sublevarse 
contra Dios , y contra su Cristo, 
insultar continuamente al Cristia
nismo, y que se les tubiera, esto 
no obstante, por Cristianos. 

El verdadero zelo jamás se 
enardece sin motivo ; pero luego 
que conoce maltratada la Religión 
se inflama , y se lamenta, esta es 

su 
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su obligación ^ de otro modo no 
sería zelo. De aquí es , que la 
Iglesia tendrá siempre hombres 
zelosos de este calibre ? Escrito
res Religiosos, que perseguirán la 
impiedad hasta las ultimas trin
cheras: Pastores que darán santas 
instrucciones contra las noveda
des profanas, por que la Iglesia 
no puede errar , ni tolerar- el er
ror. Las promesas de Jesu-Cristo 
son ciertas ^ y el privilegio de su 
Esposa será siempre triunfar de 
todos los sofismas, y de todas las 
falsedades, y mentiras. 

La verdad, como he dicho en 
otra parte, no es como un interés 
personal, que se puede sacrificar 
por amor de la paz. Nosotros no 
somos mas que sus depositarios^ 
y luego que se le ataca, ó comba
te es preciso tomar las armas en 

su 
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su defensa, aunque haya inminente 
riesgo de padecer el martyrio : y 
asi San Antonio Abad, aunque de 
edad de ochenta años, salió de 
su desierto , y fue á la Capital á 
combatir contra el Arrianismo, y 
se volvió á su retiro mui descon
tento de llevar la poca sangre que 
corría por sus venas : esto mismo 
hizo una gran multitud de Cris
tianos que sufrieron tormentos 
inexplicables, antes que callar, 
quando vieron las heregias , que 
maltrataban la Religión. La igle
sia no estaría de acuerdo consigo 
misma, si celebrándola Fiesta de 
tantos Santos, que se armaron de 
zelo contra los impíos , dexára 
que triunfase la impiedad. 

¿Quién no diría al oir á íos 
Incrédulos exclamar continuamen
te contra el Fanatismo, que se les 

ni-
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inquieta, atormenta , y fuerza , á 
expensas de sus bienes, y de su 
libertad, á que se declaren por 
Cristianos? ¿Qué finalmente la Re
ligión , cuyo privilegio es haber 
sido tanto tiempo perseguida, ella 
misma se ha hecho mas cruel que 
los Tiranos? Ah! todo el Universo 
lo atestigua, y la posteridad pror
rumpirá en quexas: nunca hubo 
siglo en el que el blasfemo se ma
nifestase con mas descaro 5 siglo, 
en el que se escribiesen tantos hor
rores 5 siglo, en el que se diesen 
pródigamente tantos aplausos á 
los Apostóles de la incredulidad; 
y en el que hayan sido mas des
preciados los Escritores sabios, y 
zelosos. Vidimas de la cábala, y 
embolismo de los Espíritus fuer
tes , no logran otra recompensa 
que injurias, y calumnias 3 de mo

do, 
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do 5 que si no esperáran otra v i 
da , podrían decir muí bien con 
San Pablo, que ellos serían los 
mas desgraciados de los hom
bres : Miserabiliores ómnibus ho~ 
tninibus. 

Examina ímparcialmente el 
proceder de los Católicos , y el 
de los Incrédulos, y verás de don
de nace este fanatismo , del que 
incesantemente se quexa la nueva 
falsa Filosofía. ¿Son acaso los Ca
tólicos los que ensenan noveda
des, profesando una misma creen
cia va para 18. siglos? ¿Son aca
so ellos los que inspiran con sus 
Escritos un espíritu' de subleva-
cion contra los Reyes, y contra 
el mismo Dios? ¿Son acaso ellos 
los que dicen que se pueden escu-
sar muí bien la Misa , y los Re
yes?... Pero detengome aquí, cre-

yen-
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yendo que me haría culpable,aun 
no haciendo mas que repetir sus 
horrores. 

Aconsejo á los nuevos Filoso-
fos que propongan en sus encare
cidos papeles volantes, este sin
gular problema: quién entre ellos 
y los Católicos turba la Iglesia y 
el Estado ^ y aquellos que tal ha
gan deberán llamarse fanáticos. 
¿Pero hai alguno que ignore que 
los Deístas comenzaron á suble
varse contra el Cristianismo , y á 
vomitar todo genero de blasfe
mias contra Jesu-Cristo , y á lle
nar de ellas libros que andan en 
manos de todos? Hasta los teatros 
se han hecho escuelas públicas, 
donde han enseñado los Incrédu
los clara, y descubiertamente la 
irreligión , y donde sus ímpetus 
impío-cómicos les han ganado los 

ma-
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mayores elogios. Este es nuestro 
siglo : ya todos pueden blasfemar 
sin vergüenza , con tal que lo ha
gan con ingenio , y agudeza. 

Los Católicos, pues , no han 
tomado la pluma sino para res
ponder} y no se les puede acusar 
absolutamente, de que ellos hayan 
sido los agresores. ¿Han de estar 
tranquilos , y mano sobre mano, 
entre los dardos que se arrojan 
por todas partes contra la Iglesia, 
y contra sus Ministros? ¿No hu
biera sido su silencio verdadera
mente repreensible, y los mismos 
Deístas no lo hubieran reputado es
to como una imposibilidad de res
ponderles, y como un motivo de 
su triunfo? 

No se desprecian, ni se abor
recen los Incrédulos, pero sí , se 
levántala voz para impedir que 

en-
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engañen, y seduzcan las almas, y 
para dar á Jesu-Cristo los tribu
ios , y respetos que ellos intentan 
usurparle. Si esto es ser fanático, 
ya no hai diferencia entre el fa
natismo , y el zelo Cristiano. 

Nunca ha habido en el mun
do Sociedad, ni congregación mas 
paciente y sufrida que la Iglesia. 
Las Inquisiciones , de quienes to
dos ellos exageran los horrores, 
aunque en algunos casos se hayan 
hecho odiosas, y contrarias á las 
Leyes Evangélicas , (de que aho
ra no disputamos) no deben im
putarse á la Religión, sino á al
gunos Ministros suyos que habrán 
abusado de su autoridad 5 y fue
ra de que aunque en eso no inten
tamos aplaudirlos, ¿qué son nues
tras Inquisiciones en comparación 
de las de los Chinos, donde se 

cas-
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castiga del modo mas cruel á los 
que se sublevan contra su culto 
idólatra: en comparación de la de 
los Mahometanos,donde se empa
la á qualquiera que habla públi
camente contra Mahoma'? 

No te dexes seducir por to
dos esos términos de fanatismo, 
que incesantemente se emplean 
contra la Comunión Romana. 
Nuestra Religión, esperando siem
pre en la misericordia de Jesu
cristo , jamás desespera de la sal
vación de persona alguna vivien
te : si declara que qualquiera que 
muere sin gracia, y sin fe no pue
de salvarse, es porque asi lo pro
nunció el mismo Dios: » que todos 
t>los que no creerán serán conde-

dos 5 es porque pronunció que 
»para entrar en el Reino de los 
v Ciclos era preciso renacer del 

T ^agua. 



290 EL CLAMOR 
»agua , y del Espíritu Santo": es 
porque pronunció, » que se debía 
«tener por Pagano al que no es-

cuchaba á la Iglesia:" es porque 
pronunció ??que todos los que no 
?>le Hubieren confesado en la tier-
n ra , serían excluidos del Cielo." 
¿Se han de abandonar estas terri
bles verdades, para acomodarse 
al sistema de los Deístas? 

Lee la Escritura, y la Histo
ria Eclesiástica, y verás que si 
fuera posible censurar á la Reli
gión, se le acusaría hoí de ser de
masiado indulgente. El Fanatismo^ 
aunque tan horrible prueba, á lo 
menos, que en otro tiempo se te
nían en el corazón los intereses 
del cielo, y que se prefería la cau
sa de Dios á todos los bienes tem
porales , y aun á la misma vida. 
Los medios de que se valia sin 

du-

•y? • , 
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duda eran formidables, y estre
mecen á la humanidad, pero su 
motivo era sublime, y edificante. 
Nuestra indiferencia, al contrario, 
nada tiene digno de admiración, ni 
de alabanza, y quiera Dios que 
ella no sea la ruina de muchos 
Pastores, que deberian fulminar 
sus mandamientos , y exhortes 
contra la Incredulidad 5 ó que ca
llan á vista de los estragos que 
hace cada dia. 

Ha llegado el instante en que 
es necesario reprehender, y cor
regir á diestro, y siniestro , en el 
que están para hablar las pie
dras , si callan los hijos de Abra-
ham: aquel instante predicho por 
San Pablo, que será obra de las 
tinieblas ̂  y aquel instante en que 
las fábulas ocuparán el lugar de 
las verdades. 

Ta No 
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¿No habrá , acaso, sino los 

Incrédulos, que se creerán con 
jurisdicción, y derecho para ilus
trar á su siglo, y que podrán ha
cer obstentacion de sus máximas? 
¿No tiene , pues , la Iglesia fuer
za bastante, y suficientes luces pa
ra confundir al impío, y á la im
piedad? ¿Y además de esto no fue 
siempre suya esta augusta fun
ción? 

Si los Deístas fueran menos 
injustos , ó menos ciegos, conoce
rían que la Iglesia , bien lexos 
de ser vengativa, y tirana , los 
ama, y los quiere. Me atrevo á 
decirles , que todo buen Católico 
querría , á precio de su propria 
vida , rescatar sus almas de la es
clavitud en que se hallan. Es asi, 
que los Católicos no desprecian á 
los Deístas^ ni sus talentos: todos 

con-
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convienen en la propriedad de su 
estilo ? en lo brillante de sus pen
samientos , y en la belleza de su 
imaginación 5 pero se lamentan de 
que estos beneficios, que habrían' 
servido mu i bien para el triunfo 
de la verdad, se empleen solo en 
combatirla , y desfigurarla. No 
hai ninguno de esos Prelados , de 
esos Sacerdotes , de esos Religio
sos , á quienes tanto aborrecen 
nuestros Incrédulos, que no soli
cite sinceramente de la piedad de 
Dios su salvación eterna. La 
Iglesia no dexa de rogar por íos 
que la persiguen: y este es el mo
do cómo los Católicos son poco 
sufridos, y fanáticos. 

No tendrás dificultad en de
cidir ahora, si los clamores de los 
'Espíritus fuertes son bien fun
dados , y si el Fanatismo 5 de que 

T 3 ellos 



294 EL CLAMOR 
ellos continuamente se quexan, no 
es propria obra suya. ¿Qué tiranía 
no executan ellos, ellos mismos, 
sobre los entendimientos, querien
do que todos sean de su difamen, 
y tratando de ignorante al que no 
lo es? ¿Qué tiranía no exercen en 
el imperio de las Letras , hacién
dose árbitros de la reputación , y 
maltratando lastimosamente á to
do Escritor que impugna sus so
fismas? Ellos han introducido en 
su numero hasta mugeres para re
crecer su facción, y se vé que es
tas mugeres tienen Asambleas, 
presidiendo ellos en calidad de 
Predicantes, embolismar , y ha
cer cábalas, con el fin de formar 
discípulos, y ganar auxilios en fa
vor de todas las obras anti-Cris-
tianas. Zelosos de la dominación 
que han usurpado en un tiempo, 

en 
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en que se estiman los libros llenos 
de cosas, y en el que se miran co
mo tales los que están llenos de 
sofismas 5 ellos ni se rinden á la 
evidencia, ni respetan la autori
dad : no teniendo de filosofía mas 
que una ciencia peligrosa, no ad
miten alma, ni divinidad: confun
diendo la libertad de hablar con 
la de pensar, publican que se les 
hace violencia, para que crean la 
Religión, quando se les echan en 
cara sus blasfemias. 

Convengo en que la envidia, 
la ignorancia, y el falso zelo, han 
interpretado muchas veces muí 
mal expresiones capaces de senti
do bueno y malo. Nuestros Bellos 
Espíritus, después de haberse cu
bierto de un modo conveniente 
para disfrazar su irreligión, 6 pa
ra hacer creer que algunas manos 

T 4 ene-



296 EL CLAMOR 
enemigas hablan desfigurado sus 
obras , ellos mismos después han 
descubierto toda la trama de su 
impiedad, y casi no hai un solo 
libro suyo, que no contenga blas
femias confesadas, siempre reim
presas , y cuya memoria incita á 
horror. 

Hai en esto una tolerancia, 
que consiste en no emplear mas 
que la instrucción, los ruegos , y 
la persuasión , quando se trata de 
convertir almas 5 y esta tolerancia 
es la del Evangelio, cuya moral 
no predica mas que la paciencia, 
y la mansedumbre ^ pero la Reli
gión jamás ha tolarado, ni puede 
tolerar los errores. Siempre ha 
empleado la espada de la palabra, 
y alguna vez la de la excomunión, 
que son las únicas armas que co
noce. Áh! Si la iglesia hubiera 4e 

-snsi ¿ T su-
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sufrir los cismas 5 los errores , y 
las impiedades, se haría un mons
truo de abominaciones 3 y ya no 
tendríamos ni Santos 5 ni Mar-
tyres. 

Con qué vehemencia Jesu
cristo , que era la misma caridad, 
no se exasperó contra los profa
nadores del Templo , y contra los 
Escribas, y Fariseos, con qué ze-
lo Pablo no separó de la comu
nión de los Fieles á los incestuo
sos de Corinto^ con qué valor Am
brosio no negó la entrada de la 
Iglesia al Gran Teodosio^ con qué 
fuerza Atanasio, Hilario, y Agus
tín dispararon rayos de sabiduría 
contra las heregias, que se levan
taron en su tiempo. Llenos están 
sus Escritos de aquel fuego divi 
no , que enciende el verdadero 
zelo: y no es dudable, que , si v i -

vie-
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vieran en nuestros días , harían 
resonar en todo el Universo su 
voz contra la Incredulidad. 

¡Qué glorioso es para los Es
critores que combaten la impie
dad, verse alistados en el Catalo
go de los Padres de la Iglesia , y 
continuar, digámoslo asi, sus tra
bajos ! [Qué consuelo tan grande 
para el verdadero Cristiano , ver 
que la Religión fue la misma en 
todos tiempos , que ella truena, y 
fulmina siempre contra los Nova
dores , é impíos , y que los con
funde ! 

Y asi los Autores Religiosos, 
que son ahora tan pocos, parecen 
aislados, quando no se atiende mas 
que al tiempo presente, pero ha
cen un gran numero, si se juntan 
los de todas las edades. ^Quántas 
Obras escritas en todas lenguas, 

y 
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y en todo genero para exterminar 
los vicios , y los errores, desde el 
establecimiento de la Iglesia hasta 
ahora. ¿Quién se atrevió jamás á 
tachar estas obras con la nota de 
fanatismo, sino es el impío mis
mo , que teme la confusión, y que 
para evitarla, hace el ataque, re
criminando la autoridad que le 
condena? Los Incrédulos proce
den como aquellas personas que 
han perdido un pleito, y que creen 
persuadir la justicia de su dere
cho, gritando, y diciendo injurias 
contra sus Jueces 5 pero las piezas 
de autos de los Católicos, y Deis-
tas están en manos de todos , y es 
fácil tomar conocimiento de ellos, 
y pronunciar la sentencia. Los 
unos no tienen mas que objeciones 
que nada concluyen, burlas, que 
nada prueban, é imprecaciones, 

• que 
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que nada deciden: los otros tienen 
quantos testigos son posibles, tan
to humanos, como sobrenaturales, 
y una posesión de verdades de 
'seis mil años ; esto es, desde el 
instante en que todos los entendi
mientos racionales están de acuer
do en decir tubo principio eí 
mundo. 

Yo te dexo el cuidado de con
frontar estos hechos, y te suplico 
los examines, porque nosotros 
tenemos la ventaja, que quanto 
mas se sondea la Religión Cristia
na , tanto mas abundante y fértil 
de pruebas y conseqüencias la ha
llamos , y tanto mas se admira y 
se cree. 

CA-
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C A P Í T U L O ÍX. 

DEL MODO DE PORTARSE 
con los Incrédulos, y de respon

der á sus sofismas, 

^Uisiera poder ocultar aun de 
mi mismo la multitud de 
blasfemias que forma el 

íenguage, y teologia de los Es
píritus fuertes. Aunque cada edad 
ha tenido desgraciadamente sus 
novadores , é impíos, sus desor
denes , y escándalos \ es preciso 
confesar que nuestro siglo ofrece 
exemplos que nunca se hablan vis
to. Si algunos Libertinos, ó rela
xados se atrevían en otro tiempo 
á menospreciar la Iglesia, y sus 
Leyes, á lo menos no procuraban 
hacer Prosélitos 3 ó Sedarlos , ni 

ha-
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hacer vanidad desús disoluciones: 
pero en nuestros dias hai conspi
raciones por todas partes para 
apagar la fé, y hacer, si fuera po
sible, á todo el Universo anti-Cris-
tiano. De aqui provienen esos l i 
bros abominables, que nos dis
pensan de las obligaciones mas 
sagradas, y no nos dexan mas es
peranza, ni dicha, que la gloria 
de vivir , y morir como las bestias: 
de aqui nacen esas terribles pin
turas donde se hacen todos los 
esfuerzos para introducir el vicio 
por los ojos, y después en el co
razón, y arrancar del Cristianis
mo á los que pradican aun sus 
máximas: de aqui se levanta aquel 
espiritu de sublevación esparcido 
en todas las condiciones, y que 
solo aspira á hacer á los Pueblos 
Can malos vasallos ? como depra

va-
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vados Católicos^ y á los niños tan 
malos hijos, como falsos Cristia
nos: de aqui centellea aquel ardor 
á no creer nada , y á tener por 
ridiculo todo lo que la Religión 
nos ofrece mas augusto, y mas 
sagrado : de aqui resulta aquel 
menosprecio universal de los M i 
nistros de la Iglesia, á quienes 
desvergonzadamente llaman em
busteros y hombres peligrosos: de 
aqui, finalmente, emanan aquellas 
conversaciones sacrilegas, donde 
todos los concurrentes se compla
cen en hacer blanco de su risa la 
moral, y los dogmas, en burlar
se de las ceremonias mas santas, 
en hacer las objeciones mas ab
surdas , y temerarias , y en debi
litar 5 y aun sofocar la poca fe, y 
religión de los criados, que no 
dexan escapar palabra alguna, de 

las 
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las que se aprovechan para aban
donarse sin escrúpulo á sus pasio
nes desenfrenadas , y alguna vez 
para robar, y aun degollar á sus 
proprios amos. 

La impiedad ya no es un maí 
secreto, reconcentrado en una 
Provincia, ó rincón del mundo: 
es un contagio derramado por las 
Cortes , Ciudades, y aun Cortijos: 
los que se llaman Grandes mani
fiestan su Religión con un tono 
burlesco, con una risilla maligna, 
y con un ayre dengoso por los 
buenos libros, y por sus Autores, 
y los que se llaman Filósofos po
nen en la clase de las supersticio
nes las mas autenticas, y sagradas 
verdades. Se derrama en el Pú
blico , que el ingenio es incompa
tible con la piedad 5 ya sea para 
impedir á las Personas ilustradas 

que 
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que se hagan piadosas, ya para 
tener motivo de afirmar que las 
personas de talento conocido, que 
son devotas , no creen cosa algu
na interiormente ; y esta es la po
lítica de los Incrédulos, que no 
pretenden mas que recrecer su fac
ción, y partido , y procuran per
suadir que la Iglesia no se compo
ne sino de hipócritas , é igno
rantes. 

Pero para no tantalear al ru
mor de estos escándalos, se ha 
de pensar lo primero, que todos 
fueron predichos, y que los Apos
tóles carafterizaron estos tiempos, 
y los Deístas de nuestra edad, de 
tal modo,que es imposible desco
nocerlos. E l que quisiere escribir 
su historia , no tiene que hacer 
mas que extraer lo que San Pedro, 
San Pablo, y San Judas dixeron. 

V Lo 
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Lo segundo, es preciso evitar, 

quanto fuere posible, todo comer
cio con los Incrédulos, hasta pr i 
varse del mundo entero, si fuere 
necesario , antes que exponer su 
fé$ y este es el partido que habrá 
de tomar antes de mucho tiempo 
todo buen Cristiano: porque ¿dón
de están hoi las Sociedades, ó 
concursos, donde no se haga guer
ra á la Religión, y á sus Minis
tros , y que no se hayan perver
tido con esa multitud de papeles 
impíos, que se reproducen por to
das partes? pues aunque de parte 
de las pruebas son tan lastimosos 
como desgraciados,con todo sedu
cen con el estilo, y con los ímpe
tus retóricos. "Qualquiera , dice 
" San Juan, que no permanece en 
^la Doftrina de Jesu-Cristo, sino 
"que se aleja de ella, no posee á 

«Dios, 
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»Dios ; y si alguno no hace pro-
??fesion de esta Doctrina , no lo 

recibáis en vuestra casa, de mie-
9> do (añade el Apóstol) de parti-
?> cipar de sus malas obras.« 

Lo tercero, es preciso apren
der la Religión por principios, y 
estudiarla, como el objeto mas 
importante, ya sea en las Obras 
de Abadía, y de Mr. Francés, ya 
sea en los Pensamientos de Pas
cal , y en el Catecismo de Mont-
pellier. Y desde luego se verá, 
que todos los que impugnan la 
Religión , ni conocen estos libros, 
ni saben la Dodrina Cristiana. 

Lo quarto, es preciso librar
se , y huir como del mayor de los 
males de esas leduras envenena
das, en las que se encuentra á ca
da pagina el espíritu de la mentira, 
y de la impiedad: como también de 

V 2 las 
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las que, con la capa de Religión, 
desfiguran todas sus máximas» 
Es casi imposible que un Incrédu
lo no se declare, y descubra en 
una Obra, por precauciones que 
busqué para disfrazarse: un Lec
tor advertido entiende las medias 
palabras : ¿quántos Escritores hai 
que , al parecer, vengan los de
rechos del Cristianismo, pero que 
con su afectación en despreciar á 
todo Autor Religioso , y sus l i 
bros , en no descubrir mas que los 
pasages floxos y endebles, se ha* 
een con bastante razón sospecho
sos en la fé*? Es fácil de conocer, 
quando habla la boca de la abun
dancia del corazón. 

Lo quinto, es preciso orar pa
ra no ser engañado, y pedir á 
Dios fuerza, y vigor para resis
t i r á las palabras del impío, y 

per-
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perseverar en la fé. Los Aposto-
Ies rogaban á Jesu-Cristo que au
mentase su fé $ y toda la Iglesia 
pide freqüentemente esta misma 
gracia. Dios no quiere solo el sa
crificio de nuestro corazón, quie
re también el de nuestro entendi
miento , como que es el Criador, 
y Señor absoluto de uno y otro. 

Lo sexto, es preciso buscar la 
conversación, y trato de personas 
piadosas é ilustradas. Un hombre 
virtuoso , y sinceramente adheri
do á la Dodrina de la Iglesia es 
un tesoro , es una margarita ^ y 
permite Dios, en honor de la Reli
gión , que á pesar de la impiedad, 
que brama por todas partes , se 
hallen á cada paso verdaderos 
Cristianos. Casi no hai Parroquia, 
ni Convento donde no se hallen 
verdaderos Justos, que con su 

V 3 creen-
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creencia y costumbres dan testi
monio del Evangelio. 

Solo observando estas reglas 
podrás conservar tu fé en toda 
su integridad; de otro modo te 
hallarás en el caso , del que ama 
el peligro, y perece en él. No se 
puede encontrar entre las perso
nas que se freqüentan, y tratan, 
sino superiores, iguales, é inferio
res 5 y la prudencia cristiana nos 
dida el modo de portarnos en es
tas circunstancias. 

Si debes respeto á los que se 
atreven á insultar la Religión en 
tu presencia, no te queda otro re
curso que el de dexarlos , con eí 
pretexto de algún negocio urgen
te, ó manifestándoles con un aire 
y rostro serio, y disgustado, que 
no estás en su conversación; y si 
aun el decoro, y la decencia lo 

per-
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permite debes decir algo , que sea 
como testimonio en favor de tu 
fe, pero sin amargura, y sin es
píritu de contradicion. 

Quando, al contrario, oyes 
hablar á tus iguales con alem-
na irreverencia de los dogmas de 
la Iglesia, y de sus ceremonias, 
si te hallas en la mesa, ó en otra 
circunstancia, de donde no puedes 
desviarte, debes emplear todo 
tu juicio en descaminar sagaz
mente la conversación, ya sea re
firiendo alguna historia importan
te, que tenga suspensos los espí
ritus de los oyentes, ya haciendo 
algunas preguntas que produzcan 
otra conversación, ya sea , por 
ultimo, declarándote con senci
llez , y sin irritación , que sin du
da hai abusos y supersticiones, pe
ro que un buen juicio sabe distin-

• V 4 guir-
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guirlas de las grandes verdades, 
y de los santos exercícios de la 
Religión , á los que tu tienes la 
dicha de ser inviolablemente de
dicado. Las personas de mundo, y 
aun los mas libertinos respetan la 
verdadera piedad, y quando sa
ben que uno de sus amigos es ver
daderamente piadoso, concluyen, 
(después de haberse burlado de él 
por algún tiempo) estimándolo, y 
admirándolo, y entonces ellos mis
mos le escusan el dolor de oir sus 
blasfemias: esto he notado yo mu
chas veces entre los Oficiales, 
donde aquel que sobstenia el ca
rador de verdadero Cristiano, era 
respetado. Pero es preciso para 
este efedo no ser censor , ni san
turrón, ó mogigato , y esperar con 
paciencia los instantes de Dios,que 
quiere algunas veces oigamos á 

los 
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!os mismos impíos, para atraerlos 
insensiblemente á la Religión. 

En quanto á los inferiores, no 
hai duda que la causa de Jesu
cristo pide que se les tape la bo
ca, y que se les haga conocer to
do el horror de sus extravíos, y 
desvarros. La Religión, debes de--
cirles, es el único titulo que pue
de hacer á un hombre verdadera
mente respetable, y digno de tra
tar con personas honestas, porque 
en ella hai costumbres, probidad, 
y últimamente, todas las virtudes, 
quando sin ella ninguno puede de-
xar de ser siempre sospechoso. 

Yo no te empeño á que dispu
tes en todas estas circunstancias. 
La experiencia enseña que las dis
putas no sirven sino para produ
cir injurias y divisiones, para i r 
ritar la sobervia 5 y hacerles vo-

/ mi -
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mitar blasfemias á los impíos; y 
por ultimo para fortalecer á los 
Incrédulos en su facción, no que
riendo ceder jamás el amor pro-
prio. 

La Religión , sin duda, habia 
de ser el asunto principal de nues
tras conversaciones ; pero como-
hoi casi no se emplea su nombre 
sino para desfigurarlo, y ultrajar
l o , debes evitar quanto pudie
res el hablar de ella, sino con 
los que la aman, que la conocen, 
ó á lo menos desean conocerla. 
Es arrojar las cosas santas á los 
perros tratar ciertas qüestiones de
lante de los Incrédulos. Estos te 
dirán, á la verdad, que solo por 
modo de conversación, ó pasa
tiempo hablan ellos de la Reli
gión; pero el encarnizamiento con 
que critican , y el ahinco con que 

se 
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se burlan, pronto descubre su im
piedad. Esto no impide que uno 
no deba suponer buenas intencio
nes 5 y aun conviene dexarles 
creer á los que impugnan, y dis
putan que se les juzga mui alexa-
dos de que obstenten irreligión. 
Además de esto muchas veces se 
sospecha importunamente de la fe 
de algunas personas, aunque sea 
fácil adivinar el motivo por qué 
hablan. 

La paciencia, y la mansedum
bre son las armas mas fuertes pa
ra vencer á los hombres, y para 
triunfar de su obstinación 5 y nun
ca será excesivo el uso que se ha
ga de ellas. E l zelo que se mani
fiesta , por lo regular, suele ser 
efedo del temperamento, de la 
imaginación, ú del orgullo. Se 
cree disputar por amor de la Re-

l i -
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Ügíon , y no se disputa sino por 
amor proprio: nadie pleitea sino 
su propria causa, quando parece 
se defiende la de Dios, y este es 
el móvil de todos los partidos, y 
facciones que han maltratado la 
Iglesia , que han producido here-
gías , y han causado las mayores 
desventuras. 

Tolera , pues , á tus her
manos de qualquiera Religión que 
sean, del proprio modo que Dios 
los tolera. Piensa que los Incré
dulos contribuyen á la grande 
obra del todo Poderoso, y que el 
cielo los reserva, puede ser, para 
ofrecer al Universo el espedácu-
lo de una célebre conversión, que 
no es corto su brazo , y su gracia 
triunfa, quando quiere, de toda re
sistencia: piensa, por ultimo, que 
ellos pueden ser elegidos , y tu 
reprobado. Ade-
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Además de estose han de di

vidir los Deístas en dos clases, la 
de losImpíos?y la de los no conven
cidos. Los primeros solo merecen 
indignación } porque toda impie
dad supone una alma rebelde 3 y 
pervertida5 pero los segundos me
recen lastima, y compasión. Na
die ignora que la fe es un don de 
Dios ,y que,por consiguiente, le-
xos de insultar al que no la tiene, 
se le debe compadecer, y pedir á 
Dios por él. Si se empleara el me
dio del ruego, mas bien que el 
de la disputa , habria menos es
cándalos, y mas conversiones. N i 
satirazando, ni contradiciendo, ni 
gritando se persuade la Religión. 
E l Evangelio nos enseña, que nun
ca se le oyó gritar á Jesu-Cristo, 
ni disputar. Esto no obstante esta
ba rodeado de Saducéos, que ne-

8a' 
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gabán la resurrección de los cuer
pos. 

Diles 5 pues , á los Incrédu
los , que tiempo habrá de oirles, 
pero asegúrales con todo el co
razón, que los amas sinceramen
te , y que nada te aflige mas que 
el verlos enemigos de la Religión, 
porque con esto incurren en las 
mayores infelicidades. Llora sus 
extravíos, suspira de su cegue
dad ; pero conviniendo en los ta
lentos de que estubieren dotados, 
y reconociendo las virtudes mora-
Ies , que les hubiere concedido el 
cielo. Siempre debemos ser ver
daderos. Emplea la razón en 
manifestarles que el hombre nació 
para profesar una Religión, y que 
la nuestra es la sola racional, con
siguiente , y la que tiene todas las 
señales de la Divinidad : diles 

que 
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que la verdad no es una quimera, 
y que pues existe , no hai Socie
dad alguna sino la Iglesia, que 
pueda gloriarse de poseerla. Haz
les amable la piedad, con la 
suavidad de tus palabras, y 
con la probidad de tus cos
tumbres , precísalos á que con
cluyan al oirte , y verte , que el 
hombre mas dichoso es realmente 
el Cristiano, que solo teme á 
Dios, y en ninguno espera sino 
en él. Evita , particularmente, el 
decirles jamás injuria alguna, y 
nunca hacerles cargo de la menor 
personalidad. Solo una execrable 
maldad, y un partido desespera
do pueden precisar á tales excesos. 
No se puede probar una Religión 
que toda es caridad, manifestan
do menosprecio, y aversión. 

Quando te dixeren que los 
Evan-
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Evangelistas se han engañado, re
píteles todo lo que hemos dicho 
en el curso de esta Obra ^ píde
les que te den testigos, y declara
ciones tan antiguas como el Evan
gelio, que prueben el hecho de 
¿cómo los Evangelistas tubieron 
atrevimiento , y arrogancia para 
componer una fábula , cuya fal
sedad habrían descubierto inme
diatamente los Judíos, y los Ro
manos? Quando te dixeren que 
los mysterios no se entienden, ni 
conciben 5 pregúntales que si 
creen que ellos mismos viven, bien 
que no compreendan ni cómo ven5 
ni cómo piensan, ni cómo entien
den 5 ¿si no creen las operaciones 
de los animales, aunque no saben, 
ni qué los anima, ni qué los de-» 
termina? Pregúntales, por ultimo, 
¿si no admiten un Dios eterno, in-

men-
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menso, é infinito, aunque no com-
preenden ni su eternidad, ni su in-
mensidad , ni su infinidad ? Ten 
presente que esto no es mas que 
recapitulación de lo que acabas 
de leer. 

Quando te dixeren que el cor
to numero de escogidos les asom
bra , y que este corto numero, 
como también las penas eternas, 
no pueden conciüarse con la bon
dad de Dios 5 pregúntales ¿cómo 
los males presentes que padece
mos (males , que afligen , y casi 
destruyen todos los hombres) se 
ligan, y pueden hacer amistad 
con la Misericordia infinita 2 ¿Y 
por qué Dios, recompensando con 
una dicha sin fin buenas obras de 
un instante, no podrá castigar con 
suplicios eternos nuestras malas 
acciones? 

X Quan-
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Qliando te dixeren que todos 

pueden salvarse indiferentemente 
en todas Religiones j pregúntales 
¿de qué habrán servido la venida, 
y muerte de Jesu-Cristo, si uno 
puede salvarse sin esperar en él? 
Si Dios, que ha criado los hom
bres , no ha sido dueño de hacer
los comprar la dicha de verle, ba-
xo las condiciones que ha tenido 
por convenientes ; s i , siendo in 
finito en todas sus perfecciones, 
puede ser mas misericordioso que 
justo} s i , últimamente, á los ojos 
mismos de la razón, puede ser 
igual vivir en un culto idólatra, 
que ordena parricidios, y abomi
naciones , ó en un culto que solo 
predica verdades santas, y su
blimes , y que no manda sino 
exercicios, y practicas verdade
ramente religiosas, y conformes 

con 
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con todas las leyes de la humani
dad? 

Quando te dixeren que San 
Agustín, y todos los Padres de la 
Iglesia, no eran sabios , ni filóso
fos ; diles que te dén un aná
lisis de sus Obras, y al instante 
verás que no tienen de ellas idea 
alguna, que ni menos saben el ca
tálogo de ellas^ y que, últimamen
te, el Grande Agustín no es pe
queño á sus ojos, sino porque se 
convirtió 5 y ellos , por cierto, no 
callarían sus elogios si hubiera 
permanecido en sus errores. 

Quando te dixeren, finalmen
te, que solo los insensatos, é igno
rantes son Cristianos 5 pregunta-
Ies ¿que si han visto jamás algu
no que se haya arrepentido de 
serlo 5 y si el instante de la 
muerte (aquel instante que hace 

X 2 abrir 
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abrir los ojos) no es por lo común 
el instante de todos los pesares, 
suspiros, y zozobras para los In
crédulos? Ellos no te escucharán, 
pero no importa, tu habrás libra
do tu alma , desempeñándote de 
lo que debes á la Religión que 
profesas. 

Si el espíritu de incredulidad 
te causa alguna turbación, y al
gún pasmo , cierra los ojos á los 
escándalos, y medita sobre los 
auxilios , y socorros que envía 
Dios á su Iglesia afligida : consi
dera que esta divina Iglesia 
siempre ha de ser agitada y per
seguida ; que si de edad en edad 
se ven nubes, que parece obscure
cen su resplandor, al contrario, 
de entre ellas sale mas luminosa, y 
con mas claridad 5 y que la apos-
tasía predicha para el fin de los 

tiem-
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tiempos, y de la que viene á ser 
el preludio la presente increduli
dad , no se alterará por esto ni la 
verdad de los Dogmas, ni los 
principios de la Moral Cristiana. 
Contempla que esta increduli
dad , de la que nosotros somos 
tristes testigos , entra en los desig
nios de Dios, y sirve para exer-
citar á los escogidos, en castigo 
del abuso que hacemos tanto tiem
po ha de las misericordias del 
Omnipotente 5 ya sea queriendo 
establecer nosotros mismos nues
tra propria justicia, al modo de 
los Judios 5 ya sea viviendo como 
los Paganos: considera que Dios 
no es paciente sino porque es eter
no , y que si no castiga ahora á 
los profanadores de su santo Nom
bre , es porque no pueden huir de 
sus venganzas. 

Ay! 
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A y de mi! ¿Donde está tu fé5 

aquella fe que debe elevarnos so
bre todos los acontecimientos de. 
todas las edades 5 si te dexas es
tremecer , y titubeas al oir los 
discursos de los impíos? ¿La ver
dad no estubo siempre expuesta 
á las burlas, y á las contradiccio
nes? Cada dia nos lleva á aquel 
terrible instante en que se caerán 
las estrellas, y el Dragón arrastra
rá con su cola á los mismos as
tros 5 esto es, el instante en el 
que los entendimientos mas bri
llantes se extraviarán. 

¿No ves ya con tus pro-
prios ojos el complemento de lo 
que profetiza el Evangelio? Ya ves 
que la acción de la Magdalena, 
que perfumó con balsamo los pies 
de Jesu-Cristo, está anunciada por 
todas partes 5 como lo predixo el 

Sal-
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Salvador divino. Ya ves que en to
dos los Reinos, y Provincias se 
llama Mana,Bienaventurúda, co
mo esta misma Señora dixo de sí 
en su excelente Cántico Magnífi
cat. Ya ves que Jerusalem ha sido 
destruida de arriba á abaxo ; y 
que Juliano apostata , que quiso 
hacer que se redificára, no pudo 
conseguirlo, como lo atestiguan 
los mismos Paganos. Ya ves que los 
Judios sin sacrificio, y sin Pontí
fice andan prófugos, y dispersos 
por todas partes 5 y ya ves, por 
ultimo,que la Obra del Anti-Cristo 
se dispone; que muchos de sus Pre
cursores han venido ya 5 y que la 
Iglesia, á pesar de la relaxacion 
de los tiempos , y de la frialdad 
de la fe, predica hoi las mismas 
verdades que en los dias mas cla
ros 5 y serenos del Cristianismo. 

F I N , 
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